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lgunos hombres envían flores, otros tarjetas. Pero era diferente.  Él  enviaba  sus  ¡pensamientos…!  ¡Literalmente…!  por telepatía. Desde que era una niña, Chad la consoló, bromeó con  ella,  y  a  medida  que  crecía  hacia  la  pubertad,  se  enamoró  de ella.  Todo  podría  ser  perfecto…  excepto  que  ella  nunca  lo  había conocido.  Al  menos  no  hasta  que  necesito  de  su  ayuda.  Y  eso significaba  que  tendrían  que  encontrarse…  cara  a  cara,  corazón  a corazón.

¿Sería  la  silueta  de  ese  alto  y  fuerte  desconocido  quien  estaba recargado  contra  la  puerta  de  la  cabina  realmente Entonces ¿por qué, en muchos aspectos, le resultaba tan inquietantemente familiar?

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo Uno

 

Jennifer Chisholm abrió los ojos sorprendida y recorriendo con la  mirada  su  sala  de  estar.  Debió  de  haberse  quedado  dormida mientras  veía  la  televisión. ¿Qué  sería  lo  que  la  despertó?   Dio  por hecho  de  quien  la  despertó  fue  Sam,  su  atigrado  gato  de  catorce libras, quien salto sobre ella mientras  yacía cómodamente en el sofá.

Una  pata  extendida  descansaba  suavemente  contra  su  mejilla,  el resto  de  él  estaba  echado  hasta  sus  rodillas.  Con  razón  estaba durmiendo  tan  cómodamente.  Estuvo  durmiendo  bajo  una  piel como abrigo… un abrigo de piel vivo.

El  volumen  bajo  de  la  televisión  atrajo  su  atención  por  un momento.  Los  actores  de  una  película  en  negro  y  blanco,  que  fue filmada hace más de cincuenta años, se proyectaba en la pantalla.

¿Qué hora era?

El  rítmico  tic-tac  de  su  reloj  era  el  único  sonido  en  la habitación. Miró hacia donde estaba colgado encima de su escritorio de  persiana1.  Las  manecillas  del  reloj  marcaban  exactamente  que eran ¿diez minutos para las dos de la mañana? Jennifer se recostó en 1

  

 



el sofá tranquilamente a eso de las nueve con el fin de ver uno de sus programas favoritos de televisión antes de irse sola a la cama. El día  de  Jennifer  fue  muy  frenético.  Sus  días  generalmente  eran frenéticos  cuando  el  señor  Cameron  estaba  fuera  de  la  oficina.  Y

hasta el momento había permanecido fuera casi una semana.

Jennifer  estaba  agradecida  de  que  el  día  siguiente  fuera sábado.  Tendría  un  par  de  días  para  recuperarse  de  su  apretada agenda. Afortunadamente estaría de regreso en la oficina el lunes.

—Lo siento, Sunshine. Me temo que calcule mal está vez.

Eso  fue  lo que  la despertó.  Chad  estaba  en contacto con  ella.

Los  ojos  de  Jennifer  se  abrieron  enormemente.  No  debería  de sorprenderse  por  el  hecho  de  que  repentinamente  escuchara  algo, cuando no había nadie allí… estaba acostumbrada a eso. Lo que la tomó por sorpresa fue que no había escuchado nada de Chad desde que  le  dijo  que  la  dejara  en  paz  hace  varios  meses.  Era  la  única persona  quien  le  decía  Sunshine…una  persona  quien  no  se comunicaba con ella por teléfono o en persona.

Cuando era pequeña se refería a él como su amigo invisible. A los  adultos  a  cargo  les  pareció  divertido  y  sintieron  un  poco  de lastima por ella. Como hija única a menudo era un ser solitario. Sin duda que al crear un amigo invisible hizo que la vida fuera un poco más  fácil  de  sobrellevar.  Jennifer  nunca  fue  capaz  de  convencer  a nadie de que no lo invento. Con el tiempo, ella dejo de intentarlo.

—Chad ¿Qué es lo que sucede? —Su voz se escuchó fuerte en la habitación, pero apenas se dio cuenta. Podía sentir su agitación y dolor,  algo  que  nunca  antes  sintió  de  él.  Algo  estaba  mal.

Gravemente mal.

 



Trató de incorporarse, pero el peso de Sam en su pecho parecía sostenerla apretándola contra el sofá y cojines.

—Lamento  decirte  que  no  hay  nada  que  puedas  hacer  al respecto. Sólo quería que supieras lo especial que has sido para mí en todos estos años.

Jennifer nunca le escucho decirle un cumplido antes. Una vez Jennifer le dijo que él sólo llegó a su vida para molestarla e irritarla, y  él  nunca  negó  la  acusación.  Ahora  su  voz  se  escuchaba  llena  de arrepentimiento... Como si se estuviera despidiendo.

Una  vez  más  trató  de  incorporarse.  Empujo  contra  el  gato dormilón  y  dijo  con  impaciencia:  —  maldita  sea,  ¿podrías  quitarte de encima? ¡Debes de pesar cerca de una tonelada!

Jennifer  sintió  una  sacudida  mientras  que  aquel  comentario pareció que le llegó a Chad justo antes de que dijera: —Te pido una disculpa  por  molestarte  a  esta  hora.  Debería  de  haberme  dado cuenta...  Pareció desvanecerse.

— ¡No te vayas Chad! —Dijo rápidamente. —Estaba hablando con Sam.

— ¿Sam?

—Mi gato. ¿No te acuerdas? Lo tengo desde hace varios años.

—Se me había olvidado el nombre.

—Por  favor  dime  ¿cuál  es  el  problema?  De  alguna  manera  te escuchas diferente. —Se puso de pie, concentrándose en la voz en su cabeza.

—No es importante. Sólo quería que supieras, Sunshine, que te amo  mucho…que siempre te he amado.

 



¿Chad la amaba? ¿El irritante y bromista, amigo invisible de su juventud en realidad la amaba? Jennifer no podía creer lo que estaba escuchando.

—No, no estás soñando. —Este era un ejemplo perfecto de por qué  lo  encontraba  tan  irritante.  Esto  le  resultaba  a  Jennifer  más incómodo tener a alguien que estuviera vigilándola… y ofreciendo comentarios quien nadie le ha pedido… en sus pensamientos. Pero Jennifer  tenía  que  admitir  que  estos  últimos  meses  fueron  muy solitarios sin él.

Chad  ha  sido  una  parte  integral  de  su  vida  durante  tanto tiempo  que  ella  no  se  dio  cuenta  de  lo  mucho  que  le  echaría  de menos  su  presencia.  Si  lo  sabía,  nunca  debió  de  haberle  gritado,  y exigirle que saliera de su vida y que la dejara sola.

El precisamente hizo eso.

Ahora Chad estaba de regreso y ella sabía que algo andaba mal.

— ¿Qué es lo que pasa?

—No quería molestarte. Sólo necesitaba…

—Voy a estar mucho más que molesta si no me dices que es lo que está mal.

—Me  temo  que  caí  en  una  trampa.  Debería  añadir  que  me pusieron  una  trampa.  Me  conocían  lo  suficientemente  bien  como para saber que mi curiosidad me mantendría siguiéndolos hasta que me capturaron.

— ¿Serías tan amable en decirme de que estás hablando?

—Es demasiado tarde para explicártelo. Esto nunca ha sido tan importante como para que sepas que es lo que hago para ganarme la 



vida. Ahora no es tan importante. Sólo quería decirte que te amo y que tu vida este llena de bendiciones que te mereces.

—Chad, por favor dime, ¿qué es lo que está pasando? —Esperó un  momento,  pero  no  obtuvo  respuesta.  —  ¿Chad?—  No  hubo respuesta.

Frustrada más allá de lo increíble, Jennifer se sentó una vez más al lado de Sam, y se quedó viendo sin en realidad ver la televisión.

¿Cómo  podía  hacerle  esto  a  ella:  contactarla  para  despedirse  y después irse de nuevo?

Si alguna vez fuera capaz de poner sus manos encima de él…

Pero ése era el problema. Jennifer nunca lo había visto.

Cansada dejo caer su cabeza sobre el respaldo del sofá, tratando de despejar su mente. Chad tenía una manera de conseguir alterar sus emociones. Chad es bueno en eso. Siempre fue…

Jennifer  no  pudo  recordar  exactamente  cuántos  años  tenía cuando Chad se presentó por primera vez pero sabía que fue algún tiempo  después  del  accidente  automovilístico  que  cambio  su  vida.

Al preguntarle a su madre cuando sucedió esta le dijo a Jennifer que fue  justo  después  de  que  cumplió  los  cinco  años  de  edad  cuando sucedió el accidente.

Jennifer  recordaba  muy  poco  acerca  de  este  y,  a  menudo  se preguntaba si lo que sabía era porque lo recordaba o por lo que los otros le dijeron después.

Luego  de  varios  días  en  el  hospital  después  del  accidente,  su padre murió, dejando a su madre quien tuvo que encontrar alguna una manera con la que pudieran mantenerse ella y Jennifer.

 



No tenía que culpar a nadie por el hecho de que Jennifer tenía problemas  para  hacer  amigos.  Era  tímida  y  con  frecuencia  se mantenía  al  margen  y  esperaba  a  que  alguien  la  incluyera  en  sus juegos.  A  medida  que  creció,  su  madre  le  permitió  que  regresara sola a casa después de la escuela, regresaba a un apartamento vacío, donde esperaba a su madre saliera del trabajo.

En los meses posteriores al accidente Jennifer se deprimió cada vez más. Hasta que un día Chad le hablo…Jennifer estaba mirando hacia  afuera  por  la  ventana  de  su  apartamento  en  Oceanside, California, anhelando los días en que su madre podía estar en casa y la llevará a la playa. Jennifer le encantaba jugar en la playa y ver las olas que llegaban rodando tocando la costa. Ahora su madre tenía tan poco tiempo para ella. Jennifer no tenía a nadie más.

—Me tienes a mí, Sunshine.

Jennifer miró a su alrededor. No vio a nadie. Echó un vistazo a la  televisión,  pero  no  estaba  encendido.  —  ¿Quién  dijo  eso?—  ella finalmente preguntó en voz baja.

—Yo lo hice.

— ¿Quién eres?

Hubo una breve pausa antes de que escuchara. —Chad.

Jennifer comenzó a caminar por el apartamento, mirando detrás de las puertas, vagamente consciente de que a pesar de que estaba oyendo  a  alguien,  los  mensajes  parecían  venir  de  dentro  de  su cabeza.

—Lo son—, Chad confirmo. —Me estoy comunicando contigo a través de la mente 



— ¿Te conozco?— finalmente preguntó, perpleja.

—Es  suficiente  con  que  yo  te  conozca,  Sunshine.  Sólo  quería que supieras que estoy aquí. No tienes por qué sentirte sola.

— ¿Eres real?

—Lo suficientemente real.

—Quiero decir, no eres mi ángel guardián, ¿verdad?

Jennifer pudo sentir su diversión. — Tal vez, algo así. Pero soy más un ser humano.

— ¿Cuántos años tienes?

—Oh, soy muy viejo. Casi un anciano.

Jennifer  no  dudo  en  todo  lo  que  le  decía.  ¿Cuántas  personas podían hablar contigo dentro de tu cabeza? Nunca antes conoció a nadie  que  lo  hubiera  hecho.  Cuando  la  madre  de  Jennifer  llego  a casa  le  pregunto  sobre  Chad.  Por  desgracia,  su  madre  tenía demasiadas  cosas  en  su  mente  como  para  realmente  prestarle atención y distraídamente le respondió que todo el mundo tenía  un ángel de la guarda, y que estaba encantada de saber que el ángel de Jennifer tenía por nombre Chad.

Por  supuesto,  sus  compañeros  de  clase  se  burlaban  de  ella.

Jennifer descubrió que no le importaba. Probablemente estaban tan ocupados  que  aún  no  escuchaban  a  sus  ángeles  cuando  hablaban con ellos. Ella siempre podía escuchar a Chad.

Pero para el momento en que Jennifer llegó a su adolescencia, descubrió que Chad estaba lejos de ser un ángel.

 



— ¿Estás soñando despierta por esa imagen de estrella de cine?

—le preguntó un día.

Jennifer  miró  a  su  alrededor,  avergonzada  de  ser  atrapada mirando  con  añoranza  la  fotografía  de  su  ídolo.  Entonces  se  dio cuenta de que no era nadie. Fue Chad.

—Yo no estoy soñando despierta.

—Por  supuesto  que  sí.  ¿Por  qué  crees  que  alguien  como  él nunca se fijaría en ti? Tienes muy bonito cuerpo.

—Estoy muy delgada.

—No  lo  estas.  Y  dejar  de  preocuparte  por  el  tamaño  de  sus senos. Son perfectos.

— ¡Chad!

— ¿Dije algo malo?

—Sólo  desearía  que  yo  pudiera  verte  tan  claramente  como parece que tú me ves a mí.

—Probablemente  podrías,  si  te  concentraras.  Todo  lo  que necesitas es práctica.

Jennifer  tomo  en  cuenta  sus  palabras,  aunque  nunca  pudo percibir  algo  para  poder  ver  el  aspecto  de  Chad,  pero  aprendió  a contactarlo  cada  vez  que  quisiera  lo  cual  resultó  ser  un  poco inquietante para él en una ocasión.

—  ¡Chad!  Mi  madre  dijo  que  no  podía  ir  con  Sue  y  Janey  al show de esta noche. Sabes que eso no es justo. ¿Qué puedo decirle para  convencerla  de  que  no  me  meteré  en  ningún  problema  si  me 



deja  salir  con  ellas?  —Esperó  unos  instantes,  pero  no    obtuvo ninguna respuesta.

— ¿Chad?

—Ahora no, Jennifer. Estoy ocupado.

Chad nunca estuvo ocupado para ella antes. Para ese momento ya tenían años poniéndose en contacto. El la ayudo con su tarea, le explico  la  materia  de  algebra  hasta  que  finalmente  entendió.  ¿Por qué?, Chad siempre estuvo ahí para ella.

— ¿Ocupado? ¿Haciendo qué?

Lo que ella recibió entonces era algo parecido a un gemido. — ¡Muchas gracias! Sunshine. ¡Acabas de arruinar esa para mí!

— ¿Qué fue lo que hice?

—Mí querida, e inocente dulce niña. Hay momentos en que mi mente está en otras cosas y no necesito que me distraigan.

— ¿Estás con una chica? —preguntó suspicazmente.

—Lo  estaba.  Me  temo  que  mi  falta  de  concentración  en  un momento crucial la ofendió.

—Oh, Chad. Lo siento.

—Créeme. No más lamentable que poner pies en polvorosa.

Ella no supo qué decir. Jennifer se olvidó del porque entro en su habitación a toda prisa. La idea de que Chad tuviera una vida que no tuviera ningún tipo de relación con ella antes nunca se le ocurrió.

Jennifer siempre dio por hecho que no la tenía.

 



Pasaron  varios  días  antes  de  que  Jennifer  intentara  de  nuevo ponerse en contacto con  él.

— ¿Chad?

— ¿Sí?

— ¿Estás ocupado?

— ¿Qué hay de nuevo Sunshine?

—Oh...  No  mucho.  Sólo  me  estaba  preguntando  algo  acerca de...

—Oh-oh. Ahora te estás volviendo curiosa. Ya me temía eso.

— ¿Sería posible que alguna vez nos encontráramos?

—Es posible, pero no es práctico.

— ¿Por qué no?

—Porque yo no vivo en Oceanside.

— ¡Oh!—Ella tampoco le trasmitió nunca  ningún pensamiento del lugar donde vivía. — ¿Dónde vives?

— ¿Por qué me lo preguntas?

—Porque me gustaría llegar a conocerte mejor.

— ¿Qué es lo que quieres saber? —Antes de que pudiera decir algo  ella  sintió  su  risa.  —  ¡Whoa,  whoa,  espera  un  momento!

Algunos  de  esos  cuestionamientos  son  indecentes.  Y  no.  No  me parezco en nada a tu héroe favorito de televisión.

— ¿Cuántos años tienes?

—Soy demasiado viejo para una niña como tú.

 



— ¿Estás casado?

—No.

— ¿Piensas casarte?

—Tal vez.

— ¿Cuando?

—Tal vez estoy esperando a que crezcas.

— ¿Eso de qué servirá, si no sé quién eres?

—Ah, pero yo si se quién eres y eso es lo que cuenta.

— ¿Quieres decir que ya me has visto?

—Por supuesto.

— ¿Cuando?

—Cada vez que vengo a Oceanside.

— ¿Dónde estás ahora?

Hubo una vacilación. —Viajo mucho. Es parte de mi trabajo.

— ¿En que trabajas?

—Si pensara que necesitas saberlo, Sunshine, te lo diría.

—Algunas veces puedes ser tan irritante. ¿Sabías eso?

—Ahora que lo mencionas, no eres la única persona quien me señala que tengo esa peculiaridad. Tal vez debería trabajar en ello.

—Tal  vez,  nada.  —  Jennifer  estaba  caminando a  casa  desde  la escuela y se dio cuenta de que más de una persona que pasaba junto a ella la miraba de una forma extraña. Supuso que se veía un poco 



peculiar,  caminando  por  la  calle  discutiendo  con  alguien  que, obviamente, no estaba allí.

—  ¿Estás  hablando  en  serio  sobre  de  que  me  estás  esperando hasta que sea mayor?

Hubo  una  larga  pausa  y  pensó  que  no  le  respondería.  —No, no  estaba  hablando  en  serio,  Sunshine.  Supongo  que  estaba intentando ser irritante, como de costumbre. Me temo que mi estilo de vida no es propicio para contraer matrimonio.

—Oh.  —Jennifer  pudo  sentir  como  la  depresión  se  apoderaba de ella.

—Pero yo siempre estaré aquí para ti, no importa lo que pase.

No olvides eso.

—  ¿Y  cómo  le  voy  a  explicar  a  mi  marido  esta  situación contigo? —dijo, tratando de transmitir una ligereza en sus palabras que no sentía.

—No  tienes  que  hacerlo.  Yo  nunca  intervendría  en  tu  vida cuando  no  me  necesites.  Una  vez  que  te  cases,  las  cosas  serán diferentes.

— No quiero perderte, Chad.

Jennifer  aún  podía  escucharse  a  sí  misma  repitiendo  esas palabras. Incluso cuando se enojó con él, ella realmente nunca hablo en serio de que lo tomara tan literalmente y saliera de su vida.

Chad era especial. Tenían una relación muy especial.

Ahora  Chad  estaba  en  algún  tipo  de  problema.  Si  tan  sólo pudiera pensar en algo que pudiera hacer para ayudarlo. No podía hacer nada.

 



— ¿Algo?

— ¡Chad! ¡Todavía estas allí! Sí. Sólo dime qué debo hacer.

—Estaba pensado que...

— ¿Sí?

—En  este  momento  tú  eres  mi  único  contacto  con  el  mundo.

Mis secuestradores pensaron todos las posibilidades, menos en esta.

—  ¡Tus  secuestradores!  ¿Quieres  decir  que  has  sido secuestrado?

—Más o menos. Aunque, no me retienen para pedir rescate. Sus intenciones son que no aparezca de nuevo.

— ¿Puedo llamar a la policía o algo así?

—Estoy trabajando en eso. Por qué no mejor duermes un poco mientras  que  desarrollo  mi  plan  un  poco  más  a  fondo.  Avísame cuando  te  despiertes.  De  seguro  debe  de  haber  alguna  manera  en que podamos utilizar nuestra especial comunicación.

Ella se rió. —Me encantaría. Has hecho tanto por mí. Ahora es mi turno.

—Sunshine,  esto  no  es  ningún  juego  para  nosotros.  Estas personas hablan en serio. Realmente me metí en un nido de avispas con esto. Ahora, ve a dormir un poco.

Jennifer  miró  la  puerta  para  asegurarse  que  la  cadena estuviera puesta en el pestillo de seguridad, apago el televisor y las luces.  Él  tenía  razón  debía  descansar  un  poco.  Si  Chad  sentía  que podía esperar hasta la mañana, entonces Jennifer intentaría dormir unas cuantas horas.

 



Jennifer  tuvo  un  momento  difícil  tratando  de  tranquilizar  su mente una vez que se metió en la cama con Sam quien se acurrucó detrás de sus rodillas las cuales estaban dobladas hacia arriba.

Después  de  todos  estos  años,  ahora  tenía  la  oportunidad  de conocer a Chad en persona.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo Dos

 

Para  las  nueve  de  la  mañana  del  siguiente  día  Jennifer  estaba conduciendo su  vehículo  un  viejo  Toyota,  el  cual  tenía  desde  hace cinco años, se dirigía a Las Vegas.

Durante  los  últimos  cinco  años,  Jennifer  ha  estado  viviendo  y trabajando  en  el  área  de  Los  Ángeles.  Estaba  satisfecha  con  su trabajo,  su  apartamento  y  su  estilo  de  vida.  Para  ser  más  precisos, estaba  contenta  de  permanecer  en  las  sombras  de  la  vida,  y  nunca caía en la tentación de buscar el sentido profundo de las cosas  y la emoción que otros parecían desear. Chad tenía mucho que ver con su forma de pensar. Había pasado muchas horas hablando con ella sobre algunos de los problemas que las  jóvenes podrían meterse si no eran cuidadosas, especialmente si estaban intentando demostrar algo, ya sea a sí mismos o a otras personas.

Jennifer  se  dio  cuenta  de  que  ella  no  lo  necesitaba.  Estaba contenta de ser quien era y vivir su propia y nada excitante vida.

Por  lo  tanto,  esta  sería  su  primera  visita  a  Las  Vegas.

Particularmente  Jennifer  no  tenía  ganas  de  llegar  allí.  Su  actitud podría  remontarse  al  hecho  de  que  Chad  fue  muy  poco  explícito sobre  lo  que  quería  que  hiciera.  Siguiendo  sus  instrucciones,  casi tan pronto como se despertó, se metió en la ducha de inmediato, se vistió rápidamente, y después puso en contacto con él.

Él respondió de inmediato.

 



—  ¿Cómo  estás?—Jennifer  le  preguntó,  más  por  la preocupación que por cortesía.

—Me  siento  un  poco  mareado,  pero  era  de  esperarse—  fue  la respuesta.

— ¿Has estado bebiendo? —Le preguntó, sorprendida.

—No. Pero ayer en la noche me golpearon en la cabeza bastante fuerte.

—Oh.

—Me  dejaron  bastante  claro  que  he  ofendido  su  sensibilidad por ser tan entrometido. Tienen una manera muy física de mostrar su disgusto.

— ¿Quiénes son "ellos "?

—No puedo darte una descripción específica en este momento, Sunshine. ¿Todavía estás dispuesta a ayudarme?

—Oh, por supuesto. ¿Qué quieres que haga?

—Ve a Las Vegas.

— ¿Las Vegas? ¿Qué estás haciendo ahí?

—  No  estoy  en  Las  Vegas.  Quiero que  contactes  a un  hombre que está ahí por mí. Tendrás que verlo personalmente, es difícil de contactar. A decir verdad, podría decir que casi es imposible. Pero tienes  que  intentarlo.  Él  es  el  único  que  podría  tener  una  idea  de cómo encontrarme.

— ¿Quién es él?

 



—Su  nombre  es  Tony  Carrillo.  Es  el  dueño  del  casino  Lady Lucky.

Jennifer  podía  sentir  su  corazón  saltaba  en  su  pecho.  — ¿Quieres que vaya a buscar a un apostador?

—En  este  momento  no  me  preocupan  sus  actividades personales, Sunshine. Es único que me puede ayudar.

— ¿Qué quieres que le diga?

—Espera hasta que llegues a las Vegas y te lo diré — ¡Chad! ¿Tienes que ser tan misterioso?

—En este punto, sí. No tienes que hacer esto ni no quieres.

—No quise decir eso. Por supuesto que iré. — Jennifer encontró una pequeña bolsa y reunió algunas de sus ropas y cosméticos. No tenía duda de que estaría fuera todo el fin de semana. Iba a ser otro día  caluroso,  Jennifer  pensó  tan  pronto  como  salió  de  su departamento.  ¿Pero  qué  otra  cosa  se  podría  esperar  en  el  mes  de agosto?  Si alguna vez pensó en ir a las Vegas, lo cual no hizo, estaba segura que hubiera elegido la época más fría del año.

Jennifer no podía deshacerse del nudo de emoción que parecía haberse  formado  en  su  pecho. Por  fin  iba  a saber  más  de  Chad. A regañadientes le dijo que Tony era un viejo amigo suyo, y si alguien podía sacarlo de su actual precaria situación, Tony era el indicado.

Lo  que  Jennifer  también  se  dio  cuenta  era  que  Tony  podía  decirle mucho acerca de Chad, todo lo que ella siempre quiso saber.

Jennifer se enfrentó al hecho de que este viaje precipitado a Las Vegas para ayudar a Chad era la cosa más emocionante que jamás le 



había pasado... lo cual sin duda parecía hacer una revelación acerca de su vida.

En  realidad,  el  tener  a  Chad  en  su  vida  era  lo  único emocionante  que  jamás  le  sucedió.  Después  de  un  cuidadoso examen  entre  sus  compañeros  de  clase  mientras  crecía,  Jennifer descubrió  que  al  parecer  era  la  única  persona  bendecida  con  un amigo invisible.

Rápidamente  aprendió  a  no  hablar  de  él  con  nadie,  ¿y  que importaba?, después de todo, ¿con quién lo hablaría? Jennifer nunca estuvo interesada en salir a citas porque nunca sabía que decir.

Así que se pasó muchas horas hablando con Chad sobre cosas que  a  ella  le  interesaban,  cosas  que  Jennifer  leyó  en  los  libros  o revistas.  Sabía  que  Chad  era  mucho  más  mayor  que  ella  y  por  lo tanto  tenía  mucha  más  experiencia  en  la  vida.  Siempre  le  tuvo mucha paciencia, y estuvo dispuesto a discutir cualquier tema que mencionara.  Jennifer  sonrió  para  sus  adentros,  recordando  la manera  en  que  manejo  sus  preguntas  sobre  el  sexo.  Ahora  que  lo pensaba, ese tema debió de habérselo preguntado a su madre, pero cada  vez  que  tocaba  el  tema,  su  madre  parecía  avergonzada  y Jennifer dejo su curiosidad por el tema en paz.

Chad  fue  mucho  más  que  educado  en  la  materia.  Jennifer estaba acostada en la cama una noche pensando en algunas de las historias  que  escucho  en  la  escuela,  cuando  Chad  intervino hablándole.

—No creas en todo lo que escuchas, Sunshine. Podrías meterte en problemas.

—Si  piensas  que  yo  haría  algo  así...  —empezó  a  decir indignada, cuando la interrumpió.

 



—Por supuesto que lo harás... en el momento adecuado y con la persona  correcta.  Pero  el  sexo  no  es  algo  para  ser  experimentado como  si  fuera  un  juego.  Es  un  acto  de  amor  en  el  que  están implicadas  todas  nuestras  emociones.  Cuando  este  es  usado  solo como  un  instrumento  para  convencer  a  las  personas  que  están alrededor  de  nosotros  de  que  ya  somos  “adultos”  ,  podemos  salir lastimados y lastimar a muchos otros también.

Hablaron  durante  toda  la  noche,  y  para  el  momento  en  que Jennifer se quedó dormida se sentía como si estuviera graduándose de la infancia.

Sus  lecciones  se  quedaban  grabadas  a  través  de  los  años.  A pesar de que Jennifer comenzó a tener citas románticas una vez que se mudó a Los Ángeles y comenzó a trabajar, nunca se sintió tentada a  intentar  nada  con  nadie.  Ni  tampoco  conoció  a  nadie  con  quien deseara compartir tal intimidad.

Tal  vez  no  era  del  tipo  del  que  se  casaba.  Sin  lugar  a  duda Jennifer  no  era  de  las  que  sobresalían  en  una  multitud.  Desde siempre ha estado molesta porque dejo de crecer cuando tenía solo un par de centímetros más de metro y medio de altura.

Aunque a menudo se decía que sus ojos eran lo más llamativo de su aspecto, cada vez que se veía en el espejo todo lo que podía ver  eran  sus  enormes  ojos  azules  viéndola.  Incluso  el  color  de  su cabello  no  era  el  suyo.  No  era  lo  bastante  rubia,  ni  su  pelo  era  lo suficientemente  oscuro  para  ser  considerado  castaño.  Jennifer pensaba  de  sí  misma  que  era  casi  como  una  persona.  Casi  media alta, pero no del todo, casi rubia, pero no del todo, casi atractiva...

pero no del todo.

 



No  es  que  le  importara,  se  recordó  firmemente  a  sí  misma.

Estaba contenta con su vida. Y ahora, estaba haciendo algo por Chad lo cual le ayudaría a recompensarlo de todas las cosas maravillosas que él hizo por ella a través de los años. Sonrió ante la idea. Jennifer no pensó en si iba a regresar a tiempo para ir a trabajar el próximo Lunes. Y si no era así, se preguntó que debía hacer.

Jennifer  tomo  un  curso  de  secretariado  en  cuanto  terminó  la escuela secundaria. Era importante para ella el ser independiente lo más  pronto  posible.  Por  la  buena  salud  de  su  madre  y  Jennifer quería quitarle la carga.

Podía  haberse  quedado  en  Oceanside,  pero  prefirió  alejarse, hacer  nuevos  amigos,  experimentar  nuevas  cosas.  Su  nueva  vida podría haber sido muy solitaria si no hubiera tenido a Chad.

Sorprendentemente, Jennifer hizo muchos amigos en la escuela, y cuando uno de ellos mencionó que el Servicio de Investigaciones Cameron  buscaba  taquígrafos,  ella  y  dos  de  los  otros  graduados hicieron la solicitud.

Jennifer  se  sorprendió  por  el  tamaño  del  lugar.  No  estaba segura de que era lo que esperaba, pero sin duda nada del tamaño que  estaba  viendo.  La  recepcionista  la  envió  con  el  director  de personal, quien le haría la prueba y donde tenía que llenar todas las solicitudes  necesarias.  El  director  le  explicó  que  el  señor  Cameron ocupaba  varios  taquígrafos  quienes  transcribían  los  informes  que dictaba.

Por lo que le dijeron a Jennifer, C. W. Cameron construyo una buena reputación, como investigador de seguros. Aunque la mayor parte del tiempo se la pasaba haciendo investigaciones afuera de la oficina, con frecuencia se mantenía en contacto, llamando y dejando 



mensajes  en  las  maquinas  contestadoras,  para  que  después  los taquígrafos trascribieran dichos mensajes.

Jennifer ha estado ahí trabajando desde hace casi cinco años y disfrutaba  enormemente  de  su  trabajo.  Ha  sido  el  asistente administrativo  del  Sr.  Cameron  desde  hace  varios  años, encargándose  tanto  como  le  era  posible  de  sus  asuntos  cuando  él estaba fuera de la oficina, haciendo las investigaciones preliminares de  los  casos...  la  tediosa  búsqueda  y  con  la  cual  perdían  mucho tiempo  con  ese  tipo  de  investigación...  para  después  entregarle  los resultados a él para seguir las pistas que Jennifer descubrió.

Ellos trabajaban bien juntos y él le paga bastante bien. Jennifer sintió que era lamentable que el Sr. Camerón fuera un sujeto tan frio e insensible. Tal vez era por el tipo de trabajo que realizaba, o algo así.

Después  de  todos  los  años  que  ha  estado  trabajado  para  él, todavía insistía en llamarla Srita. Chisholm. A estos días y época el llamarse por sus apellidos y tener en el momento una buena relación de trabajo, C.W. Cameron era un recuerdo de otra época.

Tampoco  él  era  tan  viejo.  Jennifer  pudo  darle  un  vistazo  al archivo del seguro de vida del Sr. Cameron  una vez, donde vio que su edad era de treinta y siete años. Físicamente no se veía tan viejo, hasta  que  lo  veías  a  los  ojos.  Sus  ojos  parecían  tener  demasiado conocimiento sobre las personas y sus comportamientos.

Algunas  de  las  mujeres  de  la  oficina  se  burlaban  de  ella  por trabajar para él, ya que él era  soltero y era más o menos atractivo, con el pelo de color rojizo y ojos color jerez2. Jennifer se estremeció 2 1.-Color Jerez : 

 



un poco. Podría ser atractivo, pero era una persona demasiado fría como para sentirse atraída hacia el incluso para ella.

Jerry  era  más  de  su  tipo.  Jennifer  había  salido  ocasionalmente con él durante casi un año. Realmente disfrutaba salir con Jerry. Él era tranquilo, tolerante, amante de la diversión, y no la presionaba para profundizar su relación.

Lástima que no podía combinar la personalidad de un hombre con  la  brillante  e  incisiva  inteligencia  del  otro.  ¡Qué  combinación sería! Jennifer de repente recordó que tenía una cita esa noche con Jerry,  y  se  había  olvidado  completamente  de  él.  Jerry  pasaría  a recogerla esa noche y se daría cuenta de que no estaba ahí. ¿Cómo pudo  haber  sido  tan  distraída?  Cuando  Chad  se  puso  en  contacto con ella, todo lo demás salió volando por la ventana.

Tan pronto como llegara a las Vegas tendría que llamarlo para darle una explicación. Pero, ¿explique qué? Jennifer nunca fue capaz de  encontrar  las  palabras  para  contarle  a  Jerry  sobre  Chad.  Al principio,  esto  no  era  importante.  Habían  sido  amigos  casuales, vecinos hasta que Jerry tuvo que mudarse para estar más cerca de su nuevo trabajo.

A  menudo  la  visitaba  para  comer  palomitas  de  maíz  y  ver televisión. De vez en cuando Jennifer preparaba la cena para ambos y  después  iban  a  ver  una  película.  Después  de  que  se  cambió  de casa,  pasaron  menos  tiempo  juntos,  pero  aun  todavía  la  llamaba para saber cómo estaba y hablar de su trabajo.

Jennifer  nunca  antes  lo  dejo  plantado.  Seguramente  él comprendería  que  algo  inesperado  ocurrió  para  que  cambiara  sus planes.

 



Para  el  momento  en  que  llegó  a  las  afueras  de  Las  Vegas, Jennifer  estaba  cansada  y  hambrienta.  No  quiso  detenerse  para comer, lo que fue una buena idea. Al a travesar el desierto no le dio mucha oportunidad.

Primero lo primero. Tenía que encontrar un restaurante, comer y llamar a Jerry. Respondió al cuarto sonar del timbre.

— ¿Interrumpo algo?— ella preguntó.

—Oh,  hola,  Jennifer.  Debo  de  haberme  quedado  dormido.  No pude escuchar el timbre desde la primera vez que sonó.

—Las cosas tienen que estar difíciles en el trabajo en estos días, ¿no?

Ahora Jerry se estaba riendo. —No. Sólo estaba descansando un poco para nuestra gran cita de esta noche.

—Eso  es  por  lo  que  te  llamo,  Jerry.  Me  temo  que  voy  a  tener que cancelar.

— ¿Ocurre algo?— Ella escuchó la preocupación en el tono de su voz.

—En  realidad  no.  Un  amigo  necesitaba  ayuda  este  fin  de semana y me ofrecí a ayudarlo.

— ¿Dónde estás? Estoy escuchando muchos ruidos de fondo.

—Estoy en un restaurante.

—  Oh,  bueno.  Siento  mucho  no  poder  verte  esta  noche.  Tenía muchas cosas que contarte.

—Mira,  ¿por  qué  no  te  llamo  la  semana  que  viene?  Podemos ver nuestros horarios y escogemos otra fecha, ¿de acuerdo?

 



—Por supuesto. No hay problema. Bueno, cuídate.  Hablamos más tarde.

Jennifer  colgó  el  teléfono  y  se  dirigió  a  su  coche.  El  calor  del desierto le provoco que deseara vestir algo más que sus pantalones vaqueros y una playera. Una de sus camisetas sin mangas y un par de pantalones cortos habría sido más apropiados.

—No en un casino, Sunshine.

—  ¡Oh!  Aquí  estas.  Te  apareces  en  los  momentos  más inesperados.

—Te dije que me contactaría contigo con una vez que llegaras a Las Vegas, ¿no es cierto?

Ella se encogió de hombros y se dio cuenta de que eso no era una respuesta. — Este bien. Ya estoy aquí. ¿Ahora qué?

—  Quiero  que  vayas  al  Casino  Lucky  Lady,  recorre  todo  el camino hasta la parte posterior. Verás un letrero que dice Oficina del Gerente.  A  cualquiera  que  esté  ahí,  dile  que  necesitas  ver  a  Tony Carrillo. Que tienes un mensaje de Tiger y que tienes que verlo en persona para entregárselo.

— ¿Tiger?

—Eso es correcto.

— ¿Y él sabrá lo que quiero decir?

— Sunshine, esto no va a funcionar si vas a estar cuestionando y  analizando  todo  lo  que  te  diga  que  tienes  que  hacer.  ¿Estás conmigo o no?

 



—Por  supuesto  que  estoy  contigo.  No  estaría  aquí  si  no  lo estuviera.

—No  hay  necesidad  de  que  te  molestes.  Muy  bien.  El  casino Lucky  Lady  se  encuentra  a  la  orilla  de  la  carretera.  No  debes  de tener ningún problema para encontrarlo.

Jennifer no tuvo ningún problema para encontrarlo.

Ahora que llego el momento para que ella hiciera algo, Jennifer sintió  que  su  corazón  comenzara  a  latir  rápidamente  en  su  pecho.

Nunca antes se había dado cuenta de lo cobarde que era. Parecía que no tenía alma aventurera. Sin duda muchas personas disfrutaban de la intriga y el misterio de lo que ahora estaba haciendo. Pero no ella.

—Puedes retirarte en cualquier momento.

—Oh,  cállate—  Jennifer  murmuró.  Una  pareja  que  salía  del casino la miro fijamente mientras pasaba. —Lo siento, yo no estaba hablando  con  ustedes,  —ella  trató  de  explicarse.  Ellos  miraron fijamente  alrededor  de  la  zona.  No  había  nadie  más  alrededor.

Jennifer sabía que su sonrisa era un poco débil mientras se encogió de hombros y se apresuraba a entrar.

—Creí que te había enseñado buenos modales, Sunshine.

Ella mantuvo la cabeza baja y trató de no mover los labios. — Este  no  es  el  momento  para  que  te  fijes  en  mi  comportamiento, Chad.  En  este  momento  estoy  haciendo  lo  mejor  que  puedo.  No estoy acostumbrada a este tipo de cosas.

—Eso es lo que he intentado decirte. Te has estado limitando en demasía  todos  estos  años.  Necesitas  entender  y  ensanchar  tu potencial al máximo.

 



—En  este  momento  lo  único  que  quiero  hacer  es  encontrar  a Tony Carrillo.

—  ¿Puedo  ayudarla?—  La  joven  y  bella  mujer  sentada  en  el escritorio  de  la  Oficina  del  administrador  le  hacia  esa  pregunta    a Jennifer unos momentos después.

—Sí. Me gustaría ver al Sr. Carillo.

— ¿Tiene una cita?, Srita…

—Chisholm.  Jennifer  Chisholm.  Uh,  no.  Me  temo  que  no.

¿Podría decirle que tengo un mensaje para él de…uh, er…Tiger?

— ¿Tiger?

Jennifer  podía  sentir  el  calor  en  sus  mejillas  mientras determinada mantuvo su mirada en la mujer que tenía delante. Eso es correcto. —Se supone que debo entregárselo en persona.

La  mujer  levanto  el  teléfono  que  estaba  sobre  el  escritorio  y marcó. Luego habló en voz baja en el receptor. Esperó, obviamente, escuchando algo, luego respondió y colgó el teléfono.

Su mirada estaba llena de sospecha mientras se volvía a ver a Jennifer.

—Hay un ascensor en el vestíbulo. Presione el botón que está en la  parte  superior.  Alguien  se  reunirá  con  usted  para  mostrarle  su oficina.

—Buen trabajo, Sunshine. Has pasado el primer obstáculo.

— ¿Qué hago ahora?

—Espera hasta que te encuentres con Tony, entonces te lo diré.

 



— ¿Qué es lo que pasa? ¿No confías en mí?

—Sí. Sólo quiero asegurar que ellos no te den evasivas.

Jennifer  salió  del  ascensor  hacia  una  alfombra  de  felpa.  Un joven  de  su  edad  estaba  de  pie  esperándola.    Él  le  sonrió.  —Está aquí para ver a Tony, ¿verdad?

Ella asintió con la cabeza.

—Por aquí.

Jennifer siguió al hombre por el pasillo y entro hacia una oficina bien decorada. Un escritorio de secretaria estaba en un lado, y lo que parecía  ser  una  computadora  estaba  cuidadosamente  cubierto.  No había nadie en la oficina. El joven tocó en otra puerta y la abrió. Le hizo  señas  para  que  entrara  primero,  esperó  hasta  que  Jennifer pasara,  y  entonces  cerró  la  puerta  detrás  de  ella.  Ahora  estaba  a solas con el hombre a quien Chad, llamaba Tony Carrillo.

La  oficina  de  Tony  era  del  tamaño  del  departamento  de Jennifer.  Con  asombro  miró  hacia  las  paredes  y  los  muebles lujosamente adornados que estaban ante sus ojos se volvió hacia el hombre que se levantó de detrás de un enorme escritorio y se dirigió hacia ella.

Él  parecía  estar  en  sus  treinta  y  tantos  años,  y  era  de  estatura mediana, con el cabello y ojos oscuros. Le extendió la mano mientras se  acercaba  a  ella.  —Me  temo  que  no  me  dijeron  su  nombre, señorita—dijo con un asomo de sonrisa. —La única información que tengo es que tienes un mensaje de tiger.

—Jennifer. Jennifer Chisholm. Se me dijo que…

 



—  ¡Ahh!    Así  que  tú  eres  la  Jennifer  de  Chad.  —  Le  tomó  la mano y la sostuvo entre las suyas. —Sí. Ha elegido bien.

— ¿Elegido?

—Lo que quise decir es que he escuchado muchas cosas acerca de ti y estoy encantado de conocerte al fin.

— ¿Conoces a Chad?

Él se rio. —Muy bien. Crecimos juntos en California.

—Oh.

—Entonces,  ¿qué  puedo  hacer  por  ti?  Dijiste  que  tenías  un mensaje de él.

—De Tiger.

—Correcto.

— ¿Quieres decir que Chad y Tiger son la misma persona?

—Sí.  Es  una  broma  porque  siempre  pasábamos  los  tiempos juntos.  Ya  sabes...Tony…el  tiger.  —Su  sonrisa  se  ensanchó.  —Eso fue probablemente antes de conocerte.

—Él está en problemas.

La sonrisa de Tony desapareció. La condujo hasta un sofá y se sentaron.  —  ¿Qué  clase  de  problemas?—le  preguntó  con  el  ceño fruncido.

—No estoy segura. Dijo que cayó en una trampa.

Tony miró por la ventana y se podía decir que estaba pensando.

Finalmente se volvió hacia ella. — ¿Dónde está?

 



—No lo dijo.

— ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con él?

—Bueno, verás...

—Dile que anoche

—Anoche—, se las arregló para repetir como un loro.

—Oh-oh. Entonces, algo debió de salir mal en el último minuto.

Seguramente pensó que ya los tenía.

— ¿Recientemente has hablado con él?

—Sí. Está trabajando en algo para mí.

Jennifer  rápidamente  dio  un  suspiro  de  alivio.  —Oh,  Dios.

Entonces puedes ayudarlo.

—No, si no sé dónde está. Sin embargo, se con quien se estaba enfrentando. Max puede jugar rudo.

Jennifer  deseaba  saber  qué  más  decir.  Nunca  se  sintió  tan impotente.

—Dile  que  estoy  en  algún  lugar  del  sur  de  Utah,  en  las montañas. Estoy en una especie de choza. No he visto a nadie, desde anoche que me trajeron aquí. Tengo el presentimiento de que nadie va a molestarse en traerme algo de comer. No hay nada aquí.

Jennifer repitió las palabras de Chad. Cuando terminó, Tony la miro fijamente confundido. —Pensé que dijiste que no sabías dónde estaba.

—Bueno,  no  lo  sé.  Todavía  no.  Esa  es  suficiente  información para encontrarlo, ¿no es cierto?

 



—Déjame  decirte  que  es  un  infierno  para  empezar.  Max,  el hombre  por  el  que  he  estado  esperando  para  obtener  suficiente evidencia  para  llevarlo  a  los  tribunales,  tiene  una  propiedad  en  el sur de Utah. Antes de que tuviéramos  esta pelea, me llevó hasta allí a  cazar  un  par  de  veces.  Creo  que  sé  exactamente  dónde  está  la choza.

—Eso es un alivio, Sunshine. Parece que lograste conseguirme algo de ayuda.

— ¿Puedo ir contigo a  encontrarlo? — ella preguntó.

— ¡No! — Chad respondió rápidamente.

—No puedo ver la razón del porque no. Estoy seguro que estas muy preocupada por él.

Si  solo  Tony  supiera.  Después  de  tanto  tiempo  por  fin  iba  a conocer a Chad cara a cara.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo Tres

—Sunshine, no quiero que te involucres en esto. Deja que Tony haga lo que tenga que hacer. Tú regresa a Los Ángeles.

Tony dejo su oficina, diciéndole que esperara mientras él hacia algunos arreglos, así que Jennifer estaba sola.

—Chad, quiero saber que estarás bien.

—Lo estaré. Tan pronto como Tony llegue aquí.

—Quiero ayudar.

—Ya lo has hecho. Ahora vete a casa.

—No.

Después  de  un  momento  de  silencio,  contestó.  —Sunshine,  sé que  quieres  verme.  Créeme,  esto  no  es  necesario  para  nuestra relación.

—Tal  vez  en  lo  que  a  ti  concierne  no  es  lo  suficientemente lejana.

— ¿No fuiste tú la quien dijo que ya no me querías en tu vida?

—En ese momento estaba enojada.

—Pero  tenías  razón.  Estaba  intentando  hacer  que  funcionaran las cosas interfiriendo por ti, tratando de hacer la vida más fácil para ti.  Nadie  puede  hacerlo  por  otra  persona.  Tengo  que  mantener  mi distancia y permitirte vivir tu propia vida.

—Y que cometa mis propios errores.

 



—Exactamente.

—Si  no  me  hubieras  aconsejado,  probablemente  hubiera cometido un error muy grave.

—Y por aconsejarte, casi destruyó nuestra relación.

—Nunca podrías hacer eso. Sólo reaccione exageradamente.

 

Jennifer estaba trabajando una tarde cuando su jefe regreso de almorzar con uno de sus clientes.

—Srita. Chisholm—dijo C. W. Cameron, deteniéndose frente a su  escritorio.  —Quiero  que  conozca  a  Larry  Donahue.  Larry,  mi asistente, Jennifer Chisholm.

Por un momento, Jennifer sólo pudo mirar fijamente al hombre que  le  extendía  la  mano.  Él  podría  ser  el  mismo  hombre  cuya fotografía estuvo colgada en su pared cuando era un adolescente...

el  ídolo  de  las  películas  que  Jennifer  adoraba.  La  misma deslumbrante sonrisa, brillantes ojos azules, los mismos rizos negros que caían sobre su frente.

—Jennifer,  ¿así  fue  como  él  dijo  que  se  llamaba?  Estoy  tan encantado  de  conocerte.  C.  W.  me  ha  dicho  que  eres  muy  valiosa para él.

Su  mirada  rápidamente  se  encontró  con  la  seria  mirada  de  su jefe ¿Él dijo eso de ella? Cameron era un hombre de pocas palabras, y  esas  eran  raramente  gratuitas.  Por  supuesto  que  siempre  fue alguien que la impulsaba demostrándoselo con sus ascensos y bonos de Navidad, por lo que debía estar satisfecho con su trabajo. Jennifer le sonrió al hombre increíblemente sexy delante de ella.

 



—Disfruto  de  mi  trabajo,  Sr.  Donahue.  —Ella  miró  a  su  jefe  y luego se volvió su mirada hacia el hombre que estaba a su lado. — Estoy  feliz  de  escuchar  que  el  Sr  Cameron  está  contento  con  mi trabajo.  —La  expresión  de  su  jefe  cambio.  Él  asintió  con  la  cabeza agradeciendo sus palabras y esperó a su cliente.

—Me  encantaría  volver  a  verte  de  nuevo,  Jennifer.  ¿Estarías interesada en cenar conmigo esta noche?

A Jennifer le tomó por sorpresa la directa invitación del hombre frente  a  ella.  —  ¡Oh!  Bueno,  yo,  uh—Miró  a  su  jefe,  pero  no  pudo leer nada en su expresión. Se encontró con la mirada suplicante del otro hombre, ella sonrió y respondió en voz baja: —Me encantaría.

La sonrisa de Larry le causó un estremecimiento que recorrió a través de ella. —Excelente ¿Por qué no te recojo cuando salgas del trabajo? Podemos irnos desde aquí.

—No estoy segura hasta que horas saldré esta noche y prefiero ir a casa y refrescarme primero.

Larry  se  encogió  de  hombros.  —No  hay  problema.  Dame  tu dirección,  e  iré  por  ti  alrededor  las  siete  y  media,  ¿Si  estás  de acuerdo?

Ella sonrió y asintió con la cabeza, encantada con el hombre y su evidente afán de llegar a conocerla mejor. Después de escribir su dirección,  se la dio.

Larry se volvió hacia el hombre a su lado y le extendió la mano.

—Realmente disfrute  de nuestra reunión, C.W, estoy seguro de que si  alguien  puede  llegar  hasta  el  fondo  de  todo  este    de  lío,  ese  es usted.

 



Jennifer observo como  C.W Cameron le dio a Larry una de sus raras  sonrisas.  Le  agradezco  su  confianza.  Estaré  en  contacto  con usted en un par de días.

—Bien.  —Jerry  salió  de  la  oficina,  saludando  rápidamente  a Jennifer lo cual encontró encantador.

—Ha hecho una conquista— su jefe dijo tranquilamente.

Jennifer  buscó  en  el  rostro  de  su  jefe  alguna  idea  de  lo  que estaba pensando.

— ¿Le importa que haya accedido a salir con él?

Él alzó las cejas y sacudió la cabeza negando. —Lo que haga en su  tiempo  libre  no  es  asunto  mío.  —Echó  un  vistazo  a  la  pila  de correo  que  estaba  enfrente  de  ella.  —  ¿Hay  algo  aquí  que  necesite ver esta tarde?

—Oh, sí, hay un  par de cosas que quería ver con usted…

C.W se dio la vuelta. —Tráigalos— dijo, caminando a través de la puerta de su oficina.

Jennifer cogió el montón de correo y sacudió la cabeza. Nunca había conocido a nadie que fuera tan distante con las personas como su jefe. Se conocían desde hace varios años y sin embargo, no tenían nada en común más que el trabajo. Tal vez es mejor así. Era un jefe justo, la trataba bien. ¿Qué más podía pedir?

¿Tal  vez,  un  poco  de  calidez?  ¿Un  poco  de  interés  personal?

Algo  más  de  su  habitual  "buenos  días"  o  "Vuelvo  más  tarde,  o "Estaré fuera de la ciudad por un tiempo" Se preguntó si alguna vez realmente la veía como a una persona, o si pensaba que llego junto 



con el resto del equipo de oficina, con un número de serie tatuado en alguna parte de su cuerpo.

¿Qué más daba? Tenía una cita en la noche con un hombre que salió  de  sus  sueños.  Este  podría  ser  el  comienzo  de  una  hermosa relación. Jennifer sonrió mientras seguía a su jefe a su despacho.

Jennifer cantaba mientras salía de la ducha esa noche.

—  ¿Qué  es  lo  que  te  puso  de  tan  buen  estado  de  ánimo, Sunshine?

—Oh,  hola,  Chad.  —Hubo  momentos  en  los  que  Jennifer definitivamente  se  alegraba  de  que  no  pudiera  verla,  en  especial ahora, cuando acababa de salir de la ducha y se estaba secando. Eso era algo que tenía que agradecer sobre el tipo de comunicación que tenían.

—Tengo una cita esta noche.

—Nunca te había visto tan emocionada por ver a Jerry.

Ella se rió. —Tienes razón. Hoy conocí a alguien. Su nombre es Larry Donahue.

— ¿Te refieres al vendedor de bienes raíces?

—No  lo  sé,  contrató  al  Sr.  Cameron  para  que  le  realizara  un trabajo de investigación para él.

—No tienes ningún motivo para salir con Larry Donahue.

Después de secarse las piernas lentamente Jennifer se enderezo.

Estiro la mano y tiró de la bata del gancho que estaba detrás de la puerta. Deslizo sus brazos en las mangas, se ató cuidadosamente los 



cordones de la bata antes de decir nada. De alguna manera se sentía más preparada para dar batalla cuando no estaba desnuda.

—Sé que estas preocupado por mí, Chad, y te lo agradezco. Sin embargo, ya soy mayorcita. Puedo escoger con quien salgo.

—Vamos,  Sunshine,  no  lo  tomes  así.  No  era  mi  intención ofenderte.  Pero  ese  hombre  es  un  mujeriego.  Además  de  hacer dinero,  su  mayor  ambición  en  la  vida  es  ver  a  cuantas  mujeres puede convencer para que se vayan a la cama con él.

—  ¿Cómo  puedes  decir  eso  de  alguien  a  quien  ni  siquiera conoces?

—Porque lo conozco. Además, conozco a los de su tipo.

—Bueno, pues él me pareció muy agradable y acepte salir con él. Y sin duda no lo voy a recibir en la puerta con la noticia de que mi amigo invisible me ha prohibido salir con él.

—  ¿Solo  podrías  tener  cuidado,  por  favor?  ¿Lo  harías  por  mí, para mi tranquilidad?

— ¿Qué quieres decir, para tu tranquilidad? ¿Qué tiene que ver esto contigo?

—  ¿Recuerdas  cuando  solías  decirme  que  era  tu  Ángel  de  la guarda?

—Eso  fue  hace  muchos  años,  antes  de  que  descubriera  que estabas muy lejos de ser un Ángel.

—En  ese  entonces  me  permitiste  protegerte,  Sunshine.  No  me apartes ahora.

 



Jennifer  agarro  la  secadora  de  pelo  y  comenzó  a  secárselo, eficazmente  silenciando  cualquier  cosa  que  Chad  podría  intentar decirle. Cuando estuvo seco, rápidamente se puso el maquillaje, le dio  unos  retoques  a  su  cabello  con  el  rizador  y  entró  hacia  el dormitorio.  Larry  llegaría  pronto  y  Jennifer  todavía  no  había decidido qué ponerse.

—Nada demasiado tentadora.

—Chad,  ¡Ni  siquiera  tengo  que  sea  seductor!  ¿Por  qué  no  me dejas en paz?

—Solo  se  cuidadosa  con  lo  que  te  pongas,  no  le  des  una impresión errónea sobre ti.

—Excelente. Me podría haber puesto mi hábito de monja si tan solo no lo hubiera mandado a la tintorería.

—Muy graciosa.

—Estas siendo ridículo, Chad. Eres peor que un padre.

—Lo sé. Es por esa razón que he intentado ser… el padre que perdiste, el hermano mayor que nunca has tenido…

Jennifer  se  sintió  avergonzada  de  sí  misma.  —Chad,  has  sido todo  lo  que  he  deseado  en  un  mejor  amigo,  y  créeme  que  aprecio todo lo que has hecho. Pero ya soy una mujer. Debes dejarme crecer.

—Ya sé que ahora eres una mujer. ¿Por qué más crees que Larry Donahue está interesado en ti?

Jennifer encontró uno de sus vestidos favoritos, confeccionado en  un  sutil  color  melocotón,  y  rápidamente  lo  deslizo  sobre  su cabeza. Este tenía unas amplias y largas mangas, escotado, y con la 



cintura  ajustada  y  terminaba  en  una  falda  que  le  llegaba  a  media pierna.

—Está bien, Chad. ¿Estás satisfecho? Este vestido encajaría muy bien en una reunión de padres.

El timbre sonó y Jennifer corrió hacia la puerta sin esperar una respuesta.  La  velada  con  Larry  Donahue  resultó  ser  una  delicia.

Larry trato a Jennifer como una princesa. Se dio cuenta a mitad de la velada  que  las  advertencias  de  Chad  la  pusieron  nerviosa  y  al principio de la velada estuvo un poco tensa. No obstante, Larry no pudo  tratarla  con  más  amabilidad  y  consideración.  Después  de  la cena se fueron a dos diferentes clubes para bailar, y para la hora en que  la  llevó  de  regreso  a  casa  Jennifer  se  sentía  como  si  estuviera flotando varios centímetros del suelo.

Por supuesto, lo invitó a pasar. Eso era lo más cortes por hacer.

Después  de  hacer  el  café  se  sentaron  y  conversaron  en  su  sofá.

Jennifer tuvo la precaución de poner el gato en su habitación y cerró la puerta, sabiendo que tal vez Sam podría molestarlo.

Larry hizo varias insinuaciones durante la velada de otras cosas que  podían  disfrutar  haciendo  juntos,  así  que  sabía  que  tenía planeado  verla  de  nuevo.  Jennifer  no  vio  nada  malo  cuando  se inclinó y la besó. No fue agresivo, ni tampoco la hizo sentir que era el  primer  paso  para  una  seducción  bien  planeada.  Fue  más  bien como  un  breve  beso,  común  y  corriente  y  Jennifer  respondió apropiadamente.

—No olvides lo que te dije, Sunshine. Ten cuidado.

La mente de Jennifer de repente despertó trayéndola de nuevo a  la  conciencia  de  la  dicha  que  la  tenía  flotando  por  el  beso  que Larry le dio ¡Cómo se atrevía Chad interrumpirla en este momento 



de  la  noche!  Nunca  antes  hizo  algo  como  esto.  Se  obligó  a concentrarse en las palabras,  Vete, Chad. Siempre fue tan bueno para leer sus pensamientos. Seguramente recibirá este mensaje.

Larry debió sentir como se ponía rígida en sus brazos porque se hizo un poco hacia atrás.

—Disfrute mucho de esta velada, Jennifer. Gracias por pasarla conmigo.

—Yo también la disfrute mucho, Larry.

—No  quiero  prolongar  mi  visita  —dijo  con  una  sonrisa encantadora. — ¿Puedo llamarte?

—Por supuesto.

Ella lo acompañó hasta la puerta. Larry se quedó mirándola por un  momento.  —Eres  tan  hermosa.  No  entiendo  cómo  has conseguido mantenerte soltera.

Jennifer  se  echó  a  reír.  Se  escuchaba  bastante  sincero,  pero desde  que  se  miraba  al  espejo  todos los  días,  sabía que lo  parecía.

Tal vez él tenía una manera de exagerar las cosas. Larry lentamente la tomó en sus brazos y la besó. Se relajó contra él.

— ¿Aun no te ha mencionado que tiene tres hijos?

Jennifer abrió los ojos de un solo golpe y se quedó sin aliento.

Ese fue un golpe bajo. Incluso Chad no podía rebajarse a tal cosa.

—  ¿Qué  es    lo  que  pasa?  —  Preguntó  Larry,  sorprendido cuando ella se apartó de él.

— ¿Tienes esposa y tres hijos?— Jennifer soltó de repente.

 



Larry la miró un poco sorprendido al momento de su pregunta.

—A decir verdad la tengo, pero no estoy seguro de porque sacas el tema en este momento.

Jennifer  lo  miró  con  incredulidad.  La  misma  sonrisa encantadora,  esos  deslumbrantes  ojos,  los  negros  rizos  que  caían sobre su  frente.  Larry  ni  siquiera  parecía  estar  afectado por  lo  que ella  le  pregunto.  Por  un  momento,  demasiadas  ideas  cruzaron  por su mente como para poder decir algo.

—No estaba intentando mantenerlos en secreto o algo parecido.

Supuse que C.W. te dijo que yo estaba casado.

—No, no lo hizo.

—Oh. Supongo que eso marca una diferencia para ti.

—Indudablemente  lo  hace.  Y  estoy  segura  que  para  tu  esposa también.

—Mi  esposa  y  yo  nos  entendemos  muy  bien  el  uno al  otro.  Y

este es un problema que a ella no le interesa.

—Bueno, mucho me temo que este es un problema que a mi si me importa. —Ella abrió la puerta. —Buenas noches, Sr. Donahue.

Larry  sacudió  la cabeza,  desconcertado  por  el  cambio abrupto en  su  comportamiento,  y  salió  por  la  puerta.  Después  de  cerrar cuidadosamente la puerta detrás de él, se dejó caer contra esta. Qué decepción con lo que fue una hermosa velada.

—Sabes, él tenía razón. Realmente eres una mujer muy hermosa por dentro y por fuera, Sunshine.

Jennifer se enderezó deseando que Chad estuviera de pie frente a ella. Cuanto le encantaría el poder arrojarle algo.

 



— ¿Por qué quieres arrojarme algo? ¿Qué fue lo que hice?

—Como  si  no  lo  supieras.  Arruinaste  lo  que  era  una  hermosa noche  para mí.

— ¿Cómo pude arruinarla?

—Sabes  muy  bien  lo  que  hiciste.  Cada  vez  que  me  besaba, hacías algún tipo de comentario.

—Oh, ¿lo hice? Eso fue muy grosero de mi parte. Realmente lo siento, lo siento mucho.

—Claro  que  lo  estás.  ¡Sabias  exactamente  lo  que  estabas haciendo!

—Bueno,  no  exactamente.  Pero  en  algún  momento  tus pensamientos  estaban  un  poco  confusos  y  acaramelado  así  que supuse que algo estaba pasando.

Jennifer  irrumpió  dentro  de  su  habitación  y  fue  recibida  por Sam, quien protestó su reciente encarcelamiento.

—  ¡Y  tampoco  quiero  saber  nada  de  ti!  —  exclamó  ella, buscando el cierre de su vestido para bajarlo. Cuando Sam continuo quejándose con ella sobre el trato injusto que le daba, finalmente se sentó en la cama lo cargo poniéndoselo en  las piernas, acariciando su largo abrigo y deseando poder pensar en algo que pudiera poner a Chad en su lugar.

—Hey, Sunshine, realmente lo lamento si te moleste. Eso no era lo que quería hacer.

— ¿No lo era? A mí me parece que desde la primera vez que te conocí  siempre  me  has  estado  diciendo  que  hacer,  como  hacerlo, cuando hacerlo y cuando no. Francamente estoy harta de esto.

 



No hubo respuesta.

—Y  hay  otra  cosa.  No  hay  manera  de  que  pueda  discutir contigo.  Siempre  que  intento  hacerlo  simplemente  te  callas  y desapareces y no puedo comunicarme contigo.

—Siempre haces contacto conmigo, Sunshine. Solo que algunas veces elijo no responder.

— Eso es lo quiero decir. No puedo discutir conmigo misma.

—Pensando en eso. Tienes razón.

Jennifer  se  puso  de  pie  de  un  salto,  soltando  a  Sam  sobre  la cama.  —Estoy  harta  de  ti,  ¿lo  entiendes?  ¡Desearía  que  tan  solo  te fueras y me dejaras en paz!

— ¿De verdad lo dices en serio?

—No  lo  diría  si  realmente  no  hablara  en  serio.  —  Esperó  una respuesta,  pero  no  hubo  nada  más.  Después  de  unos  minutos, Jennifer dijo— ¿Chad? —No hubo respuesta.

Así  que  se  le  tomó  la  palabra.  Jennifer  estaba  contenta.  Ya  no era una niña y no necesitaba de un Ángel guardián o cualquier cosa que el pensara estaba siendo.

 

Ahora Jennifer estaba de pie en la oficina de Tony, mirando por la ventana. Chad nunca se puso en contacto con ella de nuevo. No hasta ayer por la noche. Jennifer lo extraño. Extraño su sentido del humor  sus  bromas  y  como  la  provocaba,  extraño  su  preocupación acerca  que  lo  que  le  pasaba  a  ella.  Ahora  tenía  la  oportunidad  de conocerlo y no iba a permitir que la oportunidad se le escapara de las manos. Sonrió ante la idea. Obviamente Chad estaba prisionero.

 



No había nada que pudiera hacer más que permanecer donde estaba hasta que fueran a rescatarlo. Jennifer apenas podía esperar para ver su cara cuando entrara. Con los años, Jennifer se imaginó como seria Chad.  Y  él  en  absoluto  le  daría  ninguna  pista.  Esto  realmente  era divertido de cómo la imagen que se creó del cambio a través de  los años  era  divertido.  Cuando  era  niña  se  lo  imaginaba  como  un anciano, con el pelo blanco y con algún tipo de mirada. Para cuando llego  a  la  adolescencia  Chad  comenzó  a  rejuvenecer  ante  sus  ojos.

Después de todo, algunas de sus discusiones fueron  muy francas y abiertas.  De  alguna  forma  Jennifer  no  podía  continuar  viéndolo como  algún  tipo  de  amable  caballero  de  plateada  cabellera diciéndole algunas de las cosas que Chad le dijo.

Y ahora, se dio cuenta que lo trataba como un contemporáneo y  un  igual.  Por supuesto que  lo  amaba.  ¿Cómo  podría  no  amarlo?

Estuvo en tantos momentos importantes en su vida. No importaba lo  que  pasara,  estuvo  ahí  con  ella.  Pero  tenía  que  admitir  que  se sentía un poco peculiar acerca de que finalmente se encontraría con el cara-a-cara después de todo este tiempo.

Se  alegraba  de  que  Tony  estaría  junto  a  ella.  La  puerta  del despacho se abrió y Jennifer se dio la vuelta.  Tony estaba parado en la puerta. — ¿Estas lista para irnos? —Jennifer asintió.

—Tomé  prestada  una  camioneta.  No  será  el  vehículo  más placentero, pero una vez que lleguemos a las montañas, necesitamos uno de tracción de cuatro ruedas.

Jennifer lo siguió saliendo de la habitación.

—Se me olvido preguntarte si ya habías comido— Tony le dijo mientras ella pasaba.

 



—Creo  que  deberíamos  detenernos  en  alguna  parte  en  una tienda de conveniencia y comprar algo para llevar con nosotros. No hay  mucho  de  entre  aquí  y  hacia  dónde  vamos  y  podría  darnos hambre o sed.

Pobre Chad. Se podía imaginar lo que debería estar sintiendo, varado en el medio de la nada, recuperándose de una herida en la cabeza,  sin  comida.  El  no  menciono  nada  si  tenía  o  no  agua.  Se preguntó acerca de eso.

No perdieron mucho tiempo en la tienda  pronto estuvieron en camino.  Durante  los  primeros  kilómetros  fueron  tranquilos,  cada uno perdidos en sus propios pensamientos. Finalmente, Tony dijo: —Lamento  mucho  que  tuvimos  que  conocernos  de  esta  manera, Jennifer, pero me alegro de que por fin tengamos la oportunidad de conocernos  después  de  tanto  tiempo.  Debo  admitir  que  no  te reconocí desde el primer momento que te vi.

Ella  lo  miró  sorprendida.  Por  hasta  donde  Jennifer  recordaba jamás había visto a este hombre en su vida. — ¿Cuándo fue que me conociste?

Larry  por  un  instante  miro  a  su  alrededor  y  luego  su  mirada regreso a la carretera. —Al mismo tiempo que Tiger lo hizo, cuando estabas dentro del coche destruido.

— ¡El coche destruido! Mi madre me conto que sólo tenía cinco años cuando eso sucedió.

—Yo  sabía  que  tan  solo  eras  una  pequeñita.  Me  sentí  tan  mal por ti.

— ¿Tú y Chad estuvieron ahí?

 



—Sí. Estuvimos en San Diego ese día, en realidad sólo éramos un  par  de  niños.  Yo  le  pedí  prestado  el  coche  a  mi  padre  y  nos fuimos para ver a quién podríamos impresionar, ya sabes cosas que los  chicos  hacen—.  Jennifer  sonrió.  —  No  realmente,  pero  tiene sentido.

—Decidimos detenernos y comer en Oceanside—Tiger conocía a  una  chica  que  vivía  en  algún  lugar  de  por  ahí  y  que  estaba tratando de averiguar en qué casa vivía, así que estábamos subiendo y bajando calles cuando vimos el coche que venía y dio vuelta a la esquina  a  toda  velocidad,  estrellándose  contra  aquella,  tú  y  tu familia estaban adentro. Dios, fue horrible... estoy seguro de que lo recuerdas.

Jennifer sacudió la cabeza negándolo. —No recuerdo mucho de eso.

—El si lo hace. Tiger habla de ti todo el tiempo. De las cosas que estabas haciendo, de lo que aprendías en la escuela. Siempre estuvo muy  orgulloso  de  ti.  Yo  solía  bromear  con  él  acerca  de  que  estaba esperando hasta que te hicieras mayor.

Jennifer  volteo  a  verlo  repentinamente  —Él  me  dijo  eso  una vez.

—Entonces, ¿qué es lo que estaba esperando? — Él la miró por el  rabillo  del  ojo.  —Sin  duda  ya  eres  tan  adulto  como  él posiblemente ahora podría desearlo.

Jennifer no pudo controlar el rubor que podía sentir que estaba apareciendo en su rostro. —Admitió que sólo me estaba tomando el pelo.

 



—Aunque, ¿te das cuenta de que nunca se ha casado con nadie?

—Tony le señaló en un tono prudente. Jennifer volteo a verlo y él le guiñó un ojo.

No, ella no sabía que Chad no estaba casado. Jennifer no pudo evitar sentirse complacida ante la idea de que tal vez Chad estuvo esperando por ella. Entonces otro pensamiento la golpeó. — ¿Estas casado, Tony?—Ella odiaría tener un malentendido con una esposa celosa por haber salido de la ciudad con Tony.

—Lo estaba. Para desgracia mía, ella encontró a alguien a quien quería  más,  alguien  quien  no  pasara  todo  el  tiempo  intentando ganarse la vida. —Se encogió de hombros, pero ella pudo ver que el dolor  todavía  estaba  allí.  —Estoy  sorprendido  de    que  Tiger  haya confiado en ti al hablarte de mí, sabiendo como pienso. Siempre me dice  que  tengo  una  mala  actitud  hacia  las  mujeres.  No  puedo imaginar el porqué.

Jennifer  sonrió.  —Obviamente,  eres  su  mejor  amigo.  De  lo contrario, el jamás me hubiera enviado a buscarte.

—Tienes  razón.  Nos  conocemos  desde  hace  mucho  tiempo.

Cuando  lo  llamé  y  le  dije  que  un  ex  socio  de  negocios  estaba tratando de causarme problemas, accedió a verlo.

—Fuimos los primeros en llegar ahí. Sucedió a las afueras de la ciudad. No existían muchas casas en la zona. Pudimos ver que el tipo que los golpeo estaba mal herido. Y tu madre y Padre estaban atrapados en el coche —Tony negó con su cabeza. —Yo nunca antes vi  nada  como  eso.  Tiger  me  dijo  que  fuera  a  buscar  ayuda  y  se quedó  allí,  tratando  de  ver  lo  que  podía  hacer. Cuando regrese,  lo encontré  sentado  junto  a  la  carretera  sosteniéndote  en  sus  brazos.

Más tarde me dijo que estabas inconsciente en el asiento de atrás y 



cuando  te  despertaste  te  enderezaste.  Se  las  arregló  para  poder sacarte. Así que se sentó ahí sosteniéndote hasta que llego la policía y la ambulancia.

—Nunca supe eso.

—  Puedo  decirte  que  Tiger  estaba  muy  preocupado.  Cuando sacaron a tus padre del coche y los llevaron al hospital, insistió en que  los  siguiéramos.  Nos  quedamos  en  el  hospital  y  esperamos hasta saber cómo estabas.

—Mi madre me dijo que mis heridas no fueron muy graves.

—Eso  fue  lo  que  nos  dijeron.  Sin  embargo,  Tiger  se  preocupó por  ti  más  tarde  cuando  se  enteró  de  que  tu  padre  no  logro sobrevivir.  —Así  que  su  ángel  de  la  guarda  era  un  adolescente cuando  él  la  conoció.  Tony  continuó  recordando  el  pasado  — Recuerdo  que  hasta  que  nos  graduamos  de  la  escuela  secundaria Tiger continúo regresando para ver como estabas.

— ¿Él lo hizo?

—Por supuesto. ¿No lo recuerdas?

¿Cómo iba a decirle que ella ni siquiera podía recordase como era Chad? no tenía ningún recuerdo de él en absoluto. —Yo sé que el  parecía  estar  interesado  en  lo  que  estaba  haciendo—  dijo  con cautela…—por mí. Ninguno de nosotros pensó que sería llegar a ser algo como esto. ¿A qué se dedica Chad?

Tony miró a su alrededor sorprendido. — ¿No lo sabes?

Jennifer  ya  se  había  dado  cuenta  del  hecho  de  que  Tony  no sabía cómo ella y Chad se comunicaban. Era extraño pensar que era tan  cercana  a  Chad,  más  que  nadie  en  muchos  sentidos  y,  sin 



embargo  seguían  siendo  unos  desconocidos.  Jennifer  no  quiso explicar a Tony la relación que tenían ella y Chad, no si este no lo hizo.

Trató de encontrar una manera de expresar su respuesta de una manera  que  no  resultara  aún  más  confuso  el  tipo  de  relación  que tenían. —Chad es un persona muy reservada. — Tony asintió con la cabeza.  —Cada  vez  que  platicamos  el  escoge  los  temas  que hablamos. No le gusta hablar de sí mismo.

—Tienes  razón,  ese  es  Tiger,  siempre  ha  sido  así.  Como  un solitario. Cuando estuvimos juntos en la Marina nosotros...

— ¿Chad estuvo en la Marina?

—Por  supuesto.  Decidimos  que  nos  iríamos  directamente después de que saliéramos de la Preparatoria ¿Por qué?

—Nunca me lo dijo.

—Oh. Pero él se mantuvo en contacto, ¿no es cierto?

—Sí.

—Es un poco raro que no te lo dijera. Tiger siempre sabía lo que estabas haciendo. Tal vez tu madre le escribía a él o algo así. Cuando estuvimos apostados en el extranjero pasó mucho tiempo hablando de ti.

Jennifer la estaba pasando difícil tratando de poner todo lo que estaba aprendiendo de Tony en perspectiva con lo que ya sabía de Chad. Estuvo viviendo una vida plena y activa todo el tiempo que estuvo  en  contacto  con  ella,  y  sin  embargo,  nunca  le  dio  ninguna pista  de  la  misma.  Jennifer  casi  se  estremeció  ante  algunas  de  las preguntas  e  inquietudes  infantiles  que  tuvo  en  ese  entonces.  Chad 



fue muy paciente, bondadoso y  lleno de un sentimiento de cariño que  hizo  que  se  le  hiciera  mucho  más  fácil  la  vida  durante  los momentos difíciles.

Oh, Chad, ¿tienes alguna idea de lo mucho que significas para mí? 

—Obviamente no lo suficiente como para que hicieras lo que te pedí. Creí haberte dicho que dejaras que Tony viniera a buscarme.

Jennifer trató de ocultar el repentino sobresalto cuando Chad le respondió. Se movió en el asiento y miró a Tony. —Si no te importa, creo  que  intentare  tomar  una  siesta.  Mi  día  comenzó  bastante temprano— explicó, tratando de escucharse indiferente.

—Buena idea. ¡Una vez que lleguemos a la carretera principal, el camino va a ser muy difícil para que no puedas hacer otra cosa más que mantenerte despierta!

Jennifer cerró los ojos y se obligó a no hablar en voz alta. — Chad ¿Puedes oírme? 

—Claro que puedo oírte. Lo que quiero saber es el por qué en este momento no estás a mitad de camino a Los Ángeles.

— Tú sabes el porqué. Quiero verte. 

—Se te ha ocurrido pensar que tal vez yo no quiera verte.

—  Por favor no seas así. ¿De verdad venias a verme cuando era una niña? 

—Tony  y  su  gran  boca.  Sí,  Sunshine,  de  manera  regular  iba manejando hasta ahí.

— Entonces ¿por qué no te recuerdo? 

 



—Porque nunca me viste. Me sentaba fuera de la escuela y veía como salías. Fuiste una pequeñita muy triste durante mucho tiempo, pero no había nada que pudiera hacer para ayudarte.

— ¡Pero lo hiciste! Comenzaste a hablarme.

—Sí.  Me  di  cuenta  esa  noche  del  accidente  cuando  intentaba calmarte que podía comprender tus pensamientos... todo tu miedo y terror.  Mientras  estaba  allí  sentado  sosteniéndote,  no  sólo  hablé contigo, si no que intente enviarte mis pensamientos para calmarte.

Parecían que ayudaban.

— No entiendo porque no puedo recordarlo. 

—Tú solo eras un bebé. No creo que para ese tiempo ni siquiera empezabas  la  escuela.  Más  tarde,  cuando  pensaba  en  ti,  descubrí que podría comprender lo que estabas pensando.

— ¿ Alguna vez has tratado de hacer esto con alguien más? 

—No. Pero nunca lo he intentado. Como ya te lo he dicho. Tú eres especial.

— Tú también lo eres.

—Vamos, Sunshine, no trates de convertirme en una especie de héroe romántico. Tal vez al conocerme ni siquiera te guste.

— ¿ Cómo puedes decir eso? 

—Porque tienes una imagen de mí como alguien muy amable.

No soy de esa clase de personas tan gentiles.

—Estás conmigo.

—Lo sé.

Jennifer sonrió ligeramente y se quedó dormida.

 



 

Capítulo Cuatro

 

Tony  tuvo  razón.  Tan  pronto  como  salieron  de  la  carretera pavimentada, Jennifer despertó.

—Los  que  le  dan  mantenimiento  a  estas  carreteras  andan  un poco  flojos  por  esta  área  ¿no  crees?—  Jennifer  se  las  arregló  para enderezarse  mientras  se  sostenía  contra  el  tablero  de  instrumentos del camión.

Tony se rió entre dientes. —Te lo advertí.

—Si lo hiciste. ¿Qué tan lejos está?

El sol ya se había ocultado y la luz del atardecer rápidamente se estaba  desvaneciendo.  Tony  encendió  las  luces  y  miró  su  reloj.  — Hace  unos  cuantos  años  que  no  vengo  por  aquí.  Parece  que  nos tomara al menos un par de horas más antes de que lleguemos ahí.

—No me extrañaría que Chad estuviera herido y desorientado.

—Sabes, estuve pensándolo y quería preguntarte. ¿Cómo Chad se  las  arregló  para  llamarte  y  hacerte  saber  lo  que  le  sucedió?  En cualquier  caso,  no  tiene  sentido.  ¿Si  iba  a  ponerse  en  contacto  con alguien, por qué tú? ¿Por qué no conmigo?

—Ahora,  ¿qué  le  digo?   —Jennifer  le  preguntó  Chad.  No  hubo respuesta . —¡Chad!...¡Chad!  ¿Qué quieres que le diga? 

—Eso depende de ti.

— ¡Muchas gracias! 

 



—  ¿Qué  quieres  decir?—Preguntó  Tony,  sorprendido  por  el tono de voz de Jennifer.

—  ¡Oh!  Porque,  uh,  estaba  pensando  que  debió  de  haberte llamado a ti en lugar de a mí, por supuesto. Eso no fue muy amable de su parte.

—Tal vez no, pero tiene sentido. ¿Por qué de todos modos no me llamó?

—Tal vez se quedó sin monedas.

—Además,  ese  lugar  esta  tan  desolado,  no  creo  que  haya  un teléfono en millas.

—Tal  vez  tiene  una  unidad  de  radio  de  radioaficionados  y  le paso el mensaje a alguien para que lo retransmitiera por un teléfono en alguna parte.

—Supongo. Ya se lo preguntare cuando lleguemos.

Si alguna vez lo hacemos, pensó Jennifer, sabía que iba a tener moretones  por  todo  su  trasero  para  hora  en  que  llegaran,  sin mencionar sus brazos y piernas.

—Traté de advertírtelo.

—Lo sé.

— ¿Sabes qué?— Preguntó Tony. — ¿Ocurre algo?

—En realidad no. Supongo que es por pasar tanto tiempo sola.

Tengo la costumbre de hablar conmigo misma.

Tony  sacudió  la  cabeza.  Jennifer  sabía  que  el  comenzaba  a dudar de ella. Miró por la ventana, tratando de ocultar su sonrisa, de todos modos, obviamente Tony no tenía una muy buena opinión 



de las mujeres. Dudaba mucho si mejoraría si permanecía alrededor de ella.

—  ¿Supongo  que  vives  sola?—le  preguntó  después  de  que estuvieron  saltando  por  los  baches  y  en  silencio  durante  unos cuantos kilómetros.

—Algo  así.  Comparto  el  departamento  con  un  gato  de  cinco años de edad, llamado Sam. — Ella no se consideraba más dueña de Sam  de  lo que  Sam  consideraba que  ella  le  pertenecía. Tenían una relación  factible  en  la  que  se  entendían  el  uno  al  otro.  Sam  le permitía  que  le  diera  de  comer,  pagar  su  alquiler  y  mantenerlo entretenido.  A  su  vez,  la  cuidaba,  señalándole  cuando  se  quedaba hasta  muy  tarde  y  tratara  de  salirse  con  la  suya  quedándose dormido en la mañana, y opinaba de cualquiera de sus amigos que se le ocurriera pasar a visitarla.

—Yo  pensaba  adquirir  una  mascota,  pero  no  estoy  en  casa  lo suficiente para cuidar de una.

—Sam ha sido una gran compañía para mí. Dado que no viajo mucho, nunca ha sido un gran problema. Esta es la primera vez que salgo fuera y lo dejó por un fin de semana.

— ¿No tienes miedo de que le de hambre?

—Oh, no. Le dejé mucha comida y agua. Eso nunca ha sido el problema.  A  él  no  le  gusta  estar  solo.  Ha  aprendido  a  tolerarlo durante  el  día,  ya  que  sabe  que  tengo  que  trabajar.  Tengo  el presentimiento de que estará muy molesto ahora que regrese a casa.

—Sabes,  realmente  no  hay  ninguna  razón  para  que  vinieras conmigo, una vez que me dijiste donde estaba.

—Eso es lo que dijo Chad—murmuró en voz baja.

 



— ¿Has dicho algo?

—Que  estoy  de  acuerdo  contigo.  Si  hubiera  sabido  que  los caminos iban a estar de esta manera. Tal vez hubiera pensado más seriamente en regresar a casa.

Volvió la cabeza para mirar a Tony y un breve destello de luz le llamó la atención. Jennifer volteo la cabeza para ver por la ventana de atrás.

— ¿Pasa algo?—preguntó Tony.

—Me pareció ver un destello de luz detrás de nosotros.

Tony vio por el espejo retrovisor y justamente en ese momento golpearon  un  hoyo  particularmente  profundo.  Jennifer  casi  se golpeó  la  cabeza  contra  el  techo  de  la  camioneta  —Lo  siento.  No debí apartar la vista de la carretera ni un segundo. ¿Qué clase de luz era?

Jennifer continúo mirando por la ventana trasera.  — No estoy segura ¿Podría haber otro coche que viniendo por este camino?

—Podría  ser,  pero  es  bastante  difícil  de  creer  —.  Guardo silencio  por  un  momento.  —A  menos  que  sea  o  sean  las  mismas personas  o  persona  que  trajeron  a  Tiger  hasta  aquí  y  lo abandonaran.

Jennifer  descubrió  que  se  le  estaba  formando  un  nudo  en  la garganta lo cual le estaba dificultando el respirar. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, pero en absoluto esto era lo que ella tenía en mente de como pasar una divertida velada.

Tony se aclaró la garganta nervioso. —Sabes, realmente esto no es  mi  estilo,  quiero  decir  puedo  manejarme  bien  en  mi  propio 



ámbito, pero al salir y tener este Gran Viaje de  Aventuras... Bueno Tiger es capaz de manejar cualquier situación. Pero yo no.

—Pues  no  fue  capaz  de  manejar  esta  situación  en  particular o no estaría atrapado aquí.

—No me lo restriegues, Sunshine.

—Mantente  vigilando  y  ve  si  puedes  volver  a  ver  esa  luz  de nuevo, ¿de acuerdo?— Tony le pidió, sin apartar la vista del camino que estaba frente a ellos.

 

Permanecieron en silencio durante la siguiente hora, cada uno mirando  el camino…Tony, el  frente,  Jennifer  la  parte  posterior.  En dos ocasiones pensó que vio el destello de luz, pero las curvas del camino no revelaban mucho.

—Ya no falta mucho para que lleguemos. Apuesto a que Tiger estará muy feliz de vernos.

La  tensión  de  Jennifer  fue  creciendo  cada  vez  más.  No  sabía cómo iba a reaccionar cuando viera a Chad por primera vez, sobre todo  porque  él  le  dejo  bastante  claro  que  él  no  la  quería  allí.  Se arrepentía  de  haber  insistido  en  venir.  Después  de  todo,  él  tenía tanto derecho a su vida privada como ella tenía a la suya.

La  luz  no  volvió  a  aparecer  en  varios  kilómetros  y  Jennifer decidió que si hubiera sido un coche, el coche hacía tiempo que se detuvo, dio la vuelta o llego a su destino.

—  ¡Aja!  —  Tony  exclamó  el  tono  era  de  satisfacción.  —Está esperándonos,  tiene  la  luz  encendida  —Señaló  hacia  un  enorme 



barranco de una empinada ladera, Jennifer vio una pequeña cabaña con un tenue parpadeo de luz en la ventana.

— ¿Está seguro de es el lugar correcto?

—Bastante seguro. Por supuesto, estamos a varias millas detrás del barranco para poder llegar y relajarnos, pero ya casi estamos ahí.

Para  el  momento  en  que  se  detuvieron  delante  de  la  cabaña, Jennifer estaba temblando. Tan pronto como la camioneta se detuvo, Tony saltó de la cabina y gritó: —Hey, tigre, soy yo…Tony.

La puerta de la cabaña se abrió y un hombre estaba atravesado, atrapado en el resplandor de las luces de la camioneta. Jennifer no tuvo problemas para verlo claramente.

Era alto, de más de unos seis pies, con una abundante cabellera castaño  rubia  que  estaba  despeinado.  Llevaba  pantalones  caqui metidos dentro de unas botas militares y una camisa a cuadros de color rojo y negro. Las mangas estaban enrolladas hasta por encima de los codos, resaltando sus musculosos brazos. Se quedó allí en la luz, sus manos descansaban casualmente en sus caderas y esperaba pacientemente a que se reunieran con él.

Jennifer  no  fue  capaz  de  obligarse  a  moverse  del  lugar  donde estaba  sentada  dentro  de  la  camioneta.  Paralizada,  continuaba mirando fijamente al hombre que fue tan integral en una gran parte de su vida de los últimos veinte años.

Fragmentos  de  las  íntimas  conversaciones  que  tuvieron regresaron a ella y sintió nauseas.  ¿Cómo se atrevió a ser tan abierta con él? Chad sabía todo lo respecto a  ella… sus pensamientos, sus sueños, sus ambiciones.

 



Jennifer no sabía nada de él. Lo más peculiar era que no sabía que  Chad  era  también  el  hombre  para  quien  trabajaba,  C.W.

Cameron.

—Jennifer, sería mejor que salgas de la camioneta, ya que estas aquí,  —  dijo  Chad  con  una  voz  tan  claramente  que  llego  hasta donde ella estaba sentada.

¿Cómo  le  pudo  haber  hecho  esto  a  ella?  Jennifer  continúo mirándolo  fijamente  avergonzada  e  incrédula.  De  ninguna  manera Jennifer pudo haberlo sabido. C.W. Cameron no se parecía en nada a Chad. Absolutamente en nada.

Nunca olvidaría la primera vez que se presentó ante él. Jennifer tenía trabajado para su empresa como taquígrafa por casi tres meses.

Por supuesto que lo veía brevemente  mientras entraba y salía de su oficina,  pero  eso  era  todo.  Su  asistente,  Marlene,  anuncio recientemente su compromiso con un hombre de Chicago y estaba felizmente  haciendo  planes  para  mudarse.  Todo  el  mundo  se preguntó  quién  tomaría  su  lugar.  Existía  la  posibilidad  de  que alguien  fuera  ascendido.  Entonces,  de  nuevo,  podía  ser  que buscaran a alguien fuera de la empresa para ocupar el puesto.

Cuando Jennifer fue llamada para que fuera hacia su oficina, no estaba segura de sí estar contenta o no. Ni tenía mucho tiempo de haber  terminado  la  escuela  y  probablemente  tenía  menos experiencia que cualquiera de ahí.

C.  W.  le  hizo  señas  para  que  se  sentara  en  la  silla  frente  a  su escritorio. Tímidamente se sentó en el borde de la silla. Jennifer miró hacia  abajo  para  verlo  que  estaba  tediosamente  leyendo,  vio  su nombre  en  la  carpeta.  Debió  de  haber  pedido  que  le  llevaran  su archivo de personal.

 



Levanto la vista sin sonreír. —Me disculpo por el retraso en esta reunión,  Srita.  Chisholm.  Generalmente  me  reúno  con  todos  mis empleados para conocerlos pocos días después de su llegada.

Jennifer  se  obligó a  relajarse.  Así que,  no  la  llamaron  para  ser entrevistarla  por  una  nueva  posición.  Esta  sólo  era  un  tipo  de reunión de bienvenida tardía de bienvenida-a bordo.

C.W.  continuó:  —Me  temo  que  las  cosas  han  estado  un  poco agitadas  últimamente  y  mi  agenda  no  ha  ido  tan  bien  como  me hubiera gustado.

Jennifer  no  sabía  a  lo  que  quería  decir,  así  que  se  sentó juntando  sus  manos  fuertemente,  tratando  de  parecer  relajada, inteligente y tranquila.

C.W. echó un vistazo a su carpeta, después volvió a dirigirse a ella. —Me doy cuenta de que obtuvo las más altas calificaciones en la escuela de negocios a la que asistió.

—Sí, señor—admitió con timidez.

—Tengo  la  curiosidad  de  saber  el  por  qué  no  fue  a  la universidad.

Jennifer  lo  vio  sorprendida.  —Me  temo  que  no  hubo  los suficientes  fondos  para  eso,  y  hubiera  sido  una  carga  aún  mayor para  mi  madre.  Necesitaba  comenzar  a  trabajar  lo  más  pronto posible.

— ¿Has pensado en tomar cursos nocturnos?

Una  vez  más  Jennifer  lo  vio  sorprendida.  C.W.  la  trataba  más como un consejero que lo haría un empleador.

 



—Por supuesto, no estoy en contra de eso. Es solo que todavía no me decido en que campo específicamente podría estar interesada en seguir.

—Ya veo.

Jennifer casi podía escucharlo pensar "ninguna ambición". Tal vez eso era cierto. Le gustaba su trabajo y estaba muy contenta con este.

—Usted  ha  hecho  un  excelente  trabajo  desde  que  está  aquí, Srita. Chisholm, —la elogio tranquilamente.

—Gracias.

— Sin embargo, me he dado cuenta, que cuando transcribe un dictado mío, este no se me es regresado en la misma forma en la que lo dicte.

Jennifer  intentó  no  mostrar  cómo  la  afectó  su  comentario.

Intento  hacer  solo  las  modificaciones  que  creía  que  eran absolutamente necesarias.

—Parece como si sintiera la necesidad de corregir mi gramática y mi estructura de la oración de vez en cuando— señalo en un tono de voz seco.

Jennifer  se  forzó  y  se  obligó  a  mirarlo  encontrándose  con  su tranquila mirada, pero no pudo descubrir nada en esta. Su brillante mirada parecía directamente ver dentro de la parte más vulnerable de su ser.

— ¿Dígame, cómo se enteró de este trabajo?

Jennifer se sorprendió por el repentino cambio de tema.

 



—Un  amigo  en  la  escuela  mencionó  que  la  agencia  estaba buscando taquígrafos. Así que me presenté.

C.W.  continuo  sentado  allí,  esperando,  como  si  Jennifer  no tuviera  más  que  decir.  Jennifer  nunca  antes  vio  a  un  hombre  que pudiera  permanecer  tan  quieto.  Sus  manos  descansaban  sobre  la mesa  frente  a  él  y  ella  secretamente  las  examino.  Eran  grandes, fuertes manos. Era un grande y fuerte hombre.

— ¿Había escuchado hablar antes de la Agencia? ¿O de mí?

Jennifer  lo  vio  de  nuevo  a  la  cara,  sorprendida  por  sus preguntas.

—No, señor.

—Sabe.  No  tiene  por  qué  seguir  llamándome  "señor”,  Puedo parecer lo suficientemente mayor como para ser su padre, pero este no es el caso.

La observación personal la puso nerviosa, al igual que toda la conversación  que  tuvieron.  Nunca  conoció  a  nadie  como  él  y  no sabía cómo responder al hombre.

— ¿Siempre es tan callada?— preguntó el.

—Cuando no tengo nada que decir— admitió.

Él  sonrió  y  ella  se sorprendió al  ver  como  esa sonrisa  suavizó sus facciones duras. La sonrisa desapareció rápidamente.

—Me  gustaría  que  comenzara  a  trabajar  en  estrecha colaboración  con  Marlene  por  las  próximas  semanas  y  aprenderá cuál  es  su  trabajo  antes  de  que  ella  nos  dejé,  si  está  conforme  con esto.

 



Jennifer se quedó sin aliento. — ¿Yo?

C.W.  vio  rápidamente  por  encima  del  hombro  de  Jennifer,  y entonces su mirada la inmovilizó a su silla. —Creo que usted es la única persona en la habitación ¿porque? ¿Ve usted algún problema?

—Yo,  bueno,  yo,  eh,  no,  no  exactamente.  Quiero  decir,  yo  no tengo mucha experiencia y...—Jennifer no podía pensar en nada más que decir.

—Me doy cuenta de eso. De lo que también me doy cuenta es que  a  pesar  de  su  juventud,  demuestra  una  gran  iniciativa, inteligencia,  capacidad  de  adaptación  a  una  nueva  situación,  una gran disponibilidad al trabajo, es decir, todos los atributos que deseo en un asistente. ¿Quiere el puesto?

Aturdida,  ella  le  quedo  mirando  fijamente.  ¿Qué  si  quería  el puesto?  ¿Quería  trabajar  de  cerca  con  este  hombre  todos  los  días?

Jennifer sabía tan poco de los hombres . ¿Chad? ¿Qué debo hacer?  No hubo  respuesta.  Chad  era  bueno  en  eso.  Podría  pasar  tiempo  con ella  considerando  cuáles  eran  sus  opciones,  pero  nunca  intentaría decidir por ella.

—Mr.  Cameron,  como  usted  bien  puede  imaginárselo,  esto  es algo inesperado para mí. — Jennifer busco las palabras adecuadas.

—Si  a  usted  no  le  importa  me  gustaría  tomarme  un  día  para pensarlo.

C.W.  la  miró  por  un  momento  y  luego  dijo:  —Ah,  sí.  Se  me olvidó  mencionar  una  de  las  piezas  más  importante  de  esta información, su salario. C.W. menciono una cifra, el doble de lo que estaba  ganando  actualmente.  —Por  supuesto  que  ese  solo  sería  su salario inicial. A medida que avance y tome más responsabilidades veré que sus aumentos se reflejen en el valor para la empresa.

 



C.W. se puso de pie y de inmediato Jennifer también lo hizo. — Tal  vez  tenga  razón  Srita.  Chisholm,  al  querer  pensar  sobre  esta oferta. Estaré esperando escuchar su decisión.

Jennifer apenas recordaba haber dejado su oficina y regresado a su  escritorio.  Trabajó  el  resto  del  día  sin  tener  ni  idea  de  lo  que estaba haciendo. Gracias a Dios, las transcripciones de las cintas se habían convertido en algo tan rutinario que para ese momento se la podía arreglar sin estar completamente concentrada.

Tan pronto como llegó a casa esa noche y saludó a Sam, quien aún era poco más que un pequeño gatito en ese momento, Jennifer dijo, — ¿Chad? En serio, realmente necesito hablar contigo.

—Adelante, Sunshine. Habla.

Jennifer dio un suspiro de alivio. Hubo algunas veces en las que no se pudo poner en contacto con él, y  Jennifer temía que esta era una  de  esas  noches  en  las  que  no  le  respondería.  Se  quitó  los zapatos, se sentó en su sillón favorito y dio un suspiro.

—Hoy recibí una excelente oferta trabajo, Chad. Necesito hablar contigo acerca de esto.

—Creía que acababas de comenzar un trabajo.

—Lo hice. Es el mismo lugar, sólo que en un puesto diferente.

Una posición mucho más alta. Estaría trabajando como la asistente del Sr. Cameron.

— ¿No es el tipo quien dirige el lugar?

—Estas en lo correcto.

— ¿Quién es él?

 



— ¿A qué te refieres?

—Quiero decir, ¿qué sabes de él?

—En realidad, no mucho a excepción de los chismes de oficina.

Es soltero, atractivo…

—  ¿Y  es  por  eso  que  vas  a  trabajar  para  él?  —  Casi  pudo escuchar el tono de disgusto en su voz.

—Por supuesto que no. En realidad, ni siquiera estoy segura de que quiera trabajar para él.

— ¿Cuál es el problema?

—El  problema  es  que  no  se  mucho  sobre  los  hombres.  No recuerdo  a  mi  padre  muy  bien.  Nunca  tuve  hermanos.  Los  chicos que conocí en la escuela eran más amigos que otra cosa. Creo que le tengo un poco de miedo.

—  ¿Quieres  decir  que  crees  que  te  perseguirá  alrededor  del escritorio?

Jennifer  pensó  en  eso  un  momento.  —No,  no  lo  creo.  Él  no parece  ser  ese  tipo  de  persona.  Y  si  lo  fuera,  estoy  segura  que  el personal  de  la  oficina  lo  sabría.  Ahí  nunca  ha  habido  ninguna conversación sobre su vida personal.

—Entonces, ¿Por qué le tienes miedo?

—Él  es  tan  severo,  tan  rígido.  Todos  son  negocios.  Él  nunca parece relajado.

— Tal vez sea una persona muy ocupada.

—Estoy  segura  que  lo  está.  Tengo  entendido  que  su  padre abrió la agencia hace algunos años y cuando fue asesinado su hijo 



regreso  a  casa  para  hacerse  cargo  de  este.  —Jennifer  se  levantó, entró en la cocina y se sirvió un vaso de jugo de manzana. —Estoy segura que no es fácil para él hacerlo.

—Probablemente no. ¿Qué estaba haciendo antes de eso?

—Nadie lo sabe.

—Sunshine, me temo que no entiendo muy bien lo que quieres decirme.

—Yo tampoco estoy segura. Creó que tengo miedo de fracasar.

El  trabajo  asignado  es  de  mucha  responsabilidad.  No  estoy  segura de que pueda manejarlo.

—Tu  jefe  debe  creer  que  puedes  o  no  te  hubiera  ofrecido  el puesto.

—También  pensé  eso.  Solo  que  no  comprendo  cómo  puede tener tanta confianza en mí. Él no me conoce del todo.

— Tal vez es bueno juzgando el carácter.

— ¿Y si lo decepciono?

—Pero  si  no  lo  intentas,  ¿No  estarías  decepcionándote  a  ti misma?

—Creo que sí. No lo había pensado de esa manera.

—Ya  sabes,  solo  tú  puedes  elegir  lo  que  quieres  de  la  vida.

Nadie  más  puede hacerlo  por  ti.  Si  estas  contenta  trabajando  nada más como taquígrafa, y no quieres aprender nada más, entonces es el mejor taquígrafo que puedas, y se feliz haciéndolo.

Jennifer  permaneció  en  silencio  por  unos  momentos.  — Supongo  que  todavía  estoy  siendo  bendecida  como  cuando 



conseguí  un  trabajo  tan  pronto  como  terminé  la  escuela.  No  había visto más allá que eso en mi futuro.

—Ahora  nuevamente  te  estás  enfrentando  al  desafío  de  ver hacia tu futuro.

—Sí.

—Bueno,  que  conste,  yo  creo  en  ti,  Sunshine.  Sé  que  puedes hacer cualquier cosa que decidas hacer.

—Gracias, Chad. ¿Qué haría yo sin ti?

—Lo estás haciendo muy bien y tú lo sabes.

A la mañana siguiente que Jennifer fue a la oficina, le dijo al Sr.

Cameron  que  estaría  encantada  de  trabajar  como  su  asistente administrativo.

Jennifer estaba sentada ahí en la camioneta, observando cómo los dos hombres hablaban. Lentamente abrió la puerta y salió de la cabina,  ya  sintiendo  las  magulladuras  en  su  espalda.  Cuando  se acercó  a  los  dos  hombres  estos  dejaron  de  hablar  y  se  volvieron hacia ella. Tony, obviamente sonriendo feliz de haber encontrado a su amigo. Chad, o C.W. Cameron, a partir de ahora no estaba segura que pensar de él, se quedó allí esperando, observando su expresión, la  cual  no  le  revelaba  absolutamente  nada  de  sus  pensamientos hacia ella. Sólo Chad hacia eso.  Chad.  Jennifer sintió una sensación de pérdida que casi estuvo a punto de encogerse por el dolor. Chad, su  amigo  de  toda  la  vida  parecía  que  desapareció.  En  su  lugar  se encontraba este distante y frío hombre, con el que estaba trabajando durante todos estos años.

Jennifer no sabía qué decir.

 



Repentinamente    C.W.  Cameron  sonrió,  una  cálida  y  relajada sonrisa  que  le  provocó  una  sensación  de  claridad  y  fuerza  que  la inundaba  por  completo.  Chad  dio  un  par  de  pasos  hacia  ella  y  la rodeó  con  sus  brazos.  Sosteniéndola  cerca,  puso  su  mejilla  en  la parte  superior  de  la  cabeza  de  Jennifer.  —Finalmente  me encontraste, ¿no es cierto, Sunshine?

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo Cinco

 

El  oído  de  Jennifer  estaba  presionado  fuertemente  contra  el pecho de Chad  y  podía sentir el fuerte golpeteo de su corazón en su  interior.  Nunca  antes  estuvo  tan  cerca  de  él  y  nunca  sintió  su fortaleza. Levanto su cabeza, viéndolo directamente a los ojos. Estos veían  cautelosamente,  pero  tenían  una  pizca  de  emoción  que Jennifer nunca antes vio. Jennifer se las arregló para preguntarle. El tono de su voz se escuchaba débil y temblorosa.

—Me sentiré mejor una vez que salgamos de este lugar. Si no hubieran  llegado,  las  cosas  podrían  haberse  puesto  un  tanto desesperadas.  No  hay  nada  que  comer  aquí  y  las  noches  son  un poco frías, incluso en agosto.

— ¿Encontraste algo que beber?

—Sí. Hay un pozo.

Tony habló. —Vayamos a la camioneta, ahí tenemos comida, no veo ninguna razón para que nos quedemos por aquí ¿no crees?

Chad  lo  miró.  —No,  no  lo  creo.  Especialmente  si  piensas  que los han estado siguiendo.

Los tres se dirigieron hacia la camioneta, pero Chad no soltó a Jennifer.  Metió  el  brazo  de  ella  bajo  el  suyo,  su  mano  sujetaba  su cintura,  sosteniéndola  a  su  lado.  Jennifer  subió  a  la  camioneta  y 



rápidamente se sentó en el medio. Los hombres apresuradamente, la siguieron  cerrando  sus  puertas.  Tony  automáticamente  se  deslizo detrás  del  volante  nuevamente,  dejando  a  Chad  que  se  sentara  al lado  de  Jennifer.  Debido  al  cambio  de  desplazamiento  ya  que aceleraron  Jennifer se encontró pegada contra el costado de Chad.

El brazo de este estaba colocado en el respaldo del asiento detrás de ella.  Jennifer  se  retorció,  tratando  de  poner  un  poco  de  distancia entre  ambos.  Chad  coloco  su  mano  sobre  el  hombro  de  Jennifer  el cual  eficazmente  la  sostuvo  a  su  lado.  —Estas  bien  justo  donde estás.

Por  supuesto.  Chad  todavía  sabía  lo  que  estaba  pensando.

Siempre lo sabía, incluso cuando estaban trabajando juntos. Nunca dio  ningún  indicio  o  revelo  alguna  señal  de  lo  tan  bien  que  la conocía. Se preguntó cómo pudo lograrlo.

— Créeme Sunshine, no fue fácil.

Jennifer rápidamente dirigió una mirada en dirección a él, pero Chad  no  la  estaba  viendo.  En  lugar  de  eso,  estaba  inclinado  hacia delante y buscaba en la bolsa que estaba a sus pies. —Ah, la comida.

—  Inclinado  busco  dentro  del  saco,  saco  un  sándwich  envuelto  en plástico.  Con  una  sonrisa,  Chad  se  lo  entregó  a  ella  —  ¿Te importaría abrir esto por mí? en este momento tengo las manos algo ocupadas.

Ya  que  su  mano  izquierda  estaba  colocada  alrededor  del hombro  de  Jennifer  y  no  dio  ningún  indicio  de  que  tuviera  la intención  de  quitarla,  Jennifer,  se  dio  cuenta  de  que  Chad  prefería estar  en  esa  posición  que  comer,  a  pesar  de  lo  hambriento  que estaba. Sin decir nada, desenvolvió el sándwich y se lo ofreció a él.

Chad pareció olerlo. Jennifer se agachó y encontró el paquete de seis refrescos que compraron y sin preguntar, abrió una de estas para él.

 



—Gracias—  murmuró,  dándole  un  enorme  trago  y  exhalando con un suspiro.

— ¿Qué es lo que crees que está sucediendo?— Preguntó Tony.

Eso es lo que Jennifer quería saber, pero tenía el presentimiento de que estaban preocupados por dos diferentes temas.

—De la forma en que veo esto, a tu amigo no le cayó muy en gracia todos mis cuestionamientos. Me enviaron hasta aquí en una búsqueda inútil.

— ¿Por qué te querrían sacar del camino?

—No lo sé. Nunca antes he estado aquí. Sin embargo fue mucho antes  de  que  dejáramos  la  carretera  —contestó  Chad.  Comenzó  a dar  un  masaje  a  los  hombros  y  cuello  de  Jennifer,  sus  dedos presionaban  y  masajeaban  los  rígidos  músculos.  Repentinamente golpearon algo  y Chad la sostuvo contra él por un momento, luego disminuyo su agarre y comenzó a acariciarle los hombros de nuevo.

—No veo ninguna señal de tu carro.

Chad suspiró. —No me sorprende. No tuve la oportunidad de quitarle  las  llaves.  Había  tres  hombres  en  el  coche.  Sólo  dos  me trajeron hasta aquí. Probablemente abandonaron mi coche en algún lugar.

—  ¿Crees  que  tenían  la  intención  de  dejarte  morir  aquí?— Preguntó Jennifer.

—  ¿Quién  sabe?  No  hice  ningún  amigo  cuando  golpee  al primer  tipo.  En  ese  momento  fue  cuando  conseguí  que  me golpearan por detrás. Para el momento en que desperté estaba en el asiento  trasero  con  una  pistola  apuntándome  y  estábamos  en  este 



camino.  Mi  mayor  temor  era  que  algunos  de  los  baches  en  la carretera podrían causar que la pistola se disparara. Puedes apostar que me quedé tan tranquilo cómo fue posible.

Tony  se  echó  a  reír.  —En  realidad,  te  ves  mucho  mejor  de  lo que  esperaba.  Puedo  recordar  algunos  de  los  rasguños  que conseguíamos cuando nos metíamos en…

—Sí.  Yo  también,  Tony.  Pero  en  este  momento  prefiero  no acordarme de ellos.

Jennifer sintió que la miraba fijamente en su perfil, pero ella se negó a mirarlo. Al parecer el aun no quería que supiera nada más sobre  él,  si  podía  evitarlo,  esto  ella  lo  encontraba  sumamente molesto, dadas las circunstancias. Chad conocía todo sobre ella.

—No todo, Sunshine.

Se obligó a no contestarle en voz alta. Tony no necesitaba saber lo  que  ocurría  entre  ellos.  —   ¿Por  qué  nunca  me  dejaste  saber  quién eras? 

—  ¿Cómo  podría?  Recuerda  que  no  fue  mi  idea  de  que  vinieras  a trabajar  a  la  agencia.  Me  tomó  un  par  de  semanas  recuperarme  de  la impresión al descubrir que trabajabas para mí, y otro par de semanas para decidir que a pesar de todo, eres el mejor empleado que he tenido. 

Ahora Jennifer recordó que Chad la cuestiono sobre su decisión de  ir  a  trabajar  allí.  En  ese  momento  estaban  contratando  y despidiendo  a  mucho  personal.  Desde  entonces  los  problemas  se han resuelto y la fuerza laboral era mucho más estable.

—Las  personas  aún  continuaban  marchándose  y  teniendo  hijos.  Esa era la norma para el mundo laboral de estos días— Chad continuó.

 



—  ¿Si  no  querías  que  trabajara  para  ti  porque  me  nombraste  tu asistente administrativo?

—Yo no he dicho que no quiero que trabajes para mí. Dije que fue una sorpresa. Como te dije, a pesar de nuestra relación, tú eras la más adecuada para el puesto. El director de personal fue quien te recomendó, aunque yo ya me había dado cuenta  de lo bien que trascribías  mis cintas a medida que avanzabas. 

—Pensé que estabas molesto por eso. 

—Más  que  cualquier  cosa  estaba  divertido.  Tienes  una  mente  tan aguda.  Constantemente  me  asombras.  Podrás  ser  tímida  en  otras  aéreas, pero cuando tienes la razón, haces lo que tienes que hacer. 

—No soy tímida. 

—Por supuesto que lo eres. Raramente tienes citas… 

— ¿Y de quien es la culpa? — preguntó ella, mirando hacia él por el rabillo del ojo.

Chad  estaba  comiendo  otro  sándwich  mientras  Jennifer  le sostenía  su  refresco.  Ahora  él  se  lo  quitó,  deliberadamente recorriendo sus dedos contra los de ella.

—  Nunca  te  evite  que  salieras.  Tú  y  Jerry  parecen  tener  una  buena relación. 

—Una relación de amistad, eso es todo. 

— ¿Qué tiene de malo ser sólo amigos? 

—Nada. 

— ¿Todavía me culpas por decirte que Larry Donahue estaba casado? 

 



— ¡Por supuesto que no! — Jennifer lo pensó un par de minutos . 

— Espera un momento tú fuiste quien me presentó a Larry. 

—Tienes  razón.  Pero  no  esperaba  que  salieras  con  el  hombre  sólo porque te lo presente. 

—Entonces ¿Por qué no me dijiste nada hay en la oficina? 

—Porque no podemos tener ese tipo de relación en la oficina. 

Jennifer se quedó en silencio. Tantas cosas le impactaron en la última hora que su cabeza seguía tambaleándose. ¿Qué iba a pasar con ella ahora? Nada en su vida iba a ser lo mismo.

—Así  es  como  la  vida  funciona,  Sunshine.  Nada  permanece  igual. 

Esto es algo que deseamos, que nada cambie, pero tenemos que hacerlo ¿no es  cierto?  Esto es  parte  de  nuestro  crecimiento personal… el  aprender, el adquirir sabiduría, el crecimiento. 

— Estaba perfectamente feliz de dejar las cosas como estaban. 

—Oh,  Así que ahora piensas de esa manera ¿Quién fue la que insistió en  venir  hasta  aquí  para  conocer  finalmente  a  Chad?  ¿Quién  estaba  tan contenta de que me encontrara en una posición en la que no tenía elección? 

Querías saber. Ahora lo sabes. 

—Ahora lo sé— repitió con cierta tristeza . 

— Y  estás  decepcionada.  —Chad  se  movió.  Jennifer  pudo  sentir como la larga pierna de Chad se presionó contra la de ella. Ya que le quito  la  lata  de  refresco  de  la  mano  esta  estaba  libre.  Jennifer  casi pudo  sentir  el  dolor  que  estaba  experimentando  ante  la  idea  que estaba decepcionada de saber cuál era su verdadera identidad. Ella movió su mano hasta colocarla sobre el muslo de Chad.

 



—No decepcionada. Más bien la palabra seria conmocionada. Cuándo pienso las veces que… 

—No pienses en ello. 

— ¿Cómo podría olvidarlos? Me escuchaste pacientemente  mientras yo te hablaba una y otra vez de cuan frio e insensible era mi jefe. Debiste pasar  un  momento  difícil  intentando  no  demostrar  lo  divertido  que  me encontrabas. 

—No me estaba divirtiendo, Sunshine. Podía sentir tu frustración con la  situación.  Lamentablemente,  con  el  que  estabas  enfrentando  era  el verdadero yo en el mundo de los negocios. 

—Tonterías. Tú no eres frío e insensible. Eres cálido, cariñoso y…— Jennifer se quedó sin aliento mientras recordaba que sus anteriores palabras  se  volvían  contra  ella.  Chad  le  dijo  que  la  amaba,  que siempre la amo. Chad la amaba. Eso significaba que  C.W. Cameron también la amaba. Estaba aturdida ante el pensamiento.

Chad  estaba  sentado  en  silencio  junto  a  ella,  negándose  a comentar sobre sus pensamientos más recientes. Jennifer estaba casi agradecida.  Los  dos  hombres  comenzaron  a  hablar  y  Jennifer  se sintió  complacida  de  no  participar  de  su  conversación.  Su  mente estaba  totalmente  confundida.  En  todos  estos  años  que  intento adivinar el tipo de persona que Chad era, nunca lo imagino como un hombre de negocios, dinámico y eficiente.

Jennifer  permitió  que  su  cansada  cabeza  descansara  en  el hombro  de  Chad.  Demasiadas  cosas  llegaron  demasiado  rápido para  que  pudiera  aceptarlas.  Dejó  que  sus  ojos  se  cerraran, disfrutando  del  constante  calor  a  su  lado.  Tendría  que  pensar  en todo eso más tarde.

 



Para  el  momento  en  que  llegaron  a  la  superficie  lisa  de  la carretera, Jennifer estaba profundamente dormida en los brazos de Chad. Más tarde Jennifer vagamente recordó que la cargaron y una sensación de movimiento, pero eso era todo. Estaba tan cansada. ¿Y

cómo  no  iba  a  estarlo?  Manejo  en  coche  desde  Los  Ángeles, agregándole además el viaje a las montañas de Utah. El cual estuvo lleno de baches dejándola magullada, además por fin conoció a su amigo de toda la vida en carne y hueso, lo cual está demás decirlo fue traumático.

Lo siguiente cosa que supo fue que estaba acostada en la cama, las sábanas estaban cómodamente metidas a su alrededor.

— ¿Sunshine? ¿Ya estas despierta?

Somnolientamente  sus  ojos  se  abrieron.  Estaba  en  una habitación extraña. Rodando sobre su espalda vio que estaba en una habitación de hotel. Las cortinas estaban cerradas y había muy poca luz  en  la  habitación.  Desconcertada,  se  sentó  y  las  sabanas  se deslizaron  hasta  su  cintura.  Sólo  sus  restos  de  su  ropa  interior  le impedían estar totalmente desnuda.

— ¡Chad!

—Ah, así que ya estás despierta. Bien, yo…

— ¡Qué hiciste con mi ropa!

—¿?

—Y no juegues  al inocente conmigo.

—Si ves hacia la silla que esta frente a la ventana, descubrirás que estas están cuidadosamente dobladas y esperando a que te las pongas.

 



Ella los vio justo donde él le dijo.

—Oh.

— ¿Trajiste algo más contigo?

—Sí, pero están en el carro.

— ¿Y el carro esta…?

—En  el  estacionamiento  del  Casino  Lucky  Ladyś.  No  tenías ningún derecho de quitarme la ropa, Chad.

— ¿Ningún derecho? Vamos, Sunshine. Te escuchas como una dama victoriana. No podrías descansar con esos jeans puestos y tú lo  sabes.  ¿Tienes  miedo  de  que  me  aproveche  de  ti  mientras dormías?

— Ni en sueños.

Jennifer  podía  sentir  su  diversión.  —  ¿Te  gustaría  reunirte conmigo para el almuerzo? Varios de los casinos en la ciudad tienen un excelente buffet.

Jennifer  trató  de  ver  qué  hora  era,  pero  estaba  demasiado oscuro.

—Casi las diez.

— ¡Tan tarde! —Y ella tenía que volver a Los Ángeles. Después de  todo,  tenía  un  trabajo  que  hacer  y…  ¡Su  trabajo!  De  repente recordó de todo lo que se enteró ayer.

—  ¿Tienes  miedo  de  que  te  despida  si  no  llegas  a  tiempo  al trabajo?

 



Jennifer  no  sabía  qué  pensar.  Nunca  había  estado  tan confundida. —Voy a tomar una ducha. Estaré lista en media hora.

—Bien.

Saltó de la cama y fue al baño. Todo en las dos habitaciones era limpio y de la más alta calidad. El hotel estaba muy bien abastecido de  champú  y  desodorante,  así  como  una  gorra  de  baño,  por  si  no quería tomarse el tiempo para lavarse su pelo Jennifer  no  tuvo  elección.  Se  sentía sucia  después  de  la  sesión de  polvo  en  las  carreteras  de  ayer.  El  agua  caliente  se  sentía maravillosamente mientras caía golpeándola y obligó a su mente a relajarse  y  disfrutar  de  ella.  Después  tendría  el  suficiente  tiempo para  tratar  de  averiguar  qué  hacer  con  toda  la  nueva  información que acaba de recibir.

Eventualmente,  se  enfrentó  a  la  realidad  de  que  tendría  que dejar la seguridad de la ducha. Envolvió su cabello que goteaba en una toalla mientras salía del baño y comenzó a secarse.

— ¿Sunshine?

Jennifer  continúo  secándose.  —  ¿Se  terminaron  mis  treinta minutos?

—No,  pero  te  traje  tu  maleta  ¿Necesitas  que  te  saque  algo  de esta?

Su  maleta…con  su  cepillo  de  dientes,  su  secadora  de  cabello, su…— ¿Dónde estás?

—En tu habitación. ¿Dónde más podría estar?

Rápidamente se cubrió envolviéndose con una enorme toalla y rápidamente  abrió  la  puerta  del  baño.  Mirando  alrededor  de  la 



esquina vio su maleta sobre la cama deshecha y Chad sentado en la silla junto a la ventana. Era evidente que paso una noche tranquila.

Su  cabello  aun  parecía  un  poco  húmedo  por  la  ducha,  y  su  ropa parecía  nueva.  El  día  de  hoy  llevaba  un  par  de  Leviś  que vergonzosamente  le  quedaban  muy  bien,  y  una  camisa  blanca  de manga larga y que una vez más tenía las mangas arremangadas por encima  de  los  codos.  Estaba  cómodamente  sentado  en  la  silla,  con las  piernas  extendidas  y  cruzadas  en  los  tobillos.  Hoy  llevaba mocasines.  Sus  codos  descansaban  en  los  brazos  de  la  silla  y  sus manos estaban debajo de la barbilla sosteniéndola.

Nunca  antes  vio  a  C.W.  Cameron  vestido  con  nada  más  que trajes de vestir de tres piezas que efectivamente ocultaban muy bien su bien desarrollado cuerpo. El día de hoy Chad no tenía nada que esconder. Los tres primeros botones de su camisa estaban abiertos y se podía ver el suave castaño vello que ahí se mostraba.

Cuando  su  mirada  se  encontró  con  sus  ojos  vio  que  a  él  le hacía  gracia  el  tiempo  que  se  estaba  tomando  para  estudiarlo.  Él tampoco estaba perdiendo el tiempo, obviamente disfrutando de la vista mientras Jennifer estaba de pie ahí con una toalla debajo de sus brazos y colgando hasta medio muslo.

— ¿Cómo entraste?

—Tengo una llave, ¿por qué?

— Supongo, que no hay ninguna razón. Gracias por traerme la ropa.

—El placer es mío. — De la manera en que arrastró las palabras y  el  aspecto  que  tenía  en  su  rostro  mientras  sus  ojos  continuaban deambulando  desde  su  la  cabeza  envuelta  en  una  toalla  hasta  sus desnudos  pies  la  hizo  agarrar  la  maleta  y  regresar  rápidamente  al 



cuarto de baño. Jennifer pudo escuchar su risa a través de la puerta cerrada.

Jennifer  no  encontraba  esta  situación  en  particularmente divertida.  Y  pensar  que  todo  este  tiempo  estuvo  trabajando  para Chad y que él lo sabía.

Ella  vio  su  expresión  de  ojos  bien  abiertos  en  el  espejo  y  casi gimió en voz alta. ¿Cómo pudo hacer esto? En esa ocasión hace casi dos años atrás, cuando estuvo tan enojada con el Sr. Cameron, casi estuvo  a  punto  de  renunciar.  De  hecho,  si  no  lo  hizo  fue  porque Chad  insistió  que  se  tranquilizara  antes  de  tomar  cualquier decisión…

Y  por  supuesto  que  tenía  razón.  Nadie  debe  tomar  decisiones cuando se está enojado. Una persona realmente no pensaba cuando estaba  molesta.  Pero  ¡oh!  cuanto  deseo  renunciar.  Había  sido  tan arrogante, tan grosero.

También  impuso  largas  y  agotadoras  horas  de  trabajo,  ya  que tenía varios clientes que exigían ayuda inmediata. En ese momento Jennifer no vio la situación desde su lado. Todo lo que sabía era que él le estaba exigiendo imposibles horas de  jornadas laborales. Aun cuando Chad estuvo trabajando justo al lado de ella. ¿Qué hubiera pasado  si  Chad  no  hubiera  podido  tranquilizarla  y  ella  hubiera renunciado? ¿Podría haber sido más feliz en algún otro lugar?

La  respuesta  es  no,  por  supuesto.  Le  gustaba  su  trabajo.  Lo encontraba desafiante. Ahora recordaba ese incidente en particular, al  día  siguiente  se  sorprendió  cuando  el  Sr.  Cameron  le  pidió  que fuera a comer con él para discutir algunas cuestiones de negocios y prefería  que  no  fueran  interrumpidos  por  el  constante  timbrar  del teléfono. Estuvieron sentados por dos horas mientras el discutía la 



crisis  actual  en  la  oficina.  Le  pidió  consejo  sobre  cómo  manejar  el repentino  incremento  de  los  negocios,  y  la  escucho cuando  le  hizo algunas  sugerencias.  En  poco  tiempo,  cada  uno  de  ellos  estaba aportando nuevas ideas construidas sobre las sugerencias del otro.

Cuando regresaron a la oficina de Jennifer olvido  por completo que estaba seriamente considerando renunciar. C.W  se detuvo frente a su escritorio, mientras que ella guardaba su bolso. Cuando Jennifer se sentó él todavía estaba allí de pie.

—Gracias  por  este  valioso  almuerzo,    Srita.  Chisholm.  Espero que  pronto  podamos  tener  algunas  de  esas  ideas  trabajando  para nosotros  inmediatamente.  Estás  deberán  de  ayudarnos  a tranquilizar un poco nuestros nervios.

Jennifer  le  sonrió,  consciente  de  la  tensión  en  su  rostro.  —Yo también lo espero, Sr. Cameron.

Tan pronto como llego a casa esa noche y estaba siendo recibida por Sam cuando Chad se puso en contacto con ella.

—Bueno, Sunshine ¿Renunciaste hoy?

—No, por supuesto que no.

—  Por  qué  dices,"  ¿por  supuesto  que  no?”  ¿No  me  dijiste anoche  qué  ya  no  querías  trabajar  para  un  arrogante,  grosero, intimidante, controlador y esclavizante jefe y que no estabas segura de ser capaz de permanecer durante las dos semanas que tenías que trabajar después de notificarle tu renuncia?

— Exageré

— ¿Quieres decir que no es ninguna de esas cosas?

 



—Él  está  cansado,  Chad.  Realmente  está  agotado.  El  pobre hombre ha estado tratando de hacer el trabajo de tres personas. Creo que hoy lo convencí para que al menos contratara a un investigador más, tal vez dos, para ayudarlo un poco con la carga de trabajo. Él lo está considerando seriamente.

—Qué  diferencia  hace  un  día.  Ayer  era  arrogante  y  grosero.

Hoy es un pobre hombre.

—Puedes  reírte  de  mí  todo  lo  que  quieras.  Una  vez  que  me calmé, me di cuenta de que sólo estaba viendo lo que me pasaba a mí,  en  cómo  me  estaba  sintiendo,  en  cómo  me  sentía  que  estaba siendo  tratada  injustamente.  El  día  de  hoy,  C.W.  me  dio  la oportunidad de verlo desde su punto de vista.  Él nunca me exigió más  de  lo  que  se  exige  a  sí  mismo.  De  hecho,  por  lo  general  él trabaja más horas que yo, ya que él trabaja tanto fuera como adentro de la oficina leyendo todas esas pilas de papel que están junto a mí.

En este momento mientras  Jennifer se ponía los últimos toques finales de su maquillaje y se aseguraba de que el fondo no se viera por debajo del vestido que se puso rápidamente, se dio cuenta de las veces  que  ella  y  Chad  discutieron  su  relación  con  su  jefe.  Qué vergüenza. No era de extrañar que su jefe no tuviera problemas para entenderla.  Si  tan  solo  ella  le  hubiera dado  la  misma  oportunidad.

Pero de hecho, se la dio. Mientras que Chad le explico su posición tanto  como  pudo  sin  revelar  su  identidad.  Chad  le  dio  la oportunidad de ver dentro de él, compartiendo sus pensamientos y sentimientos.

Jennifer  se  puso  la  mano  sobre  su  pecho,  donde  una  pequeña mariposa parecía haber comenzado a revolotear. Ella y Chad habían sido mucho más íntimos con el paso de los años que otras personas.

 



Nunca  compartieron  una  intimidad  física,  pero  eso  parecía  casi superfluo con lo que ya tenían.

Jennifer  sabía  que  él  la  amaba  y  estaba  allí  para  ella,  de  la misma manera que Chad sabia cuando se puso en contacto con ella que  haría  cualquier  cosa  para  ayudarle,  sin  importar  lo  que  fuera.

Habían experimentado una verdadera unión espiritual más íntima, gracias al familiar intercambio de sus pensamientos y sentimientos.

¿Cómo podía decir que no conocía a ese hombre que estaba ahí sentado  esperándola  pacientemente?  Ella  lo  conocía  tan  bien  como se conocía a sí misma.

Y  lo  amaba  con  un  sentimiento  tan  profundo  que  casi  la estremeció con su intensidad.

Jennifer  abrió  la  puerta  y  salió  a  la  sala.  Chad  tenía  los  ojos cerrados  y  los  abrió  cuando  oyó  la  puerta.  Jennifer  sabía  que  el vestido  que  llevaba  era  del  mismo  color  que  sus  ojos.  Este  era  un sencillo vestido de algodón que generalmente usaba para ir  la playa o para ir de compras. No quiso tomarse mucho tiempo en arreglar su cabello, así que se peinó nada más apartándoselo del rostro y lo dejo que cayera sobre sus hombros.

Chad  nunca  aparto  su  mirada  de  ella  mientras  lentamente  se puso  de  pie  y  se  acercó.  Jennifer  pudo  oler  el  ligero  aroma  de  su colonia del después de afeitar, y ella se dio cuenta de lo familiar que el  olor  se  convirtió  para  ella  en  los  últimos  años.  Muchas  veces, antes de que levantara la vista, sabia el momento en que regresaba a la oficina por ese aroma especial.

Ahora  Jennifer  detenidamente  observaba  su  rostro  con  su intensa mirada…sus espesas cejas que casi se encontraban a través de  su  nariz,  sus  profundos  par  de  ojos  que  parecían  brillar 



intensamente  con  luz  propia  como  un  fuego  secreto,  su  nariz,  que parecía como si se la hubiera roto más de una vez, sus altos pómulos y  mandíbula  cuadrada.  Jennifer  vio  la  honestidad  y  la  integridad estampada  en  su  rostro,  las  experiencias  de  la  vida  la  habían moldeado de esa manera, la cuan poca alegría encontró hasta ahora, y de lo cuan poco realmente esperaba encontrar.

Jennifer se puso de puntillas y deslizó sus brazos alrededor de su  cuello.  —Oh,  Chad,  Te  amo  tanto—  le  susurro  con  sus  labios temblorosos mientras los colocaba sobre su bien-formada boca.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo Seis

 

Chad  puso  sus  brazos  alrededor  de  ella  como  un  náufrago  se agarra  a  un  salvavidas.  Se  aferraron  el  uno  al  otro,  con  sus  labios Chad  separo  los  de  Jennifer  tomando  posesión  de  estos,  como  si hubiera  pasado  años  soñando  con  esta  oportunidad.  Nunca  antes nadie  beso  a  Jennifer  de  esta  manera.  Estaba  acostumbrada  a delicados besos amistosos.

No había nada delicado ni particularmente amistoso en lo que estaba  haciendo  en  ese  momento.  Chad  claramente  la  estaba reclamando.  La  levantó  en  sus  brazos  y  la  llevó  de  regreso  a  la enorme  silla  de  peluche  donde  hasta  hace  un  momento  estaba sentado y se dejó caer sin perder el contacto con la boca. La lengua de  Chad  buscó  y  exploró  delicadamente  los  labios  de  Jennifer…

trazando  una  línea  ligeramente  irregular  de  sus  dientes, persuadiéndola con su lengua para que la suya se encontrara con la de él en un juguetón duelo. Era como si siempre estuvo esperando la oportunidad  de  llegar  a  conocerla  tan  bien  físicamente  como  él  la conocía mental y emocionalmente.

Chad  coloco  su  mano  en  su  garganta.  Cuando  comenzó  a explorar el contorno del rostro de Jennifer con sus labios, colocando cuidadosamente  un  pequeño  rastro  de  besos,  bajo  su  mano descendiendo  lentamente  hasta  que  descansó  sobre  su  pecho.

Jennifer  nunca  experimento  tantas  intensas  emociones  a  la  vez.

Tembló en respuesta. Nunca ni en sus más salvajes fantasías espero 



sentirse tan apasionada. En cualquier lugar que Chad la tocaba una llama ardiente parecía estallar entre ellos.

Jennifer se movió inquieta entre sus brazos. Chad la sujeto por la cintura apretándola. —Estate quieta— dijo bruscamente.

Los  ojos  de  Jennifer  se  abrieron  de  golpe.  Esa  fue  la  orden menos amorosa que alguna vez escucho.

—Tal como están las cosas estoy intentando hacer todo lo que pueda  para  aferrarme  a  mi  auto-control,  —le  aconsejó  con  una sonrisa triste.

Jennifer  quería  desaparecer  en  un  charco  de  vergüenza.  Por supuesto que conocía todo el aspecto clínico en cuanto al sexo, pero hasta ese momento no estaba pensando en todos esos detalles.

A  toda  prisa  se  puso  de  pie,  enderezó  su  vestido  y  trató  de alisarse  el  cabello  con  su  mano  el  cual  se  había  peinado  tan  sólo unos momentos antes.

—Supongo que deberíamos ir a buscar algo de comer—Jennifer logró decir mientras intentaba tranquilizar su respiración.

Chad  sonrió.  —Supongo  que  deberíamos  hacerlo—dijo imitándola  en  voz  baja.  —De  lo  contrario,  no  saldríamos  de  esta habitación por el resto del día.

Ella se apartó de él, en un intento de ocultar la expresión de su rostro. ¿Cómo podía decirle que no le importaría pasar el resto del día en la cama con él?

—Por  qué,  Sunshine,  estoy  sorprendido  de  escuchar  esos sensuales pensamientos que provienen de tu mente pura y casta.

 



¡Oh, no! Se había olvidado de la claridad con que podía leer su mente. Se volvió hacia él, sabiendo que su rostro debería estar de un precioso  tono  de  color  rojo  fuego,  ella  dijo:  —  ¡Basta,  Chad!  Al parecer  no  puedo  bloquearte  o  sacarte  de  mi  mente  de  la  misma forma que tú haces conmigo. Pero no te atrevas a burlarte de mí por mis pensamientos, ¿entiendes?

Chad  se  puso  de  pie  y  la  miró.  Desde  el  otro  lado  de  la habitación, su sonrisa desapareció, y su expresión se puso seria.  — Lo  siento,  Jennifer.  No  estaba  burlándome  de  ti,  por  favor  créeme.

Estaba  intentando  aligerar  el  ambiente  tan  volátil,  si  es  posible.

Verás, esta es una de las razones por las que sabía que una relación entre  nosotros  nunca  funcionaría.  Todo  el  mundo  necesita  de  su privacidad,  incluso  de  sus  más cercanos seres queridos. No  quiero destruir lo que ya tenemos con la esperanza de tener algo más.

Recogió su bolso y en su mano  tenía la llave de la habitación, Chad le entregó el bolso y abrió la puerta. —Deseo tanto hacerte el amor,  pero  no  a  costa  de  todo  lo  demás  que  siempre  hemos compartido. No quiero sacrificar eso, ¿me entiendes?

Chad cerró la puerta y cortésmente le guío por el pasillo, con su mano  ligeramente  apoyada  en  la  cintura  de  ella.  Jennifer  se  dio cuenta de que rara vez lo escucho llamarla Jennifer. Para él siempre fue  Sunshine…  o    Srita.  Chisholm.  Por  un  impactante  momento sintió  una  perdida  tan  intensa  que  apenas  pudo  comprenderlo.

¿Cómo sería si nunca más volviera a llamarla Sunshine? Este era un apodo especial el cual nadie más conocía. Comprendió lo que quiso decirle. La respuesta física entre ambos era impresionante, como un incendio que rápidamente se extendía con el viento. Pero Jennifer no estaba  dispuesta  a  renunciar  a  su  relación  tan  única  con  el  fin  de experimentar la total muestra de su amor físico entre sí.

 



Cuando llegaron al vestíbulo del hotel, Jennifer se dio cuenta de que estaban al lado del casino de Tony. Una ráfaga de aire caliente los golpeó cuando salieron al exterior.

— ¿Te importa si  tomamos un taxi? Todavía no encuentran el mío—dijo Chad, como si nada fuera de lo normal hubiera ocurrido entre ellos.

Jennifer asintió con la cabeza, todavía sus pensamientos estaban absortos en todo lo que descubrió…sobre sí misma, sus creencias, y sobre Chad.

Tuvieron una ociosa conversación durante el almuerzo. Jennifer nunca vio tanta comida junta al mismo tiempo.

—  ¿Nunca  antes  estuviste  en  las  Vegas?  —  Chad  le  preguntó más tarde, bebiendo su café.

—No. Este no es el tipo de lugar al cual puedes venir a visitar sola.

—Cierto.  Tal  vez  deberíamos  planear  quedarnos  otra  noche  y yo podría mostrarte los alrededores.

Echó  un  vistazo  a  su  vestido.  —Me  temo  que  no  traje  nada elegante que vestir.

—Eso no es problema. Siempre podemos encontrar algo aquí, si quieres.

Jennifer sonrió. ¿Qué mejor manera de conocer Las Vegas que con tu mejor amigo? Añadiendo el hecho de que él era también su jefe y le estaba dando el permiso para no ir a trabajar al día siguiente y así que Jennifer no pudo encontrar nada en su sugerencia sobre de que quejarse.

 



—Me encantaría. — Jennifer  se puso de pie y le tendió la mano.

—Casi no puedo esperar para empezar. Vamos.

Chad  se  rio  ante  la  muestra  de  su  entusiasmo,  y  por  un momento Jennifer lo miró con asombro. Nunca vio a C.W.  Cameron reír ¡nunca! Ocasionalmente lo había visto sonreír, pero eso era todo.

Ahora  se  veía  feliz  y  relajado.  Estaba  sorprendida  ante  la transformación.

Sostenía su brazo mientras salían por la puerta, Jennifer decidió que  haría  ese  día  el  más  especial  de  su  vida.  Sin  reconocerlo  de manera consciente que tal vez no tendrían muchos días como estos juntos.

Chad  debió  de  haber  llegado  a  una  conclusión  similar. Nunca antes  vio  a  C.W.  Cameron  tan  relajado.  Su  sonrisa  fácilmente apareció mientras Jennifer lo llevaba a un paseo de las tiendas, para después  modelarle  los  más  extravagantes  y  los  más  recatados vestidos.  Jennifer  descubrió  que  disfrutaba  haciéndolo  reír  o sorprenderlo.

Como  broma  se  probó  un  vestido  de  color  rojo  fuego  que moldeaba  sus  curvas,  además  tenía  una  larga  abertura  la  cual  le permitía  mostrar  sus  piernas.  Apresuradamente  busco  en  su  bolso encontrando  algunas  horquillas,  se  recogió  el  pelo  en  un  moño bastante inestable en la parte superior de su cabeza. Los rizos caían casualmente delante de sus orejas y en la nuca. Agradecía que sus tacones  fueran  lo  suficientemente  altos  y  que  eran  acorde  con  el vestido,  Jennifer  se  paseó  afuera  del  vestidor  donde  Chad  la esperaba.

Más  tarde  deseo  haber  tenido  una  cámara  preparada  para capturar el rostro de Chad cuando la vio. Fue el perfecto ejemplo de 



alguien quien tiene una reacción tardía. Estaba sentado en una silla y  Jennifer  camino  dirigiéndose  hacia  él  y  se  inclinó  hacia  abajo,  a sabiendas  de que  la  parte superior  de  su  vestido  podría deslizarse abriéndose.

—Te  ves  un  poco  aburrido,  vaquero.  ¿Te  interesaría  tener  un poco de acción? —dijo en voz baja.

La mirada de Chad estaba concentrada en la parte delantera de su  vestido,  después  volvió  a  levantarla  encontrándose  con  la  de Jennifer,  la  cual  se  veía  que  disfrutaba  muchísimo  al  ver  como  el color se desvanecía de sus mejillas, entonces retrocedió.

—No  creo  que  eso  sea  muy,  eh,  tú,  Sunshine—dijo  con  voz ahogada.

Jennifer se enderezó, recorriendo con su mano desde la cintura hasta su muslo. —Oh, no lo sé. Sólo siente esta tela. ¿No es algo…?

—Suavemente le tomo la mano, la cual estaba fuertemente agarrada del brazo de la silla y la coloco sobre su muslo.

Chad  de  un  tirón  la  aparto,  como  si  el  vestido  estuviera  tan caliente como el color lo indicaba — ¿Qué estás haciendo? —Le preguntó en un susurro áspero.

—Tratando de encontrar algo que pueda usar para esta noche, cariño— dijo arrastrando las palabras, tratando de no reírse.

—Bueno, definitivamente ese no es el ganador.

Ella  adoptó  un  aire  de  decepción.  —Oh  eso  está  muy  mal.

Siempre pensé que el rojo era definitivamente mi color.

Sin mirarlo, Jennifer desfilo de nuevo regresando al vestuario.

Tan pronto como llego al pequeño cubículo comenzó a reírse. Sería 



extraño  ver  si  podía,  Jennifer  trató  de  concentrarse  en  sus pensamientos, de la manera parecida a la que Chad le dijo que hizo con ella hace años.

Todo el tiempo  mientras se quitaba el vestido rojo y trataba de ponerse  el  otro,  estuvo  concentrada.  Lentamente  comenzó  a capturar  los  sentimientos  de  Chad,  los  cuales  eran  de  asombro  y confusión por su comportamiento, así como su turbación.

—  ¿Qué  pasa,  vaquero?  ¿No  puedes  soportar  un  poco  de bromas?

— ¿Eso es lo que fue?— él respondió rápidamente.

—  Siempre  me  pregunte  como  me  vería  si  fuera  una  chica  de pasarela.

—Estuviste  sensacional.  Sin  embargo,  no  creo  que  mi  corazón pueda soportar mucho de eso.

—Fuiste tú quien disfruto mucho más de esto. —Le aseguró.

Sí lo hizo. La tela de color azul-verde cambió de color como el mar en un día soleado. El vestido se le ajustaba perfectamente a la cintura,  para  después  extenderse  para  formar  una  falda  que destacaba sus piernas.

Jennifer se sintió aliviada cuando salió. La sonrisa de Chad era pícara. — ¿Este está mejor?

—Mucho—Chad dijo con convicción.

Después  de  pagar  su  compra  con  su  tarjeta  de  crédito  no tardaron en regresar a la calle.

—Tony nos pidió que pasáramos a visitarlo si teníamos tiempo.

 



—Me encantaría. — Jennifer reconoció que no importaba lo que hicieran, le encantaría. Le gustaba estar con Chad, lo que fuera para llegarlo a conocerlo en el aspecto físico de él. C. W. Cameron todavía estaba  muy  presente,  pero  la  sorpresa  ya  había  desaparecido  y estaba vislumbrando al Chad que conocía y amaba bajo el exterior brusco de su empleador.

Cuando  llegaron  al  vestíbulo  excesivamente  adornado  del Lucky  Lady,  Jennifer  se  detuvo  y  miró  a  Chad.  —  ¿Por  qué  no  te adelantas mientras voy un momento al tocador?

— ¿Quieres que te espere?

Ella negó con la cabeza, todavía un poco tímida con él. —Eso no es  necesario.  Tengo  que  retocarme  el  maquillaje  y  es  probable  que tome un par de minutos. Pero prometo que no serán demasiados.

Chad  se  inclinó  y  la  besó  suavemente  en  los  labios,  sin molestarse en cualquiera que pudiera estar mirando. —Entonces nos vemos arriba.

Cuando Jennifer se sentó frente al espejo, casi no reconoció a la resplandeciente  mujer  que  estaba  frente  de  ella.  Su  cabello  parecía tienen  una  vitalidad  propia,  sus  ojos  brillaban,  y  resplandecían, incluso  su  piel  parecía  haber  adquirido  un  brillo  especial.  El  amor era la mejor ayuda de la belleza, decidió con una sonrisa.

Apresuradamente volvió a ponerse lápiz labial y se espolvoreo sobre  la  nariz  y  la  frente  para  quitarse  el  brillo,  Jennifer  dejó  el tocador  de  damas  y  se  dirigió  hacia  el  ascensor.  Antes  de  que  se diera  cuenta  de  lo  que  estaba  pasando,  dos  hombres,  uno  a  cada lado  de  ella,  la  tomaron  del  brazo  y  la  empujaron  hacia  la  puerta principal  del  casino  y  hacia  una  limusina  que  estaba  esperando junto a la puerta.

 



—  ¿Qué...?  esperen  un  momento.  ¿Qué  están  haciendo?  —El coche se alejó de la acera y rápidamente se unió al tráfico a lo largo de la pista.

—No  se  preocupe,  señorita.  Nadie  le  va  a  hacer  daño  —  dijo uno  de  los  hombres.  Jennifer  echó  un  vistazo  alrededor  del  coche.

Nunca  antes  vio  tanto  lujo  en  un  automóvil.  El  conductor  iba vestido  de  uniforme  y  gorra  y  los  hombres  a  cada  lado  de  ella vestían trajes obscuros y anteojos de sol.

—  ¡Chad! 

— ¿Qué es lo que pasa? ¿Dónde estás? 

—No sé  dónde estoy o dónde voy. Dos hombres me agarraron cuando me dirigía  hacia el ascensor y me llevan a la fuerza en un vehículo de lujo. 

— ¿Quiénes son? 

—No tengo ni idea. 

Jennifer pudo sentir como la ira y miedo de Chad la invadían, y ella casi se estremeció por la intensidad a pesar de estar tan lejos.

—  No  vamos  a  lastimarla,  señorita  —repitió  el  hombre.  — Nuestro jefe quiere verla.

— ¿Quién es el jefe?

El tipo la miro sin ninguna expresión en su rostro. Le respondió en un tono de voz que no demostraba tampoco ninguna emoción: — El mismo se lo dirá.

— ¿Dónde estás ahora? 

—No lo sé. Acabamos de pasar el Tropicana y al parecer nos dirigimos hacia las afueras de la ciudad. 

 



—No te preocupes, Sunshine. Voy detrás de ti. ¿Cómo es el coche en el que estas? 

—Uh,  es  de  color  plateado.   —  Jennifer  miró  a  su  alrededor . — Tiene una especie de antena en el maletero. 

El  coche  aceleró  una  vez  que  salió  de  la  zona  de  la  ciudad.

Jennifer  no  quería  revelar  el  hecho  de  que  podrían  estarlos siguiendo, por lo que se obligó a seguir mirando al frente. No había mucho  que  ver.  Ocasionalmente  alguna  casa  que  estaba  resguarda en  una  cerca  alta.  La  mayoría  de  estas  tenían  piscinas,  lo  cual  no dejaba de sorprender a  Jennifer. El desierto era un buen lugar para pasar tiempo en el agua.

Hicieron  un  brusco  giro  hacia  la  derecha  por  un  camino  más pequeño  que  los  llevó  más  lejos  de  cualquier  otra  señal  de  casas.

Eventualmente,  se  detuvieron  delante  de  una  enorme  puerta.  El conductor hablo en un pequeño micrófono que tenía en la mano y las  puertas  se  abrieron  lentamente.  Tan  pronto  como  el  coche  lo traspaso,  Jennifer  se  dio  la  vuelta  y  observo  como  el  portón  se cerraba. El portón era la única salida en el enorme muro de piedra que parecía rodear esa zona de varias hectáreas. Después de seguir un sinuoso camino durante varios minutos, el coche se detuvo  en frente  en  una  amplia  y  de  una  sola  planta,  la  casa  era  de  adobe  y tejas  rojas,  que  parecía  que  fue  diseñada  por  Southwest  living.  La casa  era  hermosa,  pero  Jennifer  no  estaba  de  ánimo  para  soportar todo y admirarla.

Fue escoltada con un exceso de cortesía hacia dentro de la casa y  estuvo  agradecida  por  el  aire  acondicionado  que  le  dio  la bienvenida al entrar por la puerta. Uno de los hombres la hizo pasar a una sala grande, la cual tenían una enorme pared de cristal y daba a una piscina gigante. El agua parecía muy atrayente.

 



El  sonido  del  tintineo  del  hielo  en  un  vaso  la  hizo  darse  la vuelta.  Una  mujer  de  mediana  edad  con  una  bandeja  llena  de bebidas sonrió y le dijo. — Te he traído algo de beber.

Jennifer  sonrió.  —Gracias.  —Se  acercó  a  la  bandeja,  que  fue colocada  en  una  mesa  de  café  redonda.  Había  una  gran  selección para escoger. Se sirvió un poco de té helado de una jarra, le agrego limón y bebió el líquido distraídamente.

— ¿Dónde estás? 

—Detrás de una enorme pared de roca. ¿Viste el coche? 

—Pude  verlo  brevemente,  pero  fue  todo.  ¿Saliste  de  la  Avenida Principal? 

—Sí.  Dimos  vuelta  a  la  derecha,  justo  después  de  pasar  una  casa blanca  de  dos  pisos  a  la  izquierda  esta  tiene  una  cerca  alambrada.    ¿La viste? 

—Maldición. Sí. La pasé hace un par de kilómetros atrás. ¿Quién está ahí? 

—Nadie por el momento. 

—Intenta entretenerlos hasta que yo llegue. 

—  ¡Chad!  No  hay  ninguna  manera  en  la  que  puedas  entrar  por  el jardín. El muro es enorme. 

—Ya lo veré. Sólo ten cuidado. Cuando tengas cualquier información, házmelo saber. 

Jennifer se paseó por la habitación, bebiendo su té y disfrutando de los objetos de arte que hablaban de gustos caros. No podía creer la  actitud  que  tenía  hacia  lo  que  le  secadía.  Al  principio  se 



sobresaltó, y después se asustó…. hasta que hizo contacto con Chad.

Después  de  eso,  se  tranquilizó.  Sabía  que  no  estaba  en  ningún peligro. Todo el tiempo la estaba tratando con amabilidad y cortesía excepto al haber sido sacada a la fuerza del Lucky Lady por un par de desconocidos.

Además,  tenía  una  enorme  fe  en  las  capacidades  de  Chad.

Jennifer  tuvo que admitir  que  tenía  curiosidad  en saber  que  era  lo que estaba pasando. Tenía el presentimiento que eventualmente se lo dirían. Cuando un hombre entró en la habitación, Jennifer estaba sentada en un cómodo sillón, mirando hacia el jardín que rodeaba la piscina —Lamento  haberla  hecho  esperar,  Srita…  —Hizo  una  pausa, esperando su respuesta.

La mirada de Jennifer regreso del jardín e hizo una inspección del  hombre  de  pie  frente  a  ella.  Le  faltaban  varias  pulgadas  para tener  una  altura  de  seis  pies,  su  constitución  física  gruesa compensaba  la  falta  de  altura.  Tenía  que  admitir  que  su  excelente traje  hecho  a  la  medida  hacia  todo  lo  posible  para  ocultar  su obesidad.  Los  ojos  de  Jennifer  se  posaron  en  el  rostro,  que  era  tan redondo  como  su  cuerpo,  y  se  encontraron  con  un  par  de  ojos negros  que  parecía  haber  visto  todo  en  el  mundo  y  que  ya  no  se sorprendían por cualquier otra cosa que pudieran ver. Su pelo gris era escaso, a pesar de sus intentos por disimularlo.

Sin  levantarse,  dijo  —Jennifer  Chisholm—  con  una  voz tranquila— ¿Y usted es…?

—Max Taylor. Es posible que haya escuchado hablar de mí.

—Sí,  Sr.  Taylor,  he  escuchado  su  nombre  antes.  ¿Es  usted responsable de mi repentina visita a este lugar?

 



Él se echó a reír, obviamente divertido por su actitud. —Sí. Esta es mi casa.

— ¿Esta es su manera habitual de conseguir compañía cuando esta aburrido,  Sr. Taylor? —Jennifer le preguntó antes de tomar otro sorbo de su bebida.

El Sr. Taylor se sentó en una silla frente a ella con un suspiro. — Por lo general no es así. Es sólo que estoy cansado de los juegos de Tony, eso es todo.

— ¿Y qué tengo yo que ver con los juegos de Tony?

—No estoy seguro. Eso es lo que intento averiguar.

— ¿Por qué yo?

—Porque,  usted  es  la  única  mujer  a  la  que  Tony  ha  tenido últimamente  a  su  alrededor.  Pensé  que  si  la  traía  aquí,  él  podría estar dispuesto a hablar conmigo. Hasta ahora se niega a contestar a mis llamadas.

Ella asintió con la cabeza sabiamente. —Ya veo. Se supone que yo soy su tarjeta de presentación  ¿es eso?

Taylor sonrió. —Supongo que puede ponerlo de esa manera.

—Obviamente,  usted  no  conoce  muy  bien  a  Tony.  A  él  no  le interesan las mujeres.

—Ya, espere un minuto. Yo conozco a Tony Carrillo desde hace años. Usted no está tratando de decirme que él es…

—Uh,  no,  Sr.  Taylor.  Eso  no  es  lo  que  quise  decir.  En  este momento se encuentra algo amargado, eso es todo. Obviamente me ha confundido creyendo que soy su novia. Pero no lo soy.

 



—Pero se las arregló para conseguir poder verlo ayer, cuando nadie más ha sido capaz de llegar a él en meses. Se ha encerrado en ese casino y se niega a hablar con nadie.

—Si  pudiera  hablar  con  él,  Sr.  Taylor,  ¿qué  es  lo  que  usted quiere decirle?

—Eso es entre él y yo.

—Está bien.

Permanecieron  allí  durante  unos  momentos  en  silencio.

Jennifer, una vez más comenzó a admirar la belleza del jardín.

—Me  imagino  que  Tony  en  este  momento  debe  estar intentando llamarme. —Max finalmente murmuró.

Jennifer miró a su alrededor y sonrió. —No cuente con ello, Sr.

Taylor. Sus hombres fueron tan astutos al sacarme tan rápidamente fuera del casino que nadie se dio cuenta hacia donde me fui.

—Pero  Tony  la  echaremos  de  menos  y  comenzara  a  hacer preguntas.

—No lo creo. Tony ni siquiera me conoce. La única razón por la que lo vi ayer fue para encontrar a mí…er, jefe, C.W. Cameron.

Jennifer  comenzó  a  poner  algunas  cosas  juntas.  —  ¿De casualidad usted es propietario de un terreno y una pequeña cabaña en el sur de Utah?

Max la miró con suspicacia. — ¿Y qué si lo soy?

—Jennifer  se  encogió  de  hombros.  —Sólo  me  preguntaba.  Ese fue el lugar donde Tony y yo encontramos al Sr. Cameron anoche.

 



Max repentinamente se enderezó. — ¿Se refiere al hombre que estaba husmeando…al hombre que Tony envió a…Me está diciendo que descubrió ese lugar?

—Se  supone  que  no  debo  decirle  nada  Sr.  Taylor.  Como tampoco querría señalarle que el secuestro es un delito federal.

Jennifer tomó otro sorbo de té y volvió su mirada a la belleza de la naturaleza de afuera.

— ¿Quién es este Sr. Cameron?— le pregunto.

Jennifer volvió la cabeza. —Ya se lo dije. Es mi jefe.

— ¿Qué estaba haciendo espiando a mi alrededor?

—No lo sé. Eso tendrá que preguntárselo a él.

— ¿Qué quiere decir con eso?

—Sólo que en poco tiempo estará por aquí exigiéndole algunas respuestas. Espero que las tenga para él. Puede ser muy exigente. — Ella suspiró. —Es un hombre muy difícil con quien trabajar. Tengo que  admitirlo.  —  La  mirada  de  Max  se  encontró  con  la  cristalina mirada  azul  de  Jennifer.  —Pero  el  trabajo  tiene  ciertas compensaciones.

Para  un  hombre  corpulento,  Max  Taylor  se  movió  con sorprendente  agilidad.  Salió  de  la  habitación  y  pudo  escuchar  su voz  llamando  a  alguien  mientras  entraba  apresuradamente  en  el pasillo.

Distraídamente  Jennifer  se  preguntó  si  no  habría  herido  sus sentimientos. Max aquí estaba siendo como un amable anfitrión. Oh, bueno.  Tal  vez  él  tendría  que    encontrar  a  alguien  más  con  quien hacer amigos.

 



—¿Sunshine?

—Oh,  hola,  Chad.  El  nombre  de  mi  anfitrión  es  Max  Taylor.

Conoce  a  Tony  y  parece  que  siente  que  Tony  lo  está  evitando.  El hombre  también  es  el  propietario  de  la  cabaña  en  las  montañas, donde te encontramos.

—¡Maldición!

—¿Dónde estás?

—Encontré el lugar. Sin embargo, tenía la esperanza de no tener que entrar.

—Le  puedo  pedir  que  me  deje  ir.  Parece  un  hombre  muy servicial.

—Él es cualquier cosa menos eso, créanme. Es despiadado. Esa fue la razón por la cual Tony dejo la asociación con él. No le gusta la manera en que dirige su negocio . 

— Oh — Jennifer repentinamente tuvo la corazonada de que no debió de haber molestado al  hombre.

— ¿Que le dijiste?— Chad le pregunto.

—Oh,  no  mucho.  Le  recordé  que  el  secuestro  era  un  delito federal.

—Eso  es  genial,  Sunshine.  No  hay  nada  mejor  que  recordarle que  ahora  está  metido  en  aguas  profundas.  —Chad  se  quedó  en silencio un momento . —¡Ni siquiera estas asustada!

—No.  ¿Sabes?,  este  es  como  una  clase  de  diversión.  Nada  tan emocionante  me  ha  pasado  toda  mi  vida.  Ahora,  en  un  fin  de 



semana  todo  tipo  de  cosas  están  sucediendo.  Tal  vez  deberías dejarme salir al campo con más frecuencia . 

No  estaba  segura,  pero  casi  estuvo  convencida  de  que  lo  que sintió fue un gruñido como respuesta.

—¿Sunshine?

—¿Sí?

—Por  favor,  no  le  lleves  la  contraria  al  hombre.  Tengo  que ponerme  en  contacto  con  Tony  y  ver  si  puede  arrojar  alguna  luz sobre esto.

—Buena idea. Dijo que esperaba que Tony lo llamara hora que tenía a su novia.

—¡Que!

—Sí. Esa fue la razón por la que me agarraron, para vengarse de Tony. ¿No te parece divertido?

—No  le  encuentro  ninguna  maldita  cosa  divertida  a  nada  de esto. ¿Por qué pensaría que estaba pasando algo entre Tony y tú?

—Supongo que porque ayer que fui a ver a Tony por primera vez me recibió. Nadie más ha sido capaz de llegar hasta él.

—Yo te lo dije.

—Sí,  lo  sé.  Así  que  ahora  Max  piensa  que  Tony  y  Tara  son novios.

—Tal vez podamos usar eso. Sólo siéntate y permanece callada, Sunshine. Estaré en contacto.

Ella sonrió. —Lo sé.

 



—¿Con  quién  está  usted  hablando?—  Max  le  pregunto, mientras entraba rápidamente en la habitación.

—Con nadie.

—La  escuche  hablar  con  alguien.  ¿Tiene  algún  micrófono oculto?

Jennifer  miró  el  vestido  que  llevaba.  —No.  Sólo  tengo  la costumbre de hablar conmigo misma. Eso viene de vivir sola tanto tiempo. — Ella lo miró y sonrió. —¿Hay alguna posibilidad de que pueda irme a recostar en alguna parte por un rato? No pude dormir mucho anoche.

Max la miró con recelo. Jennifer le devolvió la mirada con una sonrisa inocente. De repente Max se dio la vuelta, haciendo un gesto de que lo siguiera. La sala contigua era amplia y enorme. Finalmente Max se detuvo y abrió una puerta. Las cortinas fueron cerradas  y la habitación estaba en una fresca penumbra. Tan lujosa como el resto de  la  casa,  la  elaborada  decoración  parecía  dar  a  entender  que cualquier cosa que le preocupaba a Max no era precisamente la falta de dinero.

Jennifer le hizo una señal de agradecimiento con la cabeza.  — Gracias, Sr. Taylor. —Cerrando la  puerta muy suavemente frente a él,  ella  dejó  escapar  un  suspiro  de  alivio  y  se  acercó  a  la  cama.  Se quitó los zapatos y se acostó en la cama. —Está bien, Chad. Le pedí una habitación para tomar una siesta. Eso me mantendrá alejada de los problemas.

Hubo una larga pausa. No estaba segura de que el la escucho.

—Buena  idea—  le  respondió  distraídamente.  —Nos  veremos pronto.

 



Era  evidente  que  su  mente  estaba  en  otras  cosas,  como  en pensar en la manera de sacarla de la casa de Taylor. Se dio la vuelta, acurrucando la cabeza en la almohada. Sorprendentemente Jennifer no estaba preocupada. Chad podía hacer cualquier cosa.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo Siete

 

El suave toque en una puerta cercana despertó a Jennifer de un profundo sueño, en el cual no soñó nada. Se obligó a abrir los ojos, sorprendida  de  encontrarse  en  una  habitación  que  ni  siquiera recordaba.  Jennifer  no  estaba  acostumbrada  a  viajar.  Estaba acostumbrada  a  despertar  en  la  misma  cama  días  tras  día.  Sin embargo, durante los últimos dos días, cada vez que abrió los ojos, estaba en un extraño lugar.

Otro toque se escuchó en la puerta. — ¿Srita. Chisholm?

Max  Taylor.  De  repente  las  últimas  horas  regresaron  a  su memoria. Rápidamente se sentó, recorriendo con su mano las hileras de su cabello, tratando de arreglárselo.

— ¿Sí?

La puerta se abrió y el hombre entro por la puerta. —Su amigo Tony acaba de llamar. Es obvio que  no estaba enterado de nada con respecto  a  usted.  Me  pidió  que  me  reuniera  con  él  y  la  llevara conmigo.

—Oh. — Jennifer se bajó de la cama y se puso de pie, buscando con sus pies alrededor para encontrar sus zapatos. — ¿Él no vendrá aquí?

—No. Nos reuniremos con él en la ciudad.

 



Después  de  ponerse  sus  zapatos  Jennifer  encontró  el  peine  en su bolso y rápidamente se peinó el cabello. Luego siguió a Max por la puerta.

Una  vez  más,  fue  escoltada  hasta  la  limusina,  esta  vez  por  su anfitrión. Silenciosamente viajaron de regreso al pueblo.

— ¿Chad? 

—¿? 

—Vamos de camino a reunirnos con Tony. ¿Estas con él? 

—Sí 

Te amo.

Una sensación de amor y calor la invadió y ella sonrió. ¿Quién necesitaba  de  palabras  cuando  podía  sentir  tanta  expresión  de  sus emociones?

Finalmente  se  detuvieron  delante  de  un  lujoso  y  gran condominio  que  estaba  en  lo  alto  y  que  daba  a  un  campo  de  golf.

Aún  no  había  la  suficiente  luz  de  día  como  para  que  Jennifer pudiera  apreciar  al  paisaje  antes  de  que  entraran  y  se  dirigieran hasta el último piso en un ascensor.

Max actuó como si él ya  conociera el lugar. La condujo por el pasillo  y  se  detuvo  frente  a  una  puerta  sin  número.  Presiono  un botón, dio un paso atrás y esperó.

Tony  abrió  la  puerta.  Tirando  de  Jennifer  hacia  sus  brazos,  le dio  un  rápido  abrazo,  y  luego  dio  un  paso  atrás,  manteniendo  su brazo  alrededor  de  la  cintura  de  Jennifer.  —Adelante,  Max—  dijo cortésmente. Después de que cerró la puerta, se inclinó y le susurró a Jennifer en el oído: —Lamento todo esto, cariño. Tiger ha estado a 



punto  de  agarrarme  y  destrozarme  miembro  por  miembro  por  el susto.

—No  hay  problema—  dijo  con  una  sonrisa.  —  ¿Por  cierto, dónde está?— vio directamente hacia el pasillo. —Sigamos adelante.

—Le hizo un gesto para que continuara caminando delante de él.

El pasillo conducía a una enorme habitación que tenía una vista que daba a la ciudad. Max ya estaba de pie allí, esperando por ellos, cuando entraron. Al igual que Chad.

Chad  se  acercó  a  Jennifer  y  bajo  la  vista  viéndola.  —  ¿Estás bien?

Ella Asintió.

Chad levantó la vista.  — Si les parece bien a ustedes dos, nos vamos.

—Claro,  no  hay  problema—respondió  Tony.  —Probablemente Max y yo estaremos ocupados por algún tiempo.

Max  volteo  a  ver  asombrado  a  la  mujer  que  se  imaginó pertenecía  a  Tony  saliendo  con  otro  hombre.  Jennifer  supuso  que probablemente  estaba  llegando  a  la  conclusión  de  que  después  de todo no pensó muy bien las cosas.

Chad no dijo ni una palabra en todo el camino mientras bajaban en  el  ascensor.  Tampoco  Jennifer.  Cuando  llegaron  a  la  calle, Jennifer miró hacia arriba y dijo: —Ahora, ¿qué?

Chad le hizo un gesto hacia su coche. Cuando estuvieron en el interior, dijo, —No creo que sea una buena idea que permanezcas en la ciudad por más tiempo. ¿Te importaría conducir de regreso a casa esta noche?

 



Jennifer sonrió. —No, en absoluto.

—Yo tengo que quedarme. Aún tengo que encontrar mi coche.

Tony dijo que probablemente podría averiguar con Max donde está.

Chad comenzó a conducir hacia la Autopista.

— ¿Tienes alguna idea de que es lo que está pasando?

—Tony  me  ha  contado,  pero  no  tiene  ningún  sentido  que  te involucres  más de lo que ya estas. Es por esa razón que quiero que regreses a casa—Él la miró. — ¿Podrías hacer eso por mí?

Jennifer  asintió. —Lo que tú digas.

—Esperaba  salir  contigo  esta  noche.  Tal  vez  podemos  hacerlo en otro momento.

—Tal vez lo hagamos.

— ¿Jennifer?

Ella siguió mirando al frente. — ¿Sí?

— ¿Vas a decirme que es lo que está mal?

—Supongo, que solo estoy decepcionada. No lo sé.

—Han  sucedido  demasiadas  cosas  en  las  últimas  cuarenta  y ocho horas.

—Sí.

—Y tampoco te sientes muy segura con respecto a mí, ¿verdad?

Jennifer  lo  miro  sorprendida.  —Por  supuesto  que  me  siento segura con respecto a ti. Confiaría hasta mi vida.

 



—Gracias.  Pero  ¿cómo  te  sentirás  con  respecto  a  trabajar conmigo ahora que sabes quién soy?

—No estoy segura.

—Necesitamos dar un paso a la vez. ¿Puedes entender eso?

—Sí.

— ¿Me crees cuando te digo que te amo?

¿Cómo  no  creerle  cuando  su  mente  estaba  llena  de  sus imágenes, sus sentimientos y pensamientos? —Te creo.

Chad  se  quedó  en  silencio  durante  varios  largos  minutos.  — Necesitas tiempo para pensar en ello.

No pudo estar en desacuerdo. Jennifer ya no sabía qué pensar o sentir.  Estaba  confundida,  y  estar  alrededor  de  Chad  por  el momento sólo estaba contribuyendo al problema.

Chad se detuvo enfrente del casino Lucky Lady  y se bajó del coche,  dejándolo  encendido.  Jennifer  salió  del  carro  y  caminó alrededor hacia el lado del conductor. Él la detuvo antes de que ella se  sentara.  Jennifer  estaba  de  pie  junto  a  la  puerta,  apoyada  en  el coche.  Chad  se  inclinó  y  la  beso  suavemente  en  los  labios.  — Conduce con cuidado.

—Lo haré.

—Avísame cuando llegues a casa.

—Bien.

—Dile hola a Sam por mí.

 



Ella  gimió.  Se  había  olvidado  de  Sam  —Si  él  me  hablara entonces…

Chad  le  acarició  la  mejilla  con  su  dedo  índice,  trazando  una imaginaria línea a lo largo de su mandíbula, y luego a los labios. — Regresare tan pronto como pueda.

De  repente  Jennifer  recordó  todo  el  trabajo  que  le  esperaba  a Chad a su regreso. Era difícil recordar que cuando dejo la oficina el viernes su  jefe  había sido un  lejano  y  distante  empresario  quien  le prestaba  muy  poca  atención  fuera  del  horario  de  oficina.  Ella sacudió  la  cabeza,  aturdida  sobre  todos  esos  cambios  que sucedieron  tan rápidamente.

Como  si  ya  no  pudiera  contenerse  Chad  se  acercó  y  la  besó.

Jennifer  podía  sentir  el  fuerte  ritmo  de  su  corazón  en  su  pecho.

Jennifer se dio cuenta de que él no quería que se fuera. Jennifer tuvo un  pequeño  destello  de  ellos  dos  juntos  en  la  cama,  y  pudo  sentir como su cuerpo comenzaba a responder.

Chad repentinamente la soltó y se apartó, sus ojos se negaban a encontrarse con los de Jennifer, pero no antes de que su cuerpo, así como sus pensamientos, lo delataran.

Jennifer entro al sentándose y cerró la puerta.

—No  lo  olvides,  Sunshine.  Quiero  saber  el  momento  en  que llegues a casa.

Ella  asintió  con  la  cabeza,  negándose  a  mirarlo.  Una  mirada más  y  Jennifer  se  envolverían  alrededor  de  él  y  le  rogaría  que  la dejara  quedarse  con  él  esa  noche.  Sin  embargo,  eso  era  lo  que temían. ¿Qué sucedería una vez que hicieran el amor el uno con el 



otro?  ¿Destruirían  la  cercanía  que  comparten?  ¿Se  atreverían  a descubrirlo?

Jennifer sabía que Chad no estaba listo para intentar esa parte de su relación. Se preguntó si alguna vez lo estaría.

Mientras  que  Jennifer  realizaba  ese  largo  y  solitario  viaje  de regreso a Los Ángeles, finalmente reconoció lo que debió de haber visto  antes.  Chad  no  tenía  ninguna  intención  de  dejar  que  su relación  fuera  más  allá.  Si  la  hubiera  tenido,  le  habría  dicho  antes quién  era.  Estaba  comenzando  a  entender  por  qué  Chad  intento convencerla de averiguar quién era el.

Chad  se  sentía  seguro  en  el  papel  que  estaba  jugando  en  su vida.  Sabía  lo  que  ella  hacía  en  su  tiempo  fuera  de  la  oficina.

Trabajaba  con  Jennifer  durante  el  día,  así  que  fue  capaz  de  pasar tiempo  con  ella.  Si  Chad  se  salía  con  la  suya,  continuarían  la relación tal y como estaba, agregando el hecho de que Jennifer sabía quién era realmente.

¿Podía  estar  contenta  con  una  vida  así?  ¿El  no  conocer  la intimidad  física  completa  de  una  relación?  Por  supuesto  que  no había sido tentada a explorar mucho antes de ahora, en parte porque nunca sintió esa atracción con nadie. Sin embargo, ahora que Chad la  besase,  la  abrazase  y  le  permitió  descubrir  lo  mucho  que  la deseaba, Jennifer sabía que iba a tener dificultades para llegar a un acuerdo con no ser capaz de compartir plenamente su vida con él.

Cuando  Jennifer  llegó  a  su  apartamento  estaba  exhausta.  Sólo tenía unas pocas horas para dormir antes de la hora de levantarse e ir a la oficina. No había duda de que tenía que estar allí, ahora que sabía que él no lo estaría.

 



Apenas entró en el apartamento antes de que una bola de suave pelo  saltara  posándose  en  su  hombro.  —  ¡Sam!  Me  asustaste  — Comenzó acariciarle la mejilla y el cuello, diciéndole cuan miserable estuvo  sin  ella.  Comenzaba  a  sentirse  abandonado  y  estaba demasiado contento de ver como ella se molestaba.

Jennifer  se  lo  llevo  con  ella  hacia  la  habitación  junto  con  su pequeña bolsa. —Estoy en casa, Chad.

La  respuesta  llegó  de  inmediato.  —Gracias  a  Dios.  ¿Algún problema?

—No ninguno

— ¿Sam está bien?

—Parece estar bien. De hecho, esta muy feliz de verme.

—Probablemente  le  hizo  bien  que  estuviera  por  su  cuenta  un tiempo. Él te apreciara más.

—Puede ser.

— Ahora trata de dormir un poco, Sunshine.

— ¿Cuándo crees que volverás a la oficina?

—Te llamare cuando sepa algo en concreto.

—Te  quiero,  Chad—dijo  adormilada  mientras  se  metía  en  la cama y se acurrucaba dentro de su almohada.

—Duerme bien, Sunshine. Tuviste un fin de semana difícil.

Cuando la alarma se activó la mañana del lunes, Jennifer tuvo la curiosa sensación de que todo lo que le sucedió el fin de semana 



lo soñó. ¿Era realmente posible que C.W. Cameron fuera también su amigo Chad?

Por el momento en que estuvo a cargo de la oficina durante un par  de  horas  los  acontecimientos  del  fin  de  semana  fueron empujados  a  la  parte  posterior  de  su  mente,  y  se  encontró apurándose  para  estar  al  tanto  de  los  nuevos  documentos  y llamadas telefónicas que llegaban con una persistente regularidad.

Fue  en  algún  momento  después  de  las  cuatro  de  la  tarde  que Jennifer  había  perdido  la  noción  del  tiempo  y  por  la  cantidad  de llamadas que respondió cuando el teléfono sonó una vez más.

—Oficina del Sr. Cameron.

— ¿Srita. Chisholm?

El  corazón  de  Jennifer  pareció  saltar  de  su  pecho.  No  tuvo ningún  problema  en  reconocer  la  profunda  voz  del  otro  lado.

Tampoco pudo dejar de notar el tono distante y el nombre que uso.

—  ¿Si,  Sr.  Camerón?—  no  pudo  controlar  el  ligero  temblor  en  su voz.

— ¿Hay algún asunto que necesite saber?

Es  curioso  que  lo  pregunte,  pensó  secamente.  —Hay  varias cosas  que  llegaron  en  el  correo  de  hoy  que  resultaran  útiles  en algunas de sus investigaciones.— Como lo había hecho tantas veces en los últimos años, Jennifer resumió rápidamente los mensajes de las llamadas telefónicas, información de los correos electrónico y los circulares de la oficina. C.W. le dio instrucciones, delegado parte del trabajo, le dio algunos números y le dijo que estaría en contacto.

—Uh, ¿Sr. Cameron?

 



— ¿Sí? — En el tono de su voz no había nada más que cortesía profesional.

— ¿Cuándo espera estar de regreso en la oficina?

—Espero que a finales de semana.

— ¿Le regresaron su coche?

Hubo un electrizante momento, como si Jennifer hubiera dicho algo sorprendentemente íntimo. Esperó, sin saber qué otra cosa más hacer, pero teniendo la clara impresión de que estaba infringiendo su privacidad. Jennifer casi supuso que no le iba a contestar cuando dijo:  —  Sí.  Tengo  mi  coche.  —  Era  una  declaración  de  hechos,  no más. C.W. No le contaría cuando lo recupero, o donde estuvo, o si este  estaba  dañado.  Él  le  dejo  muy  claro  que  no  era  de  su incumbencia.

—Oh, bueno. Me alegro de escuchar eso.

— ¿Hay algo más?—le preguntó con impaciencia.

—No. Creo que eso es todo— dijo lentamente.

—Me reportare con usted en uno o dos días.

—Bien.  —  Jennifer  colgó  cuidadosamente  el  teléfono.  El  resto de la oficina estaba ocupado. Nadie pensó nada acerca de la llamada telefónica que acababa de recibir. Sólo las comunicaciones normales entre el jefe y su asistente. Ese era el problema. Esto fue demasiado normal. C.W  ignoro totalmente todo lo que paso el fin de semana.

Jennifer  pasó  el  resto  del  día  concentrada  llevando  a  cabo  las instrucciones  de  su  jefe.  Mecanografiando  cuidadosamente  sus notas,  adjunto  una  hoja  de  papel  en  la  parte  de  enfrente  de  los nuevos  archivos  que  creo,  después  los  coloco  en  los  escritorios  de 



los otros dos investigadores. Para la hora que estaba lista para salir de la oficina, Jennifer estuvo orgullosa de lo que logro hacer ese día.

Mientras  regresaba  a  casa  hizo  el  sorprendentemente descubrimiento de que no cabía duda que la razón por la que Chad regreso  a  ser  el    C.W.  Cameron  que  ella  conocía.  El  valoraba  su trabajo  como  su  asistente.  No  quería  hacer  nada  para  cambiar  eso aun  si  sacrificaba  cualquier  posibilidad  de  tener  una  relación  más cercana.

Una vez más. Sam parecía estar contento de verla cuando llegó a casa. Jennifer se alegró de que alguien estuviera.

Después  de  la  cena  trató  de  ver  la  televisión,  pero  no  podía mantener  su  atención  enfocada  el  tiempo  suficiente  para  lograr entender  lo  que  estaba  pasando.  Finalmente,  no  pudo  permanecer en silencio por más tiempo. — ¿Chad?— Esperó unos instantes, pero no  obtuvo  respuesta.  —Chad.  ¿Puedes  escucharme?—  Todavía  no hubo respuesta. Una vez más, esto no era nada nuevo. Durante los últimos seis meses no se había comunicado con él. Chad lo dejo muy claro para ella. La única razón por la que se contactó el viernes fue porque no tenía más remedio si quería salir con vida. Jennifer solo sirvió para sus propósitos.

Jennifer ni siquiera se dio cuenta de que estaba llorando hasta que  las  lágrimas  comenzaron  a  bajar  por  sus  mejillas.  Realmente nada cambio desde el pasado Viernes. Y sin embargo, todo cambio.

Jennifer  tuvo  una  ligera  idea  de  cómo  podría  ser  su  vida  con  el hombre que amaba.

Jennifer también sabía que Chad la amaba. Él no fue capaz de ocultar  sus  sentimientos  hacia  ella.  Pero  C.  W.  Cameron  tomo  la decisión de no hacer nada acerca  de sus sentimientos. Y él esperaba que ella aceptara su decisión.

 



Durante las siguientes semanas Jennifer lo intentó. Apartaba a Chad de su mente cada vez que recordaba algo de él. Aparto todo lo relacionado con su fin de semana en Las Vegas a la parte posterior de  su  mente,  decidida  a  esperar  hasta  que  el  dolor  disminuyera antes  de  permitirse  disfrutar  de  los  pocos  recuerdos  que  tenía  de estar con él.

C.W. Cameron continúo con el mismo horario que tenía antes.

Pasaba  unos  días  en  la  oficina,  se  ponía  al  día  con  el  papeleo,  y después  se  iba  de  nuevo.  Nunca,  ya  sea  por  palabra,  mirada  o alguna acción le dio alguna indicación de que la veía como algo más que su asistente. La trataba con cortesía y amabilidad distante.

Jennifer  no  estaba  del  todo  segura  de  que  iba  a  ser  capaz  de sobrevivir  a  su  cortesía  y  amabilidad.  A  medida  que  pasaban  las semanas, sentía cada vez menos el deseo de comer y este comenzaba a notarse. Varias de las mujeres en el trabajo se burlaban de ella por su nueva dieta.

C.W. Cameron ni siquiera se dio cuenta o no le importaba.

Con  el  tiempo  su  sistema  inmunológico  se  debilito  y  Jennifer contrajo la gripe, faltando varios días al trabajo. C.W. llamó una vez para ver cómo se sentía, pero sólo como un jefe preocupado por su bienestar.

Durante esos días de fiebre y dolor, de noches sin dormir y días llenos  de  pastillas,  Jennifer  se  dio  cuenta  de  que  ella  acepto finalmente su decisión. ¿Quién se creía que era? ¿Con que derecho entraba en su mente y su corazón cada vez que quería, para después alejarse cuando se sentía demasiado incómodo con la situación?

Para  la  hora  en  que  se  despertó  una  mañana,  débil  pero  muy lucida, Jennifer sabía que no iba a rendirse sin pelear. Y el hombre 



para el cual trabajaba ya le había enseñado algo acerca de la pelea, justa o no. Si una no funcionaba, intentaría otra.

Esperó  a  que  ella  estuviera  completamente  restablecida  para regresar  al  trabajo,  lo  cual  le  tomó  un  poco  de  tiempo.  Jennifer estaba  disgustada  consigo  misma  por  permitir  que  su  cuerpo  se volviera  tan  débil.  Ella  tenía  más  dignidad  que  eso.  Con  el  fin  de llenar  parte  de  sus  solitarias  tardes  se  unió  a  un  club  de  salud  y comenzó a trabajar después de salir de la oficina. Conoció a varias personas quienes regularmente venían en el mismo horario que ella y comenzaban a saludarla mientras trabajaban en las maquinas.

Jennifer se mostró satisfecha de la manera en que respondió su cuerpo.  Mientras  recuperaba  el  peso  que  perdió,  comenzó  a trabajarlo para fortalecerlo en todos los lugares correctos. No había nada  malo  con  su  cuerpo,  pero  ahora  este  se  veía  aún  mejor.

También  descubrió  que  tenía  mucha  más  energía.  Ya  no  tenía  que arrastrarse a casa y caer en el sofá agotada después de un duro día de trabajo.

Sin embargo, el cambio más importante fue en su actitud frente a su jefe.

—Buenos días, Srita. Chisholm— dijo una mañana después de haber estado fuera de la oficina durante dos semanas.

La sonrisa de Jennifer fue cálida y acogedora, llena de chispa. — Es bueno tenerlo de regreso— Jennifer dijo. El tono de voz de cómo lo dijo, tenía un timbre cariñoso que él miró a su alrededor para ver si alguien más la escucho. Nadie parecía estar en el área.

—  ¿Son  estos  mis  mensajes?—C.W.  murmuró,  evitando  su mirada.

 



—Um-hmm— Jennifer dijo tranquilamente.

Ella  lo  observó  con  interés  mientras  un  color  más  oscuro  se extendió  por  las  bronceadas  mejillas  de  C.W.  —  ¿Puedo  ofrecerle una  taza  de  café?—  ella  le  pregunto  amablemente.  Sus  ojos  se clavaron  en  ella  con  incredulidad.  En  todos  los  años  que  han trabajado juntos, Jennifer nunca antes le ofreció café antes. Él asintió con  la  cabeza  bruscamente.  —Gracias—  dijo,  caminando  hacia  su propia oficina.

Jennifer  se  detuvo  en  el  umbral  de  la  puerta  de  su  oficina cuando  volvió  con  el  café.  —Estoy  muy  contenta  de  que  hayas regresado—le dijo silenciosamente. —Te he extrañado.

Chad nunca levanto la vista, pero se dio cuenta de que sostenía fuertemente la pluma que tenía en la mano. Ella dejó la taza de café sobre la mesa. — ¿Necesita algo más?—le preguntó en voz baja.

Sacudió la cabeza, negándose a levantar la mirada.

Chad la escucho, ella sabía eso. Ya sea que le contestara o no, él no  se  volvió  para  verla  salir,  lo  que  le  dio  una  idea  para  otro experimento.

Jennifer  sabía  muchas  cosas  acerca  de  este  hombre,  cosas  que conscientemente  no  se  había  dado  cuenta.  Una  persona  no  podía compartir  pensamientos  con  otra  persona  durante  años  sin  su conocimiento sin aprender algo de estos. Jennifer también  aprendió mucho  de  él  el  fin  de  semana  que  pasaron  en  Las  Vegas.  Ese conocimiento  podía  ser  puesto  a  trabajar  para  ayudarla  a convencerlo  de  que  se  merecían  la  oportunidad  de  ver  si  podían hacer que la relación funcionara.

 



Jennifer tenía una vaga idea de lo que tenía en mente, pero no tenía  todo  el  conocimiento  para  realizarlo.  Tan  pronto  como  salió del  trabajo  esa  noche  se  fue  a  la  biblioteca  pública  y  saco  varios libros de ¡oh! sexo. Cuando se dio cuenta de la expresión del rostro de la bibliotecaria, Jennifer sonrió y explicó: —Investigación.

Durante  las  siguientes  dos  semanas  Jennifer  leyó  varios manuales de sexo, estudió imágenes y recibió un curso intensivo de todo en las artes sensuales. Se encontró ruborizándose más de una vez, pero recordó que todo esto era perfectamente normal y natural entre dos personas que se amaban.

Ella Amaba a Chad. Y sabía que Chad la amaba.

Ahora todo lo que tenía que hacer era convencerlo de darle a su relación una oportunidad.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo Ocho

 

Jennifer  planeó  cuidadosamente  su  estrategia.  Para  que  esta funcionara del todo, necesitaba que por lo menos Chad estuviera en la misma ciudad. Así que todo lo que tendría que hacer era esperar hasta que él regresara de su último viaje.

Mientras  tanto,  continuo  tratándolo  con  amabilidad  y  cortesía siempre que llamo, complacida se dio cuenta de que él se volvía aún más  reservado  con  los  esfuerzos  que  Jennifer  hacía.  De  cualquier lugar  que  Chad  llamara  ya  sea  desde  las  afueras  de  la  ciudad  o estando en la oficina Jennifer era accesible y amable con él.

El  día  en  que  Chad  regreso  desde  el  Medio  Oeste  parecía cansado y desanimado.

— ¿Qué tal tu viaje?

—Complicado—  esa  fue  su  única  respuesta.  Entró  en  su despacho  y se  dejó  caer  en  su silla,  mirando  hacia  los  papeles que tenía delante de él con preocupación.

—Ninguno de esos casos son urgentes— dijo ella, siguiéndolo hacia dentro de la habitación. — ¿Puedo hacer una sugerencia?

Chad  levanto  la  vista  viéndola  con  recelo,  una  expresión  a  la que Jennifer se acostumbró en los últimos meses.

—  ¿Por  qué  no  te  vas  a  casa?—Jennifer  le  sugirió  y  continúo hablando,  como  si  Chad  le  hubiera  respondido.  —Ya  son  pasadas 



las tres. Aquí no hay nada que no pueda esperar hasta mañana para ser  atendido,  después  de  que  hayas  tenido  una  buena  noche  de sueño.

Chad  apoyó  la  cabeza  contra  el  respaldo  de  su  silla  con cansancio.  —Esa  es  la  mejor  idea  que  he  escuchado  en  mucho tiempo—admitió.

—Has estado trabajando sin parar.

Sus miradas se encontraron y Jennifer de inmediato sabía lo que él  estaba  pensando.  —Tu  sabes  perfectamente  él  porque  estoy trabajando tanto.

Estaba segura de que él no le gustaría que ella se diera cuenta de lo que quiso decir con esa revelación en vez de eso, Jennifer dijo: —Tengo  otra  sugerencia.  Tal  vez  quieras  hacer  lo  que  yo  hago después de un largo y difícil día.

— ¿Qué es?

—Cuando  llego  a  casa,  lleno  la  bañera  con  agua  caliente,  me sirvo una copa de vino y con la luz de una vela me recuesto en la bañera, bebo el vino, y dejo que mi mente se quede en blanco. Trato de no pensar en nada. Sólo me quedo ahí relajándome. Es increíble lo mucho que ayuda. Y también, duermo mucho mejor.

— No he dormido mucho últimamente.

Se contuvo dándose valor así misma para no responder que ya lo  sabía.  Por  sus  sentimientos  hacia  él,  fue  capaz  de  ponerse  en contacto con él cada vez más en los últimos meses.  Sabía lo infeliz que  era,  lo  confundido  que  estaba,  y  cómo  decidió  que  no  haría nada que causara que ella renunciara a su trabajo y lo dejara a él por completo.

 



Chad  decidió  que  la  mitad  de  un  pan  era  mejor  que  nada.

Estaba  equivocado  y  Jennifer  estaba  decidida  a  demostrárselo.  La mitad  de  un  pan  era  un  compromiso  que  no  era  necesario  ni prudente. Ellos se merecían mucho más que eso, y estaba dispuesta a hacer todo lo posible para demostrárselo.

Chad se enderezó de su silla. —Creo que seguiré tu consejo. — Echó un vistazo a la pila de mensajes telefónicos y los señalo con su mano. — ¿Estás segura de que estos pueden esperar hasta mañana?

—Estoy segura.

Chad se puso de pie. —Entonces creo que tomaré tu consejo.

Jennifer dio un paso atrás para que pudiera pasar a un lado de ella, pero no retrocedió lo suficiente para que él no la rosara al pasar, lo sintió estremecerse.

Sí. Chad era vulnerable. Pero en ese momento, ella también lo era. El amor crea vulnerabilidad y eso estaba bien, siempre y cuando la  otra  pareja  no  abusase  de  ello.  Tenía  la  intención  de demostrárselo, si tan solo le diera una oportunidad. Los profundos sentimientos que sentían  el uno por el  otro no eran algo de lo que tuvieran que huir, sino al contrario era algo que debía unirlos más.

Jennifer  se  aseguró  de  dejar  la  oficina  a  las  cinco  y  se  fue directamente  a  su  apartamento.  Esa  noche  no  se  detendría  en  el gimnasio,  ni  se  encontraría  con  sus  amigos.  En  lugar  de  eso,  hizo exactamente lo que ella le sugirió a Chad. Llenó la bañera, se sirvió un  vaso  de  vino,  puso  música  tranquila  en  el  equipo  de  sonido, encendió una vela y, tras despojarse de su ropa, se sentó lentamente en la relajante y caliente agua.

 



Silenciosamente su  mente  comenzó  a hacer  contacto  con  la  de Chad.  Él  estaba  en  silencio,  tal  vez  estaba  durmiendo.  Eso  estaba bien. Necesitaba descansar. Jennifer se pasó la siguiente hora en el agua y se relajó, y práctico en silencio.

Para  el  momento  en  que  Jennifer  se  preparó  algo  de  comer  y estaba lista para ir a la cama, estaba temblando de miedo escénico.

Hasta cierto punto todo dependía de cómo actuara y de cómo Chad respondiera.

Apagó la luz y se metió en la cama. Obligó a su cuerpo y a su mente a relajarse, y Jennifer comenzó.

— ¿Chad?

—¿?

— ¿Estás dormido, amor?

Jennifer tuvo la sensación de estar a la deriva en las nubes y en una  suave  y  fresca  brisa.  Chad  estaba  muy  relajado,  pero  no  creía que estuviera dormido.

—Sólo estoy aquí esta noche acostada, pensando en ti, y decidí imaginarme tenerte aquí en la cama conmigo.

Jennifer  sintió  una  sacudida  eléctrica  que  chisporroteo  entre ellos y sabía sin lugar a dudas que tenía su atención. Sonrió para sus adentros. —Te veo acostado junto a mí, tu cabeza en mi almohada…

Jennifer  sintió  el  aumento  de  la  energía  de  Chad  y  después como se alejaba.

—Me  encanta  fingir  que  estás  en  la  cama  conmigo,  Chad.  Me hace sentir que mi vida es menos solitaria. ¿Estás cansado de estar solo, Chad?

 



No hubo respuesta, pero sabía que tenía su atención.

—Si  estuvieras  aquí  me  inclinaría  hacia  ti  y  te  besaría,  muy lentamente  en  los  labios.  Tus  labios  se  sienten  tan  bien  para  mí, Chad.  Me  encanta su  firmeza,  y  la  plenitud  de  tu  labio inferior.  Si estuvieras  aquí,  podría  tocarte  con  mi  lengua  ese  lugar,  y perezosamente degustaría tu boca.

Jennifer esperó, pero no obtuvo respuesta.

—Si  estuvieras  aquí  en  mi  cama,  no  habría  necesidad  de  que ninguno  de  los  dos  estuviéramos  vestidos.  Me  gustaría  sentir  tu cuerpo presionado junto al mío.

—¡!

Jennifer  sonrió.  —Tampoco  querría  que  nada  nos  cubriera, además me gustaría tener una luz encendida, para poder verte... del mismo modo para que tú puedas verme. Quiero tocarte, explorarte con la punta de mis dedos, para conocer tu cuerpo, tan bien como conozco el mío, colocar mis senos contra tu pecho y sentir los suaves rizos de tu pecho acariciando el mío.

— ¡Jennifer!

— ¿Sí, Chad?—ella respondió.

— ¿Podrías parar eso?

— ¿Qué pasa, Chad?

—Nada. No pasa ni una maldita cosa.

—Siento mucho si te moleste, amor. Sé lo cansado que estás y cuánto necesitas descansar.

Silencio.

 



—Estoy segura que estás acostumbrado a tener a una mujer en la cama contigo. Y para ti no significa nada.

Más silencio.

—Sin embargo, esto es diferente conmigo. Nunca he deseado ir a la cama con otro hombre. Sólo tú. Sólo tú, Chad. He esperado años por  ti.  Solía  estar  en  la  cama  por  la  noche  y  trataba  de  imaginar cómo  serías,  pero  nunca  pude.  Ahora  lo  sé.  Puedo  ver  tu  atlético cuerpo, tus hermosos y fuertes rasgos, puedo sentir tu abundante y suave  cabello  a  través  de  mis  dedos  y  oler  el  aroma  picante  de  tu loción para después de afeitado. Puedo sentir tú…

— ¿Por qué haces esto?

— ¿A qué te refieres? ¿A amarte?

— ¿Estás tratando de volverme loco?

—Por supuesto que no. Te amo, Chad.

—No sabes de lo que estás hablando.

—Oh,  pero  lo  sé.  Me  diste  la  oportunidad  de  llegar  a  un acuerdo  con  el  Chad  con  el  que  crecí,  y  al  hombre  a  quien  he conocido como mi jefe durante cinco años. Ya no te idealizo, Chad.

Pero eso no significa que te amé menos.

—No estoy interesado en una relación física contigo.

— ¿Oh? Realmente me sorprendes, Chad. Mientras he trabajado para ti, nunca me hubiera imaginado que preferías…

—Maldición, Sunshine, tu sabes eso mejor que nadie.

—Sabes,  podrías  haberme  engañado.  La  forma  en  que  me besaste, me tocaste y acariciaste…

 



—Sabes, realmente es muy buena idea de que en este momento no  estés  aquí.  ¡Te  demostraría  bastante  rápido  cuales  son  mis preferencias sexuales!

Jennifer sonrió. — ¿Eso es una oferta? Dame tu dirección y voy para allá. Espera, déjame conseguir un lápiz. — Ella permaneció en silencio, esperando una respuesta.

—Ni te molestes en  buscarlo. No voy a darte mi dirección, no vas a venir, y vas a dejarme en paz, ¿me entiendes?

—Muy bien. Llegas muy fuerte y claro. ¿Me oyes bien?

Podía  sentir  su  frustración,  irritación  y  sus  frustrados  deseos sexuales  todos  enredados  en  un  torbellino  de  emociones.  El tranquilo  e,  imperturbable  C.W.  Cameron  podría  ser  capaz  de esconderse  detrás  de  esa  fachada  tranquila  con  todos  los  demás, pero Chad le mostro un camino abierto a su corazón cuando ella era muy joven para apreciar lo que le ofrecía. Ahora no había forma de que la cerrara dejándola afuera.

—Sunshine… Estoy cansado. He tenido menos de cuatro horas de sueño en los últimos cincuenta y seis horas. Estoy agotado. Por favor, ¿podrías solo desaparecer y dejarme en paz?

—Por supuesto que lo haré, amor. Por qué no te acuestas sobre tu estómago y te relajas. Sólo imagina que estoy ahí masajeando tus tensos músculos de tu espalda y hombros. Siente como mis dedos se deslizan  sobre  esos  músculos,  que  calman  y  quitan  todos  los dolores. Siente mí…

—Jennifer Chisholm, ¡es suficiente!

Jennifer  se  quedó  en  silencio  en  la  cama,  con  una  sonrisa  de oreja a oreja. Después de unos momentos escucho, — ¿Sunshine?

 



Jennifer no respondió.

Después de varios minutos más, dijo, —Sunshine. Lo siento no quería herir tus sentimientos. Sólo quiero estar solo, ¿de acuerdo?

Jennifer  se  dio  la  vuelta  y  se  acurrucó  en  la  almohada.  No estaba mal para la primera noche de su plan.

 

A  la  mañana  siguiente  Jennifer  estaba  hablando  por  teléfono cuando  C.  W.  Cameron  entró.  Sin  levantar  la  vista  para  verlo  le entregó  tres  mensajes  telefónicos  que  ya  había  recibido  para  él, mientras continuo hablando por teléfono.

Cuando colgó, Jennifer volvió a la cafetera y preparó dos tazas de café. Sin decir nada, puso uno de ellas frente a él y se sentó en la silla frente a su escritorio.

Él levantó la vista del correo frente a él.

— ¿Dormiste bien anoche?—ella preguntó.

—No, gracias a ti, — murmuró.

Jennifer estaba encantada. Esa fue la primera vez en la oficina que Chad permitió que sus dos vidas separadas se unieran. Fue un comienzo.

Durante  las  siguientes  semanas  Jennifer  estableció  un  horario flexible de contacto con él. Cuando Chad estaba fuera de la ciudad ocasionalmente le dejaba saber cuándo salía con sus amigos después del trabajo. Chad no necesitaba saber cuántos eran en el grupo. Si él pensaba que estaba en una cita mientras le comentaba sobre lo que estaba sucediendo a su alrededor, eso era elección de Chad.

 



El  propósito  de  Jennifer  era  hacerle  saber  que  no  estaba perdiendo  el  tiempo  sin  él;  que  tenía  una  vida  plena  y  ocupada  y que  estaba  feliz  con  su  entorno.  Al  mismo  tiempo  le  permitía  que sintiera  cuanto  lo  extrañaba  y  deseaba  que  él  estuviera  allí  para compartir algunos de esos buenos momentos con ella.

Él nunca respondió.

Jennifer  se  negaba  a  darse  por  vencida.  No  podía  esperar romper  un  hábito  de  veinte  años  en  un  par  de  meses.  El  tiempo estaba de su lado. En realidad sabía que aunque él no lo admitiera, Chad también estaba de su lado.

No era que él no la amara. Tenía miedo al compromiso. Eso no era nada nuevo. En casi todas las revistas que leía tenían un artículo o  dos  acerca  de  los  hombres  y  mujeres  que  tenían  miedo  a comprometerse.  Jennifer  podía  entender  y  darse  cuenta  de  donde venía todo esto. Si al ir creciendo y no hubiera tenido a Chad en su vida, sin duda se sentiría de la misma manera. Pero gracias a Chad, su vida fue diferente.

El  compromiso  estaba  hecho.  Ese  compromiso  comenzó  hace años atrás, cuando un adolescente se  acercó a ella en su  soledad y dolor y trató de aliviar su dolor.

Ahora era su turno para llegar hasta Chad y aliviar su soledad y tristeza.

Chad regreso a casa de uno de sus viajes de dos días, cuando ella  le  envió  un  mensaje  a  altas  horas  de  la  noche.  Jennifer  estaba acostada  en  la  cama  y  estuvo  pensando  en  él.  Concentrando  sus pensamientos  para  proyectarlos  a  él,  le  dijo:  —Me  pregunto  cómo sería dormir con alguien, en realidad el compartir una cama. ¿Estás acostumbrado a dormir con alguien, Chad?

 



—  ¿Qué  clase  de  pregunta  tonta  es  esa?—fue  su  respuesta inmediata.

Bien.  Muchas  veces  la  ignoraba.  Jennifer  debió  de  haberse metido bajo su piel con eso.

—No es una tontería. Tienes treinta y siete años de edad. Estoy segura de que no pasaste todo ese tiempo solo en la cama.

—Te sorprenderías.

—Me  acuesto  aquí  por  la  noche  y  me  imagino  que  estas  aquí conmigo, pero no estoy segura si acostumbras dormir boca arriba o boca  abajo,  o  si  te  acurrucarías  a  mi  espalda  o  tal  vez  yo  me acurrucaría en la tuya...

No  hubo  respuesta,  pero  sintió  su  reacción,  sabía  que  estaba visualizándolos, juntos.

—No  creo  que  quisiera  dormir.  No  contigo  aquí  para mantenerme  caliente.  Por  supuesto  que  tendrás  una  manera  de hacer eso. Cada vez que me has besado mi temperatura ha subido algunos  grados.  Sólo  puedo  imaginar  cómo  se  sentiría  ser  tocada por tus manos, que me explorasen, que me…

Sintió una respuesta muy caliente, pero sin palabras.

—Buenas noches, Chad. Dulces sueños.

En  realidad,  Jennifer  se  dio  cuenta  que  su  plan  fue  todo  lo contrario. Descubrió que mientras dormía sus sueños estaban llenos de Chad y algunos de los libros que leyó volvían a la vida con ella y Chad como ansiosos participantes.

Se despertaba, dándose cuenta de que temblaba, a menudo con dolorosa  necesidad.  La  mente  y  la  imaginación  son  la  parte  más 



erótica  del  cuerpo.  Jennifer  absolutamente  no  tenía  ninguna  duda sobre ese tema.

Y  no  se  sintió  capaz  de  continuar  con  la  tortura  que  estaba ejerciendo a ambos. Después de una noche particularmente gráfica, Jennifer  terminó  arrastrándose  hacia  una  ducha  de  agua  fría  por varios minutos antes de ir a dormir.

Por  mucho  que  intentara  usar  sus  habilidades  únicas  de comunicación para convencerlo de que se pertenecían.

Para empeorar las cosas, una vez que logro conciliar el sueño se quedó  tan  profundamente  dormida  que  no  escuchó  cuando  la alarma  se  apagó.  Finalmente  Sam  fue  capaz  de  lograr  despertarla cuando salto encima de su espalda y maulló hasta que Jennifer abrió los  ojos  y  vio  la  hora.  No  había  forma  de  que  pudiera  llegar  a trabajar a tiempo.

C. W. Cameron ya estaba en su escritorio, con su taza de café, hablando  por  teléfono  cuando  Jennifer  entró.  Esa  sería  la  primera vez desde que comenzó a trabajar ahí que él le llamaría la atención.

Por supuesto, también sería la primera mañana en que llegaba tarde.

Chad  levantó  la  vista  cuando  ella  entró  en  su  oficina,  le  hizo una  señal  con  la  cabeza  para  que  se  acercara  y  continuo  hablando mientras  Jennifer  se  quitaba  el  bolso  y  se  sentó.  El  correo  estaba amontonado  en  su  escritorio  y  ella  automáticamente  comenzó  a clasificarlos,  deseando  haber  podido  tener  el  tiempo  para  tomarse un par de tabletas de aspirina antes de salir de casa.

Jennifer  se  sentía  derrotada.  Estaba  tan  esperanzada  que  de alguna  manera  iba  a  llegar  a  ese  tan  terco,  amado,  obstinado, misericordioso,  irritable,  adorable  hombre  que  ella  amaba.  Sin 



embargo,  en  ese  momento  estaba  pérdida  en  cuanto  a  qué  debía hacer. Nada funcionó.

Por  primera  vez  Jennifer  se  enfrentó  al  hecho  de  que  tal  vez tendría que dejar su trabajo. Si aceptaba eso nunca más habría nada entre ella y Chad más que su relación laboral, no estaba segura de que pudiera continuar.

Jennifer escuchó a su jefe colgar el teléfono, pero no levanto la mirada. Cuando él habló de repente delante de ella, ella saltó.

—Deja eso y agarra tu bolsa.

Las palabras fueron dichas en un tono tranquilo, pero no hubo duda en su mente lo que significaba cada palabra. Jennifer levanto la vista hacia él, horrorizada. Por supuesto, estaba considerando dejar la  agencia,  pero  necesitaba  tiempo  para  encontrar  otro  empleo.

Además,  cómo  podría  siquiera  considerar  el  despedirla  por  haber llegado  tarde,  ¿cuándo  era  la  primera  vez  en  todos  los  años  que tenía trabajando allí?

Su expresión no revelaba nada.

¿Me estás despidiendo?  pensó en un arrebato.

—No— fue la respuesta dicha igualmente en un tono tranquilo.

Jennifer se levantó y tomó su bolso. Chad le extendió la mano como si quisiera que ella se adelantara. Se detuvieron en el escritorio de la recepcionista. —La Srita. Chisholm y yo estaremos fuera por el resto  del  día.  Por  favor  tome  nuestras  llamadas  e  informe  a cualquiera que pregunte que estaremos de regreso el lunes.

La  mirada  de  asombro  del  rostro  de  la  recepcionista probablemente  era  el  mismo  reflejo  del  rostro  de  Jennifer.  Chad 



nunca antes le pidió que lo acompañara a ninguna parte con él. A decir verdad, tampoco ahora se lo pidió.

Tratando  de  mantenerse  al  paso  de  sus  largos  pasos,  se apresuró a estar a su lado. Cuándo Chad se dio cuenta de que estaba casi corriendo  para  mantenerse  junto a  él,  este  disminuyo  el  ritmo un poco y amablemente la tomó del codo. Se detuvieron junto a su coche.

Las líneas deportivas de su Nissan no parecían dañadas, pensó mientras abría la puerta y la mantuvo abierta para ella.

Jennifer  entró,  se  aseguró  el  cinturón  de  seguridad  estuviera abrochado  y  esperó  a  que  le  explicase  a  dónde  iban.  Y  espero.  Y

espero.

Cuando él entró en el aeropuerto lo miró alarmada. — ¿Vas a salir de la ciudad de nuevo?

Chad  espero  hasta  que  Jennifer  salió  del  coche,  se  aseguró  de que  ambas  puertas  estuvieran  cerradas  con  llave,  y  luego  la  tomó del brazo una vez más, indicándole con la mano hacia la terminal.

—Vamos a salir de la ciudad.

—Pero,  ¿A  dónde?—Jennifer  bajo  la  mirada  viendo  su impecable traje que llevaba puesto. —No traigo nada conmigo.

—No lo necesitas—, le aseguro con dulzura.

Chad  continúo  caminando  pasando  el  mostrador  de  boletos  y se  dirigió  hacia  la  entrada. Pasaron  por  el  control  de  seguridad  en silencio; Cuando él se detuvo en una de las puertas y mientras Chad daba  su  nombre  Jennifer  escuchó  el  anuncio  de  la  última  llamada para el vuelo que salía Las Vegas, Nevada.

 



Una vez más la apresuro para que pasaran por la puerta y por el  pasillo  hacia  el  avión.  Le  entrego  los  boletos  de  embarque  a  un sonriente  asistente,  quien  les  hizo  una  señal  indicándoles  donde estaban sus asientos. Después de asegurarse de que Jennifer tuviera puesto el cinturón de seguridad, sacó unos papeles del interior de su bolsillo de su abrigo, los desdoblo y comenzó a leer.

— ¿Está en problemas Tony?

Chad continuó leyendo por un momento, luego a regañadientes levantó su mirada para encontrarse con la de Jennifer. — No, hasta donde yo sé.

Era evidente que Chad no estaba de humor para hablar. Bueno, francamente, ella tampoco. La cabeza le latía con fuerza, su corazón estaba acelerado, y no entendía lo que estaba pasando.

Estuvieron  en  el  aire  antes  de  que  Jennifer  se  diera  cuenta  de que  era  la  primera  vez  que  volaba.  Estaba  muy  confundida  y desconcertada como para darse cuenta.

Puesto que Chad le dio el asiento junto a la ventana, se pasó la mayor  parte  de  su  tiempo  mirando  hacia  afuera.  Jennifer  estaba decidida a no darle la satisfacción de suplicarle para que le dijera lo que estaba sucediendo. Él pagaba su salario. Si decidió sacarla de la oficina en uno de sus días en que más ocupado estaba, supuso que era asunto suyo.

Obligando a su mente a calmarse, Jennifer siguió mirando por la ventana hasta que se durmió. Se despertó cuando estaban a punto de  aterrizar.  Ahora  tenía  mucho  tiempo  para  preocuparse  por  lo bien  que  el  piloto  sabía  volar,  si  todos  los  mecánicos  estuvieron atentos cuando se registraron en el avión, y si alguien se le ocurriría notificar a su madre si le pasaba algo.

 



Chad,  obviamente,  estaba  acostumbrado  a  los  aeropuertos.  En cuestión de minutos se detuvo para recoger las llaves de un coche de alquiler y después rápidamente salieron.

El clima era mucho más agradable a finales de octubre, Jennifer se dio cuenta con algo de alivio. Comenzó a hacer un comentario en ese sentido a Chad cuando ella alcanzó a ver su rostro. La distante y pensativa  expresión  le  recordó  a  la  de  un  hombre  quien  no  estaba interesado en pasar el tiempo hablando del tiempo.

Jennifer esperó a ver a dónde iban.

Su primera sorpresa fue que no iban sobre la Autopista. Así que no irían a ver a Tony, decidió. Su segunda sorpresa fue cuando se estacionaron cerca de un edificio oficial y Chad la escolto al palacio de justicia y por el pasillo hasta la oficina de licencias.

Sus rodillas casi se doblaron cuando Chad explicó al empleado que estaban allí para obtener una licencia Matrimonial.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo Nueve

 

Los  sonidos  usuales  de  la  concurrida oficina  de  la  Agencia  de Licencias  Matrimoniales  sirvieron  como  un  reconfortante  fondo para  los  pensamientos  de  Jennifer,  los  cuales  podrían  ser  mejor descritos como caóticos. Supuso que la razón de su viaje tenía algo que  ver  con  la  agencia.  Para  el  momento  en  que  pudo  poner  un cierto  orden  a  sus  ideas,  el  funcionario  de  la  Agencia  le  estaba haciendo preguntas rápidamente.

Jennifer las contesto aturdida. El ver como Chad respondía a las preguntas  tranquilamente  la  sacudieron  aún  más.  Después  de  que entrego el dinero, Chad tomó la licencia y la acompañó afuera de la oficina. Para cuando llegaron al pasillo Jennifer pudo hablar.

— ¡Chad, espera!

Chad  bajo  la  vista  para  verla,  sin  ninguna  expresión  que pudiera comprender y esperó.

—Tenemos  que  hablar  de  esto.  Quiero  decir  tu  nunca…yo  no esperaba… no tenemos…

Chad  levantó  la  mano  como  un  policía  de  tráfico  en  un  cruce escolar.  —No  tienes  que  casarte  conmigo  si  no  quieres,  Jennifer.

Nadie  te  está  obligando.  Si  lo  deseas,  podemos  tomar  el  siguiente avión de regreso a Los Ángeles y…

—Yo quiero casarme contigo, es sólo que…

 



Chad la tomó del brazo y comenzó a arrastrarla por el pasillo.

—Entonces no deberíamos de tener al juez esperándonos. Sólo tiene un par de minutos entre las audiencias de la corte.

Cuando  salieron  del  juzgado  poco  después,  Jennifer  se  sentía como  si  no  pudiera  conseguir  suficiente  aire  en  sus  pulmones.  Se sentía  como  cuando  era  una  niña  y  se  subió  en  el  carrusel…  no importaba lo fuerte que ella se agarraba, iban demasiado rápido que apenas podía respirar.

Una  vez  más  entraron  en  el  coche,  sólo  para  conducir  unas cuantas  cuadras.  Se  detuvieron  frente  al  Hotel  y  Casino  Golden Nugget.  El  mármol  y  la  decoración  en  oro  brillaban  bajo  el  sol.

Jennifer  miró  a  Chad  completamente  desconcertada.  La  ayudó  a salir  del  coche  y  le  entregó  las  llaves  al  empleado  del  hotel  que esperaba.

Una  vez  en  el  interior  Jennifer  vio  alrededor  del  vestíbulo maravillada. El lugar se parecía a la idea que ella tenía de lo que era un palacio. Chad se dirigió al mostrador del hotel para registrarse, firmo y le entregaron la llave de la habitación.

La tomó del brazo y la acompañó hasta el ascensor.

Cuando  llegaron  a  su  piso  y  comenzaron  a  caminar  por  el pasillo Jennifer comenzó a entender completamente lo que acababa de  suceder.  Ella  y  Chad  ahora  estaban  casados,  y  como  cualquier novio ansioso se apresuraba a llevarla a una habitación de hotel.

¿Chad, apresurándose para meterla en la cama?

Jennifer levanto la mirada para verlo, pero como de costumbre, no pudo leer nada en su expresión.

 



— ¿Chad?— Al verlo a los ojos, ni por un instante su mirada lo traiciono  indicándole  si  la  había  escuchado.  En  su  lugar,  abrió  la puerta  y  le  indicó  con  la  mano  que  entrara.  La  habitación  era enorme y exquisitamente decorada. Jennifer se acercó a la ventana y se asomó. Escuchó cerrarse la puerta con un suave golpe pero bien definido y se volvió.

Chad empujó el perno de la puerta, y se dio la vuelta. Levanto su  mano  y  comenzó  a  aflojar  su  corbata  mientras  lenta  y deliberadamente caminó hacia ella.

—Ahora,  así  son  las  cosas.  Tal  vez  tengas  que  ayudarme  a refrescar mi memoria sobre qué es lo que quieres que te haga. — Se quitó el saco y lo arrojó sobre una silla. Su corbata pronto la siguió y comenzó  a  desabrocharse  los  botones  de  su  camisa.  —Creo  que  lo primero  era  que  nosotros  estuviéramos  desnudos,  a  plena  luz  del día, sin sabanas... así podríamos disfrutar de la vista el uno del otro.

De  repente  Jennifer  sintió  la  necesidad  de  retroceder.

Desafortunadamente  la  posición  en  la  que  estaba,  junto  a  las ventanas  se  lo  impedía,  a  menos  que  quisiera  verse  como  alguien falto  de  seriedad  al  intentar  salir  por  la  ventana.  Con  su  suerte, probablemente  estuviera  cerrada.  Ella  levanto  sus  manos  en  un gesto  de  tratar  de  tranquilizarlo.  —E…espera  un  minuto,  Chad.

Creo que deberíamos hablar de esto.

—  ¿Hablar?  Ya  lo  hemos  hecho  lo  suficiente  en  el  pasado...

¿cuántas semanas han pasado ahora? No puedo recordar cuando mi sueño comenzó a ser interrumpido con descripciones gráficas de lo que  tú  y  yo  deberíamos  hacer  en  la  cama  juntos.  —Se  sentó  en  el lado  de  la  cama  y  se  quitó  rápidamente  sus  medias  y  zapatos.  Se levantó,  una  vez  más,  se  desabrochó  el  cinturón,  se  abrió  la cremallera de los pantalones y se los quito.

 



Jennifer sólo podía mirar al hombre que tenía frente a ella. Por supuesto que había visto hombres desnudos, solo lo esencial.

Después de todo, Jennifer creció en el sur de California, paso la mayor parte de su juventud en la playa. Pero nunca antes vio a C.

W. Cameron en esa condición. Fácilmente podría haber causado un gran revuelo en cualquier playa.

Una  vez  despojado  de  su  ropa  de  civil,  Chad  parecía  un guerrero. Allí no había ni una onza de carne no deseada en él. Sus anchos  hombros  y  su  pecho  bien  marcado,  con  músculos  bien definidos.  La  ropa  interior  de  color  azul  marino  que  llevaba  no podía disfrazar su masculinidad ni los músculos bien desarrollados en sus muslos.

Jennifer solo podía mirarlo fijamente.

Descalzo,  caminó  hacia  ella,  asemejando  a  algún  felino  que acechaba silenciosamente a su presa. Jennifer respiró hondo y trató de  liberar  su  tensión  soltando  el  aire  lentamente.  Ese  ejercicio  lo práctico en su clase de aeróbic. Estaba dispuesta a intentar cualquier cosa en este punto.

Chad  se  detuvo  frente  a  ella,  entonces  cuidadosamente comenzó a quitarle la ropa a Jennifer. Ella levanto sus manos  para detenerlo.

— ¿Ocurre algo? —Chad preguntó con suavidad.

—Solo creo que necesitamos…

—Yo  también,  pero  es  más  divertido  no  tener  ropa  en  el camino.

—Quiero decir, creo que…

 



—Ah, pero este no es el momento de pensar, Sunshine. Este es el  momento  de  sentir,  de  disfrutar,  de  experimentar…—Inclinó ligeramente la cabeza, buscando el cierre de su falda. Sonrió cuando lo  encontró  y  vio  con  placer  que  la  falda  caía  hasta  los  tobillos, dejándola en su  teddy3, medias y tacones.

—No  está  del  todo  mal—  Chad  comentó.  —Debí  de  haberme acordado de traer mi cámara. — Se encogió de hombros— supongo que no me puedo acordar de todo.

Chad  la  tomó  de  la  mano y  la  llevó a  la  cama.  Suavemente  la empujo, la recostó en la cama y comenzó a quitarle las medias.

Jennifer  le  apartó  la  mano.  —  ¡Yo  lo  hago!  —Se  quitó  los zapatos y medias y se sentó allí, mirando a Chad con algo parecido al miedo en su rostro.

Estirándose  hacia  atrás  de  ella,  tiró  las  mantas  hasta  la  parte inferior de la cama. Entonces la levantó en brazos y la apoyo en una de las almohadas.

Chad se acostó a su lado, se puso de costado para mirarla y se apoyó en un codo.

—Bien, pues, me parece como si todavía tenemos mucha ropa, pero supongo que nos ocuparemos después.

 



3 



Jennifer siempre pensó que el Teddy que llevaba sería femenino y  delicado.  Nunca  se  dio  cuenta  de  que  esa  pequeña  prenda  de encaje ocultara tan poco. Era más piel que encaje.

Lo  mismo  sucedía  con  la  mitad  inferior.  El  corte  alto  en  los muslos  de  la  seda  y  el  encaje  lo  hacía  más  revelador  que  ocultar.

Jennifer  debió  de  saltar  varios  centímetros  cuando  Chad  apoyó  su enorme mano sobre su abdomen.

— ¿Por qué no ahora te  relajas? Esto era de lo que has estado soñando  y  hablando  desde  hace  semanas.  Como  la  Cenicienta,  tu sueño se ha hecho realidad.

—Uh, Chad, antes de que vayamos más lejos…

Chad  se  inclinó  en  la  cama.  —Tenías  toda  la  razón.

Simplemente  esto  no  es  lo  mismo,  ¿verdad?  Insistías  en  que  lo haríamos  sin  nada  de  ropa.—Él  se  acercó  y  deslizó  las  pequeñas tiras del teddy de sus hombros y rápidamente tiró de él hacia abajo sobre su cintura y muslos, rodillas y tobillos.

Jennifer frenéticamente buscó a tientas las sabanas.

—No,  no.  Nada  de  eso  ahora—  Chad  dijo,  sin  problemas  al deslizar los calzoncillos de sus caderas.

Jennifer apartó rápidamente la vista de su cuerpo. Sus miradas se encontraron y vio el ardiente deseo brillando desde el interior de su mirada. Jennifer parpadeó. Él podría estar haciendo un juego de esto, pero no cavia duda de que sus intenciones eran serias.

Cerrando  los  ojos,  Jennifer  trató  de  pensar,  pero  no  sirvió  de nada. Chad estaba demasiado cerca. Podía sentir su caliente cuerpo rosando contra el suyo, el olor picante de su loción para después de 



afeitar que llevaba, y cuando se inclinó y rozó sus labios contra los suyos, aún podía probar el sabor de sus mentas favoritas.

Esto,  era  exactamente  lo  que  estuvo  fantaseado  todas  estas semanas. Con los ojos aun cerrados Jennifer tentativamente extendió su  mano  y  toco  su  rostro,  apoyándola  en  su  mejilla.  Chad rápidamente volvió la cabeza y le dio un beso en su palma.

Jennifer  deslizó  su  otra  mano  por  el  pelo.  Le  encantó  la sensación  de  su  pelo…  abundante  y  limpio  y  todavía  tenía  el  leve olor del champú a base de hierbas que usaba. A ciegas, levantó sus labios a la suyos. Chad aceptó su oferta con una dulzura que facilito que se quitara la opresión que estaba en su pecho desde que Jennifer se despertó esa mañana.

Este  era  Chad…  Chad,  quien  ha  pasado  la  vida  haciéndole bromas y provocándola, Chad quien la conocía mejor que nadie en el mundo, Chad quien le enseño tanto…quien estaba a punto de dar el siguiente paso en su educación.

De  alguna  manera  la  rodilla  de  Chad  parecía  pertenecer  allí entre  sus  muslos.  Esta  se  apoyaba  cómodamente  allí,  y  Jennifer  se acostumbró  a  su  firme  peso  presionándola  delicadamente  en  el suave colchón.

Había  tantas  cosas  que  quería  aprender  acerca  de  Chad.

Jennifer comenzó a trazar la línea de sus hombros y brazos con las yemas  de  sus  dedos,  rozando  apenas  la  superficie.  Sintió  como  se estremeció cuando toco su piel. Ella sonrió.

Luego sus dedos se enredaron sobre el suave pelo de su pecho, y  exploraron  la  senda  de  rizos  mientras  recorría  seductoramente alrededor  de  sus  pezones.  Sintiéndose  audaz  y  atrevida,  Jennifer 



puso sus labios sobre uno de sus pezones y sintió como se sacudió el cuerpo de Chad.

Siguiendo el camino de vello en su pecho, se dio cuenta de que este  se  estrechaba  en  la  cintura  y  se  arremolinaba  alrededor  del ombligo. Tocó con la lengua suavemente la pequeña hendidura  de allí y una vez más sintió que respondía a su toque.

Continuó  su  exploración  recorriéndolo  con  sus  dedos  y bajando por sus muslos, sintiendo sus firmes músculos ligeramente cubiertos por el rubio vello. Chad tenía un cuerpo hermoso. Jennifer se sentía como si hubiera sido invitada a la fiesta con un banquete suntuoso y no sabía por dónde empezar.

Antes de que pudiera decidirse, Chad parecía tener otra idea. Él tiró de ella a su lado y comenzó a besarla…lentamente, nublando su mente, con besos que le borran todo pensamiento coherente. Ya no eran  vacilantes,  eran  un  claro  reclamo,  persuadiéndola  y seduciéndola a que siguiera su ejemplo.

Jennifer  lentamente  se  dio cuenta que  sus brazos  estaban  bien envueltos  alrededor  del  cuello  de  Chad,  abrazándolo  tan firmemente mientras la abrazaba. Sus manos no podían permanecer quietas. Estas incansablemente recorrían sus amplios hombros, para después  ligeramente  recorrer  su  columna  vertebral,  mientras  estas descendían hasta su espalda baja. Chad se sentía de maravilla.

Cuando finalmente los labios Chad se separaron de los suyos, Jennifer tomo una bocanada de aire que tanto necesitaba. Se sentía como si estuviera a punto de desmayarse por la emoción. Entonces descubrió  el  porqué,  los  labios  de  Chad  lentamente  bajaban  un camino  a  lo  largo  de  su  cuello,  para  descender  acercándose  a  sus pechos, los cuales tenía uno tomado en su enorme mano.

 



Su  lengua  salió  y  tocó  la  punta  rosada,  haciendo  que  se contrajera  y  se  endureciera.  Luego  sus  labios  lentamente  lo chuparon. Jennifer nunca antes sintió tal sensación en su vida. Todo su  cuerpo  parecía  que  de  alguna  manera  estuviera  conectado  con esa pequeña punta delicada. Sintió un tirón interno, en su interior, como  si  una  presa  se  hubiera  abierto  y  la  mojara,  las  sensaciones surgieron  cálidas  y  se  arremolinaron  en  sus  profundidades.  Sus huesos  y  músculos  parecían  derretirse,  y  repentinamente  una imagen de sí misma apareció en su mente, acostada en la cama junto a Chad, convirtiéndose en miel derretida.

Chad  se  estaba  tomando  su  tiempo,  finalmente  se  movió  un poco  para  que  su  boca  pudiera  saborear  el  otro  seno.  Sus  dedos jugaban ligeramente con la punta de la que acababa de abandonar, como para calmarlo mientras él estaba lejos.

Jennifer  descubrió  que  jadeaba  como  si  no  hubiera  suficiente oxígeno en la habitación. Su piel parecía tener una vida propia, ya que reaccionaba bajo su tacto.

El tiempo y el lugar parecían desaparecer. Habían caído en un mundo desconocido, sin puntos de referencia para que Jennifer los captara  y  los  identificara.  Sorprendentemente,  no  tenía  miedo porque  Chad  estaba  allí  con  ella,  en  cada  paso  del  camino.  La guiaba,  pero  aun  así  nunca  la  apresuro.  La  introdujo  a  nuevas sensaciones, pero nunca la obligo. Y para el momento en que cambió su  peso  para  así  estar  encima  de  ella,  Chad  llenó  su  visión  y  su mente con su presencia.

Aquí era la culminación de todo por lo que Jennifer espero, por todo lo que lucho Chad le ofrecía su amor, su propio ser a ella.

 



Jennifer  aceptó  su  regalo  mientras  aceptaba  su  cuerpo,  así pudieron  compartir  este  último  acto  de  unión…  Ese  único  pero necesario paso para completar todo lo que había entre ellos.

Jennifer  se  dio  cuenta  de  que  antes  compartieron  este  éxtasis antes,  muchas  veces…  por  la  entremezcla  de  sus  pensamientos, sentimientos y su amor. Sólo que ahora estaban permitiendo que sus cuerpos se expresaran por si mismos de una manera similar.

El acto de amor. Qué nombre tan apropiado para una hermosa compenetración de cuerpo, mente y espíritu. Para poder expresarse en la más íntima de las formas parecía ser la última bendición de los seres  humanos.  Se  volvieron  uno  en  el  más  sentido  y  literal  de  la palabra, completa y perfecta en su unión.

Jennifer  no  recordó  haberse  quedado  dormida,  pero  cuando despertó horas más tarde la habitación estaba oscura y las sábanas los envolvían a los dos.

Yacía acurrucada en el cuerpo de Chad, mientras que el brazo y la  pierna  de  Chad  eficazmente  la  mantenían  estrechamente  a  su lado.  Bueno,  esto  respondía  a  otro  cuestionamiento  del  cómo podrían dormir, Jennifer decidió con una sonrisa.

No había ninguna razón para levantarse, aunque reconoció que tenía  un  poco  de  hambre.  Chad  dormía  profundamente  a  su  lado.

Su  mente  empezó  a  recordar  las  últimas  horas.  Todavía  no  podía creerlo.  Ella  y Chad  estaban casados.  Ahora era  Jennifer  Cameron.

La Sra. C. W. Cameron.

Por  supuesto  que  Chad  no  era  su  verdadero  nombre.  Ya muchas  veces  lo  vio  en  su  firma  legal.  Charles  Winston  Cameron.

Pero siempre seria Chad para ella.

 



Jennifer se preguntaba qué pasará a su regreso a Los Ángeles.

Nunca  antes  hablaron  de  matrimonio.  No  tenía  ni  idea  de  dónde vivía  Chad,  si  tendría  familia.  Sabía  que  su  padre  estaba  muerto.

¿Tendría hermanos o hermanas?

Abrió  enormemente  sus  ojos  cuando  pensó  en  su  madre.  A pesar de que hablaban por teléfono con regularidad, no visitaba a su madre  tan  a  menudo  como  le  hubiera  gustado.  Ahora  cómo  le explicaría que se había casado con su jefe.

Sabía que esto seguramente iba a ser punto de discusión. Si su madre  la  interrogó  intensamente  cuando  tuvo  su  primera promoción,  sin  duda  esperaba  que  algo  parecido  sucediera  por  su cercana relación con un posible soltero. Jennifer no perdió tiempo en corregir  a  su  madre.  Su  descripción  de  C.  W.  Cameron  les  había causado algunos momentos hilarantes.

Ahora  tenía  que  encontrar  la  manera  de  explicárselo  a  su madre.  Se  preguntaba  si  podría  comenzar  con,  —Oye,  mamá,  ¿te acuerdas  de  mi  amigo  invisible,  Chad,  que  solía  tener  cuando  era una niña? Bueno, me casé con él.

De alguna manera esa manera no encajaba. Qué tal esta manera —Oye, mamá. Sucedió algo gracioso en la oficina el otro día.  Mire al frío y distante Sr. Cameron y caí perdidamente enamorada de él.

Él admitió que sentía de la misma manera, por lo que nosotros...

Nop. Realmente eso tampoco funcionaría.

Tal vez-: —Mamá, conocí a este alto y atractivo extraño en un fin de semana cuando estaba en Las Vegas. No, Mamá, no voy a Las Vegas  frecuentemente.  Honestamente,  Mamá,  nunca  antes  estuve allí  antes  en  mi  vida.  De  verdad,  mamá...—Hasta  aquí  la  idea.

Nunca lograría pasaría de la primera oración.

 



—Sabes,  mamá,  el  amor  es  una  cosa  extraña.  Nunca  se  sabe cuándo  te  llega.  Es  como  una  especie  de  enfermedad.  Es  una enfermedad  incurable.  Y  ves  a  esa  persona  de  una  manera totalmente  diferente.  Bueno,  una  mañana,  cuando  fui  a  trabajar levante la vista y al ver al  Sr. Cameron, descubrí que era el amor de mi vida.

El problema con esto es que podría decir cualquier cosa ya que no  había  manera  de  explicarle  como  tan  de  repentina  manera término  casada  con  su  jefe  y  sabía  que  su  madre  inmediatamente pensaría que Jennifer estaría tomando drogas.

Jennifer  suspiró.  No  cavia  duda  de  que  tendría  que  pasar  por esto  a  su  debido  tiempo.  Sus  ojos  se  cerraron.  De  verdad  estaba cansada.  No  pudo  recordar  cuando  tuvo  una  noche  completa  de sueño.  Jennifer  sonrió,  recordando  esas  noches  donde  ella  se imaginaba que Chad estaba acurrucado en su espalda, abrazándola.

Su  imaginación  no  fue  capaz  de  provocar  esta  sensación  de  total felicidad...

La siguiente vez que Jennifer despertó, fue más consciente del toque de Chad que cualquier otra cosa. Debió de haberse despertado y  descubierto  que  estaba  entre  sus  brazos.  Su  boca  rápidamente estaba memorizando su cuerpo y sus manos estaban haciendo cosas que seguramente estuvieran prohibidas en Boston.

Jennifer reacciono con el recién descubierto conocimiento sobre si  misma…  el  lado  físico  de  su  relación,  lo  disfrutaba  y  mucho.  Y

estaba aprendiendo muchas cosas nuevas todo el tiempo.

Durante  los  siguientes  dos  días  y  medio  los  recién  casados nunca  abandonaron  la  habitación.  La  comida  les  fue  entregada  y consumida  rápidamente.  Cuándo  no  estaban  comiendo  o 



compartiendo una amorosa ducha, estaban en la cama... durmiendo o haciendo el amor.

Hubo muy poca conversación ese fin de semana.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo Diez

 

Todas las cosas buenas en algún momento tienen que terminar.

Jennifer escucho esa frase toda su vida, pero a decir verdad, nunca pensó  mucho  en  su  significado.  Puesto  que  casi  no  hubo  cosas buenas  en  su  vida  a  Jennifer  nunca  aprendió  el  cómo  y  cuándo finalizaban.

Su  breve  luna  de  miel  fue  diferente.  Si  pudiera  envolver  esos recuerdos  y  llevárselos  a  casa,  lo  haría,  para  saborearlos  y disfrutarlos  una  y  otra  vez  cuando  quisiese.  Por  desgracia,  la  vida no funcionaba de esa manera.

Tomaron un vuelo nocturno de regreso a Los Ángeles. Jennifer desde hace un tiempo se olvidó de hacer preguntas. Se encontraba muy feliz de seguir a Chad en este momento. Hasta ahora no tenía ninguna objeción en los planes de Chad. Adopto la actitud de espera para  ver  qué  pasaba  lo  cual  no  solo  era  diferente  para  ella,  sino también era divertida.

C. W. Cameron nunca fue uno de los que conversaran mucho, así que no estaba sorprendida de lo poco que hablo con ella. Chad no pudo ocultar el brillo posesivo en su mirada cada vez que la veía y  Jennifer  estaba  encantada  con  ese  brillo  posesivo.  Tenía  la corazonada  de  que  si  ella  se  mirase  en  un  espejo,  vería  el  mismo brillo en los suyos.

Qué  fin  de  semana.  Todo  lo  que  Chad  pidió  fue  un  par  de cepillos de dientes… todo lo demás fue proporcionado por el hotel cuando  llegaron.  Obviamente,  la  ropa  no  fue  ningún  problema.

 



Simplemente  se  pusieron  la  misma  ropa  que  traían  el  viernes.

Afortunadamente Jennifer tuvo la precaución de colgar la ropa para evitar que se arrugara.

Solo su cabello tenía un problema. Sin una secadora su pelo se secó  naturalmente,  permitiendo  que  su  cabello  se  ondulase desordenadamente. Aunque intento mantenerlo bajo control usando unos pasadores que tenía guardados en su bolso. Cualquier persona que los viera en sus trajes formales daría por hecho de que venían de una reunión de negocios.

¡Y qué reunión había sido!

Jennifer  bajo su  mirada  hacías sus  manos.  Chad  no  le  entrego un  anillo.  ¿Pero  cuando  hubo  tiempo  de  conseguir  uno?  no  estaba segura  de  cuando  Chad  decidió  casarse  con  ella,  pero  tenía  el presentimiento de que esto fue durante la última noche de insomnio que ambos pasaron cuando le estuvo describiendo sus fantasías.

Chad tenía una memoria increíble, recordó todo. Hizo todo lo que ella sugirió en sus fantasías más salvajes, más algunas cosas que nunca leyó en los Masters y Johnson. No es de extrañar que pudiera decir  que  no  durmió  con  muchísimas  mujeres.  ¿Cuándo  tendrían tiempo para dormir?

Jennifer  miró  a  Chad  desde  el  rabillo  del  ojo  y  observó  una ligera  mueca  alrededor  de  su  boca.  Quizás  era  normal  que  la tuviera, pero en los dos últimos días no se dio cuenta que la tenía.

Sus labios fueron todo menos sombríos.

Después  de  llegar  a  Los  Ángeles,  Chad  la  llevó  hasta  donde estaba  el  coche.  Su  experiencia  en  los  aeropuertos  y  en  los estacionamientos era comprensible… y bienvenida.

 



Jennifer  tenía  curiosidad  por  saber  dónde  pasarían  la  noche.

Necesitaba  ir  a  casa  y  alimentar  a  Sam.  Pobre  Sam.  Además necesitaba  ropa  para  ir  a  trabajar  mañana.  Sin  embargo,  tal  vez Chad preferiría quedarse en su casa. Jennifer esperaría y vería que decidía Chad.

Sin  embargo,  lo  que  Chad  sugirió  fue  lo  último  que  ella esperaba.

Se  detuvieron  en  el  estacionamiento  de  la  oficina  y  Chad  se estacionó a un lado de su coche. Por primera vez desde que salieron de Las Vegas se volvió a ella y la vio muy detenidamente. Jennifer tuvo el repentino presentimiento de que si Chad tuviera que decirle no le iba a gustar.

Nada.

—Saldré de la ciudad temprano en la mañana. Necesito ir a casa y empacar. Debería estar de vuelta para el final de la semana. Esto nos dará tiempo para decidir qué hacer con nuestro matrimonio.

Jennifer lo miró fijamente, impresionada por la falta de emoción en  su  voz.  —  ¿Qué  quieres  decir,  con  lo  de  decidir  qué  hacer  con nuestro matrimonio?

Chad  se  pasó  la  mano  por  el  pelo.  —Este  no  es  realmente  el momento para hablar de ello.

—Estoy de acuerdo— dijo. —Debimos hablar de esto antes de casarnos. Sin embargo, no lo hicimos, así que parece que ahora es el mejor momento.

Chad apoyó los brazos sobre el volante y apoyó la barbilla en ellos.  Nunca  antes  Jennifer  vio  su  silueta.  Las  nítidas  líneas  de expresión  la  intrigaron.  Este  hombre  de  muchas  y  diferentes 



personalidades  la  intrigaba.  Si  alguna  vez  pudiera  conocerlo  como realmente era, probablemente sería capaz de escribir un libro sobre él. No había nadie igual a él.

—Me hiciste enojar— Chad finalmente admitió viendo hacia el parabrisas.

Jennifer pensó por un momento lo que acababa de decir — ¿Así que te casaste conmigo como castigo?—ella preguntó.

—Has estado lentamente volviéndome loco durante meses con tus fantasías de hacer el amor. No pude aguantar más.

Jennifer  no  sabía  que  decir.  Se  quedó  ahí  sentada  mirándolo fijamente.

—Has formado parte de mi vida por mucho tiempo, Sunshine.

No podía tomar ventaja sobre ti. Sabía exactamente cómo te sentías con respecto al sexo y de hacer el amor. ¿Y cómo no sería así? Ayudé a  inculcarte  esos  valores.  Así  que,  me  presionaste  más  allá  de  mi límite de tolerancia. Así que me case contigo. No tuve otra opción.

—¿Te  casaste  conmigo  para  no  sentirte  culpable  por  hacer  el amor conmigo?

—Sí.

—Ya veo.

—Pero no me gusta ser manipulado. A nadie le gusta. Tomaste algo especial que compartíamos, algo tan único que nunca he sido capaz  de  explicarlo  con  palabras,  y  lo  utilizaste  en  mi  contra.  Está bien. Has ganado. No estoy seguro de que esto era la manera en que querías que sucedieran las cosas, pero si era tan importante para ti 



como para que fueras capaz de hacer lo que hiciste, no podía verte sufrir de esa manera, así que lograste lo que te propusiste.

Chad  nunca  la  miró.  Toda  su  conversación  fue  dirigida  al parabrisas delante de él. Jennifer incluso podría no haber estado en el coche con él durante todo el discurso que dio.

—Decidí  solucionar  nuestros  problemas.  Al  casarme  contigo, sentí que esto era lo correcto, para poder hacerte el amor, algo que obviamente, estabas decidida que sucediera.

—Pero tú no quieres estar casado conmigo.

Por  primera  vez  volteo  a  verla.  —Si  te  detienes  un  poco  y piensas  en  ello,  yo  no  llevo  una  vida  que  conduciría  a  la  armonía conyugal. Casi no estoy aquí. Paso muchas horas en la oficina. No tengo tiempo ni la energía para trabajar en una relación... contigo, o cualquier otra persona.

En  cuanto  a  Jennifer  se  refiere  tampoco  había  pensado mucho en el matrimonio. Disfrutaba de cómo era su vida, su libertad y la posibilidad de hacer lo que quisiera.

—  ¿Por  qué  el  matrimonio  tiene  que  cambiarnos?—preguntó ella con la esperanza que el tono de su voz se escuchara razonable.

—Sólo lo hace, eso es todo.

—No tiene que hacerlo. Míralo de esta manera. Nada de lo que nos gusta de nuestra vida tiene que cambiar. Tú seguirías viajando, y yo tendré mi tiempo para mí. Pero cuando estés en casa estaremos juntos. ¿Qué tiene eso de malo?

Chad pensó en su sugerencia por unos momentos. — ¿Qué me dices sobre tener niños?

 



—Te  aseguraste  de  que  estuviéramos  protegidos  este  fin  de semana. Creó que es una decisión que podemos hacer. ¿Quién sabe?

Tal  vez  uno  de  estos  días  te  canses  de  viajar.  Sabes,  cosas  más extrañas han sucedido.

Chad sacudió la cabeza. —Creo que necesitamos algo de tiempo para pensar en ello. Nos vemos el próximo fin de semana.

De esta manera dio por terminada la conversación, así como si nada.  Jennifer  salió  de  su  coche  con  toda  la  dignidad  que  pudo reunir.  Ceremonia  de  matrimonio  o  no,  se  sentía  como  si  sólo hubiera participado en una salvaje aventura de fin de semana, y que Chad lamentaba ahora que esta termino.

Jennifer  no  estaba  segura  de  lo  que  sentía  en  ese  momento.

Hubo  un  reconfortante  adormecimiento  que  parecía  haberla envuelto.

Sin decir una palabra, se metió en su coche y se marchó.

Esta vez Sam no se apartó de ella por dejarlo solo. Ya no tenía comida, aunque aún tenía un poco de agua. No le hizo daño el hacer algo de dieta.

Pero  por  como  la  saludo  molesto  parecía  ser  todo  lo  que Jennifer  necesitaba.  Cerró  la  puerta  del  apartamento,  vio  a  su alrededor y se dio cuenta de que nada cambio. Nada. Sólo ella. Ella cambio y sabía que nunca sería la misma otra vez.

Chad  había  tenido  razón.  Ella  lo  presiono,  injustamente  lo presiono,  para  que  reconociera  lo  que  sentía  por  ella.  Está  bien, Chad  lo  reconoció.  Aun  cuando  la  deseaba  físicamente,  también estaba  molesto.  Dolido  por  usar  sus  sentimientos  por  ella  para conseguir lo que quería.

 



La  verdad,  no  podía  culparlo.  Pudo  recordar  varias  ocasiones en  el  pasado  cuando  Chad  la  molestaba  para  que  hiciera  algo  que ella  particularmente  no  quería  hacer.  Se  sintió  molesta  por  su interferencia.

Ahora Chad se sentía de la misma manera hacia ella.

Jennifer  se  quedó  esa  noche  acostada  en  su  cama,  despierta durante horas, mirando el techo, pensando en todo lo sucedido. En los últimos días estuvo en una montaña rusa de emociones. Trató de decidir su mejor plan de acción, pero nada parecía adecuado.

Estaba  casada  con  el  hombre  de  sus  sueños,  con  su  amante secreto, y él se sentía como que lo había atrapado en una relación.

En las primeras horas de la mañana, Jennifer tuvo que reconocer que lo hizo y se vio obligada a estar de acuerdo con él.

Ahora la pregunta era, ¿qué podía hacer al respecto?

Cuando  Jennifer  entró  a  la  oficina  el  lunes  por  la  mañana  no había  cambiado  nada.  Todo  el  mundo  le  dio  la  bienvenida  como siempre,  su  escritorio  como  siempre,  estaba  lleno  de  cartas,  y  el teléfono estaba sonando. Nada nuevo.

Sólo ella era diferente. Ya no era la misma mujer quien salió de la oficina la mañana del viernes, confundida por qué su jefe le dijo que se fuera con él.

Si quería castigarla por lo que hizo, no pudo haber encontrado nada más apropiado que el de darle una idea de cómo sería la vida al vivir con él, para después cerrarle la puerta.

Jennifer  vio  hacia  a  su  oficina.  Su  bandeja  de  correos  por entregar estaba llena. Debió de haber trabajado varias horas antes de que  ella  llegara  el  viernes.  El  entrar  a  su  oficina  fue  lo  más  difícil.

 



Había  tanto  de  él,  reflejaba  su  personalidad…  organizada, ordenada… y como ella, esperaría su regreso.

Al mediodía, Jennifer sabía que tendría que hablar con alguien o se volvería loca. Llamó a su madre y la invito a cenar esa noche. Su madre estaba encantada.

—Mamá,  tengo  algo  que  contarte  y  sé  que  será  difícil  que  lo creas —Jennifer dijo esa noche, tomando un café.

Estaban  disfrutando  de  una  agradable  cena  en  uno  de  sus restaurantes favoritos cerca de donde vivía su madre.

Su  madre  sonrió.  —Nada  de  lo  que  puedas  decirme  puede sorprenderme,  Jennifer.  Nunca  he  conocido  a  nadie  con  una imaginación como la tuya. Puedo recordar muchas de tus historias.

—Ella  se  echó  a  reír.  —Pero  adelante,  querida.  —Le  dio  una palmadita en la mano a Jennifer. —Cuéntamelo.

Genial. Con un inicio así, Jennifer sabía que su madre pensaría que imagino todo.

—Mamá. Algo de esto lo he sabido desde hace tiempo. Algo he descubierto poco a poco a lo largo de los últimos meses. Por favor, ten un poco de paciencia, porque me gustaría pedirte algo.

Jennifer  se  detuvo,  ordeno  sus  pensamientos.  —Recuerdas  el accidente que causó la muerte de papa, cuando dos muchachos... — Ella comenzó la historia. Le tomo un poco de tiempo, contándole lo poco que recordaba de esa época. Entonces le dijo todo lo que Tony le compartió de cómo la conocieron.

Finalmente  le  dijo  a  su  madre  cómo  Chad  fue  capaz  de comunicarse mentalmente con ella.

 



Los  ojos  de  su  madre  se  abrieron  cada  vez  más,  mientras narraba la historia. Pero no interrumpió a Jennifer. Ni una sola vez.

Jennifer continuó contando de cómo siguió comunicándose con Chad mientras crecía, y cómo ella y Chad finalmente perdieron  el contacto. O así lo creía ella.

—Hace  un  par  de  meses  accidentalmente  descubrí  quien  era Chad.

Su  madre  parecía  confundida.  —Pensé  que  dijiste  que  lo conocías. Era el jovencito quien...

—No, lo que quiero decir es quien es ahora.

Una pequeña arruga apareció entre las cejas de su madre. — ¿Y

quién es, querida?

—Mi jefe, C. W. Cameron.

Su  madre  la  miró  con  asombro.  —No  puedo  creerlo.  Ese  frio, arrogante e insensible hombre…

Jennifer  sonrió  ante  la  descripción  de  su  madre  le  dio  basado en las muchas historias de Jennifer. —Es correcto, mamá. El mismo hombre.

—Pero  has  descrito  a  Chad  como  alguien  muy  cálido  y cariñoso, muy atento.

—Lo es.

— ¿Cómo un hombre puede ser tan diferente?

—Lo  he  pensado  mucho  en  estos  últimos  meses.  Creo  que  el Chad  que  conocía  tenía  la  libertad  de  expresarse.  No  sentía  la presión de tener que comportarse de cierta manera, sin necesidad de 



demostrar nada a nadie. En el más amplio sentido de la palabra, él se  permitió  ser,  su  propia  esencia,  para  realizarse  y  crecer  sin obstáculos.

Jennifer se recargo en su silla y tomó un sorbo de su café. —No sé toda la historia, pero por lo que  me he enterado en la oficina el padre  de  Chad  era  un  hombre  cruel,  estricto,  que  insistía  en  la perfección de todo aquel que lo rodeaba, y también consideraba que dio  todo  lo  mejor.  —Dejó  la  taza  sobre  la  mesa  y  acarició distraídamente la asa. —Traté de imaginar cómo fue la juventud de Chad.  No  tengo  ni  idea  de  quién  más  estaba  en  su  familia,  pero, obviamente,  su  padre  esperaba  que  siguiera  sus  pasos.  Así  que Chad  eso  fue  lo  que  hizo.  Guardo  todas  sus  emociones  para  que nadie los conociera.

—Excepto a ti— su madre murmuró.

Ellas se sentaron juntas en silencio, pensando en el joven Chad Cameron y los conflictos que debió de haber tenido que dominar.

—La única y verdadera coincidencia en la historia es que fui a trabajar en la compañía de Chad. Aunque si lo piensas realmente no fue  una  coincidencia,  ya  que  en  la  escuela  de  secretariado  donde asistí estaba a pocas cuadras de distancia y la agencia siempre estaba buscando taquígrafos. Entiendo que los Cameron, padre e hijo, eran las  personas  más  difíciles  con  los  que  trabajar,  y  tenían  una  alta renovación de personal.

—Pensé  que  dijiste  que  cambió,  después  de  que  entraste  a trabajar.

—Y  lo  hizo,  y  empecé  a  comprender  el  por  qué.  De  alguna manera me convertí en una especie de intermediario entre Chad y el resto del personal. Yo soy quien recibe la mayor parte de las quejas 



de Chad, y puedo soportarlo. Al menos la mayor parte del tiempo.

A medida que se acostumbró a trabajar conmigo, se calmó.

—Es probable que ya no le molestara que seas su amiga de la infancia.

Jennifer sonrió. —Tienes razón. No lo pensé de esa forma. Pero tal  vez  él  me  conocía  tan  bien  que  no  sintió  la  necesidad  de imponerse o presionarme para hacer lo que tenía que hacer.

—Por lo que recuerdo, de todos modos hizo bastante de eso.

—Lo sé. A menudo miro hacia atrás y me pregunto por qué me quedé con él. ¡Generalmente me hacía enfadar tanto!

—Ni  yo  misma  podía  entenderlo.  Solías  llamarme  llorando.

Cuando te sugerí que renunciaras, me dijiste que no querías admitir ante el que podía conseguir lo mejor de ti.

Se  miraron  la  una  a  la  otra.  —Aun  no,  mamá,  así  que  como dicen nos lleva al resto de la historia.

— ¿Quieres decir, que hay más? Ya sabes, esto supera algunas de  las  historias  más  salvajes  que  solías  contarme  cuando  eras  una niña. No creí que tuvieras la imaginación suficiente como para haber soñado todo esto.

—Espera,  mamá.  No  has  escuchado  todo.  Verás,  el  viernes pasado, mi jefe, el Sr. C. W. Cameron y yo volamos a Las Vegas y nos casamos.

La  madre  de  Jennifer  parecía  como  si  le  hubieran  echado  un balde de agua helada a la cara. Se sentó allí mirando a su hija, con la boca ligeramente abierta.

Jennifer asintió. —Lo sé, mamá. ¡Increíble!

 



—Pero nunca insinuaste, ni una sola palabra, de que era lo que estaba pasando entre ustedes.

—No  la  hubo,  por  lo  menos  no  de  la  manera  que  te  refieres.

Veras, una vez que me enteré de que Chad y C. W. eran la misma persona, comencé a descubrir las semejanzas. Él hizo todo lo posible para  mantener  a  las  dos  personalidades  separadas.  Pero  empecé  a tratarlo  de  manera  diferente  en  la  oficina.  Hablaba  con  él  de  la misma  manera  cuando  nos  comunicamos  mentalmente…  ligera, casualmente, y con mucha calidez.

— ¿Qué hizo la gente en la oficina cuando notaron su cambio?

—Oh, ellos no se dieron cuenta. Las personas lo evitan lo más posible en la oficina, así que nadie se asoma en mi oficina cada vez que él se encuentra en la ciudad. En realidad, es casi cómico, el ver como las personas tratan de evitarlo.

—Bien,  ¿y  qué  piensan  ellos  ahora?  ¿Se  sorprendieron  al escuchar que te casaste con él?

—Nadie lo sabe.

—Aahh. Tiene sentido. Él quiere mantenerlo en secreto.

—No  tengo  ni  idea  de  lo  que  Chad  quiere,  mamá.  Es  por  eso qué estoy aquí contándote todo esto. Veras, me trajo de regreso de Las Vegas después de un fin de semana estupendo, me dejó en mi coche, y me dijo que iba a estar fuera de la ciudad durante toda esta semana y me vería más adelante.

La  madre  de  Jennifer  se  atraganto  un  poco  con  el  agua.

Tosiendo, le hizo un gesto con la mano a su hija para que la ayuda y finalmente exclamó: 



—El  hombre  tiene  que  ser  el  más  insensible,  irritante,  patán, grosero que alguna vez he escuchado hablar.

—Para esa hay una explicación. Es posible que haya varias.

—Nombra a una.

—Yo jugué un poco sucio en mis intentos de hacer que pasase más tiempo conmigo.

— ¿De qué forma?

—Digamos que he usado nuestra forma única de comunicación para ayudarle a visualizar algunas de las maneras encantadoras que pudiéramos pasar las tardes y noches, juntos.

—¡Jennifer Chisholm! Tú no...

—Me  temo  que  sí,  mamá.  Puedo  decir  que  no  estoy especialmente  complacida  con  mis  tácticas,  pero  estas    produjeron algunos resultados. Sin embargo, no fueron exactamente lo que yo tenía en mente.

—¿Estás  diciendo  que  estabas  esperando  tener  solo  una aventura con él?

De  la  manera  en  que  su  madre  lo  dijo  hizo  que  Jennifer  se mordiera el labio para no sonreír. Las palabras de su madre tenían un  tono  que  indicaba  lo  mucho  que  estaba  tratando  de  hacer  que una aventura pareciera un hecho cotidiano. Pero Jennifer sabía con certeza  que  su  madre  nunca  mostro  ningún  interés  en  ningún hombre desde que perdiera a su marido.

—Para ser honesta no estoy segura de que era lo que esperaba conseguir.  No  estaba  pensando  a  largo  plazo  el  efecto  que  tendría en él y cómo podría manejarlo.

 



Su madre se apoyó en el asiento y la miró por un momento en silencio. Luego sonrió. —Así que estas casada, ¿verdad?

Ella asintió.— Viéndolo de esa manera, eso parece ¿no?

—¿Qué vas a hacer al respecto?

—Luchar por mi matrimonio. ¿Qué más?

—¿Tienes alguna idea de cómo?

—No. Estoy abierta a sugerencias.

La  madre  de  Jennifer  recogió  su  bolso  y  se  levantó.—Bien, vamos  a  casa  y  veremos  qué  podemos  hacer.  Por  lo  menos  no puedes  decir  que no  conoces  a  ese  hombre.  Seguramente  con  todo ese conocimiento, puedes averiguar qué hacer para convencerlo de que los dos se deben de estar juntos.

Jennifer  siguió  a  su  madre  a  fuera  del  restaurante,  una sensación  de  esperanza  la  envolvió.  De  alguna  manera,  tenía  que convencer a C. W. Cameron que tomo la mejor decisión de su vida cuando se casó con ella.

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo Once

 

— ¿Chad?

—¿?

— ¿Estás despierto?

—Sólo a duras penas. ¿Qué pasa?

Jennifer  estaba  acostada  de  costado  en  su  cama,  Sam  estaba tumbado a su lado. Ya tenía acostada casi una hora, desde las once, y era incapaz de dormir.

—Realmente nada. Sólo estaba pensando en ti, preguntándome si estabas bien.

— ¿De verdad?

Jennifer  sintió  su  preocupación.  Así  que  estuvo  pensando  en ella. Ya han pasado tres días desde la última vez que lo vio. Y tres noches.  Jennifer  descubrió  cuan  rápidamente  una  persona  podía llegar  a  acostumbrarse  a  nuevas  experiencias.  Echaba  de  menos  a Chad en la cama con ella, abrazándola, amándola. Echaba de menos su presencia.

—Te extraño— respondió ella.

—Tengo el mismo problema —, admitió.

—No  tenía  ni  idea  de  que  el  estar  juntos  podía  ser  tan maravilloso.

 



Por un momento Chad no dijo nada. Después dijo: —temía que podríamos  habernos  excedidos  un  poco.  Fuimos  bastantes  activos tomando en cuenta que fue tu primera vez.

—Digamos  que  no  he  estado  con  ánimo  para  ir  al  club  y trabajar  desde  que  llegamos  a  casa.—Después  de  unos  momentos de  silencio, ella dijo: — ¿sabes cuándo regresarás?

—No.

Jennifer trató de mostrar algo de humor.— ¿Sabes? No puedes permanecer siempre de viaje. Tarde o temprano tienes que volver a casa.

—Lo sé.

—Pero no deseas volver—, le dijo amablemente.

—No es eso. Es solo que me siento tan... confundido, de alguna manera.  Parecer  ser  que  no  puedo  de  ninguna  manera  llevar  ni poner en orden mi vida fácilmente. Todos estos años he estado en control de mi vida. Ahora... ahora no sé qué pensar, qué hacer, cómo evaluar lo que está sucediendo.

—Es porque los sentimientos y las emociones no son algo que podamos definir. No podemos meterlas en pequeñas cajas y esperar a que se queden ahí. Eso es parte del ser humano.

—Si toda esta confusión es parte del ser humano, creo que paso.

— ¿Y volver a ser un robot?

— ¿Es eso lo que soy?

—Creo que eso es lo que has intentado ser. Gracias a Dios, que no funciono.

 



Permanecieron en silencio durante unos momentos. Jennifer se alegró de darse cuenta de que por lo menos se estaba comunicando otra  vez  con  ella.  Tuvo  miedo  de  que  su  matrimonio  le  hubiera afectado y decidiera apartarla de su vida.

— ¿Sunshine?

Ella sonrió ante el familiar apodo. — ¿Sí?

— ¿Qué llevas puesto?

Ella bajó la mirada y sonrió. —Mi pijama de franela con pies .4 

—¿?

—Bueno, nunca nadie me ha visto con ella excepto Sam.

— ¿Alguna vez has pensado en usar una manta eléctrica?

—  De  hecho,  tengo  una  y  por  lo  general  la  pongo  a  una temperatura en la que podrías asar cualquier cosa.

—No tuviste frío mientras estábamos en Las Vegas.

—Cómo  podría  tenerlo,  con  casi  noventa  kilos  de  músculos envolviéndome.

—Ochenta y un kilos.

—Oh. Bueno, ¿qué son algunos kilos aquí y allá?

— ¿Sunshine?
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— ¿Sí?

—Sé que no fui nada justo contigo este fin de semana.

— ¿A qué te refieres?

—A que no te permití que decidieras.

—Claro que lo hiciste. Acuérdate, nos detuvimos en el pasillo y me preguntaste...

—Sabes  perfectamente  a que  me  refiero.  Nunca  te  pregunté  si realmente querías casarte conmigo.

—Nunca he querido casarme con nadie más.

—Pero yo sé lo que piensas de C. W. Cameron.

—Si en todos estos años hubiera tenido alguna pista de que mi jefe podía leer mi mente—, bromeó, —estaría avergonzada. Te puse algunos nombres bastante desagradables.

—Después  de  pensar  un  poco  en  ellos,  la  mayor  parte  del tiempo estuve de acuerdo contigo.

—  ¿Qué  sucedía  en  las  ocasiones  que  no  estabas  de  acuerdo conmigo?

—Esperaba para ver si te tranquilizabas un poco. Nadie podría creer el temperamento que tienes, con sólo verte y trabajar contigo.

Lo ocultaste muy bien.

—Sabes, tú tienes las mismas habilidades.

—Me temo que no. Mi temperamento parece ser legendario.

 



—No  me  refiero  a  eso.  Tienes  la  capacidad  de  ocultar  tu  lado más tierno, ese lado que Chad tiene y al cual amo tanto, oculta del resto del mundo.

—Me  temo,  que  no  hay  nada  para  él  en  el  mundo  de  los negocios.

—Tal  vez  no.  Pero  no  tienes  que  pensar  en  trabajo  todo  el tiempo.  Hay  momentos  para  la  ternura  y  el  amor,  para  cuidarse  y para reconfortarse.

—En mi vida no la hay.

—Por supuesto que la hay en tu vida. Lo has hecho por años.

Conmigo.

—Ah, eso.

—Sí, eso.

—Pero eso es diferente.

—No. Tú eres diferente cuando estás conmigo. Pero no pareces querer demostrarlo, salvo en estas conversaciones... y  en el pasado fin de semana.

— ¿Quieres decir que no era C. W. Cameron la semana pasada?

—Tú  fuiste  todo  lo  que  quisieras  ser,  Chad.  Todos  tus maravillosos atributos y tu disposición amorosa se mostraron por sí mismas. Si te das una oportunidad, podrías ser así más a menudo.

—Si  pasáramos  todo  nuestro  tiempo  juntos  así,  la  oficina  se vendría abajo.

 



—No  quiero  decir  en  la  cama.  Quiero  decir  a  que  seas  más relajado  y amable. Podríamos bromear  y  hablar  en  la  oficina  de  la misma manera que lo hicimos durante la cena, o en la ducha.

—Ahora eso puede resultar muy interesante. ¿Me pregunto lo que el personal pensaría?

— Sabes a lo que me refiero. A que no tengas miedo de exponer tus emociones, Chad. No hay nada que temer con eso.

Se  quedó  en  silencio  durante  unos  minutos.  Luego  dijo:  —No estoy seguro de que si podré hacer eso, Sunshine.

—Eso no me importa, Chad, porque ya sé que esos sentimientos están ahí. Pero podría marcar una diferencia para ti.

Después de un rato, Chad dijo: —Buenas noches, Sunshine.

—Buenas noches, Chad.

Jennifer  sintió  como  el  amor  de  Chad  la  envolvía  y  sonrió mientras se quedaba dormida.

Para las diez de la mañana del viernes la oficina estaba en un caos.  Los  teléfonos  sonaban,  los  empleados  estaba  teniendo problemas con los equipos de la oficina y Jennifer estaba lista para salir corriendo gritando.

Parte  de  su  problema  era  que  no  sabía  nada  de  Chad.  Estaba dudando en ser la única quien siempre lo contactaba, así que esperó, pero no había nada. Eso nunca le molesto en el pasado, pero ahora las cosas eran diferentes. O por lo menos eso esperaba.

¿Se  estaba  acostumbrando  a  la  idea  de  que  ahora  tenía  una esposa por quién regresar?

 



El  intercomunicador  de  la  oficina  sonó  y  cuando  Jennifer contestó  la  recepcionista  preguntó:  —¿Hay  alguna  posibilidad  de que sea luna llena?

Jennifer se echó a reír. —No estoy segura. ¿Por qué?

—Oh,  porque  todo  por  aquí  es  una  locura.  Algunas  de  las preguntas  que  me  han  hecho.  Creo  que  algunas  personas  piensan que esta oficina está dirigida por Mike Hammer5.

Jennifer sonrió. —Seriamos muy afortunados.

—Bueno,  en  realidad,  el  Sr.  Cameron  no  es  tan  malo,  si  solo cediera un poco.—Hubo un rumor de fondo. —Tengo otra llamada.

¡Nos vemos!

Jennifer sacudió la cabeza, sonriendo. Se preguntaba si a Chad ¿le gustaría ser comparado con Mike Hammer? Si la gente supiera lo  tedioso  que  era  el  trabajo  de  investigación.  A  excepción  de 5 Mike Hammer es un personaje de ficción creado por el autor estadounidense  Mickey Spillane en el libro  I, the Jury (Yo, el jurado), llevado al cine en 1952 y 1982. Varias películas y programas de radio y televisión se han basado en los libros de la serie de Hammer. El actor que más se  ha identificado con el personaje en años recientes  ha sido  Stacy Keach,   quien recreó a Hammer  en  la  serie  de  televisión  de  la  CBS   Mike  Hammer,  de  Mike  Spillane,  la  cual  se  emitió desde 1984 hasta 1987 y se revivió en 1997 hasta 1998.

 

  

 

 

 



algunos incidentes inusuales como el momento en que Chad quedó abandonado  en  un  cabaña  de  caza  en  el  sur  de  Utah,  podría  ser bastante aburrido. Estaba sonriendo cuando contestó el teléfono.

—Oficina del Sr. Cameron, ¿En qué puedo ayudarle?

—¿Srita. Chisholm? —De inmediato reconoció la voz de Chad.

Así que, no importaba como se comunicarse con ella en privado, él aún continuaba siendo formal en la oficina.

Quizás fuera por los efectos de la luna llena, porque Jennifer le respondió:  —No.  Lo  siento.  La  Srita.  Chisholm  ya  no  es  empleada de esta firma… —Hizo una pausa y en un tono más meloso dijo:— Esta es la Sra. Cameron, Sra. de Charles Winston Cameron. ¿Puedo ayudarle?

Los cables de larga distancia zumbaban mientras esperaba una respuesta.—¿Jennifer?—preguntó finalmente.

—¿Sí?— Jennifer mantuvo su voz agradable y muy profesional.

— ¿Ahora vas a usar ese Apellido?

—Tengo  un  pedazo  de  papel,  debidamente  registrado, indicando que ese es mi apellido legal y correcto.

—Lo sé. Sólo que no estaba consciente de que lo estarías usando en la oficina.

—Me vi  obligada a  hacerlo,  señor,  con  el  fin  de  detener  todos esos desagradables rumores que circulan sobre ti.

—¿Qué rumores?

 



—Esas  calumnias,  acerca  de  su  virilidad,  señor.  Se  ha  estado murmurando  de  la  posibilidad  de  que  no  está  interesado  en  las mujeres.

—¿Qué?—él gritó.

—No  se  preocupe,  señor,  —dijo  con  una  suave  voz.  —Por supuesto he acabado con tales observaciones sin sentido. Expliqué, en gran detalle y explícitamente, que después de dos días y medio de  estar  encerrada  en  una  habitación  con  usted,  no  hubo  ninguna duda  en  mi  mente  en  cuanto  a  su  hombría.—Se  detuvo  un  par  de segundos  y  añadió:  —Entonces,  ahora,  señor.  ¿Cómo  puedo ayudarlo en esta mañana?

Jennifer  estaba  fascinada  al  descubrir  que  a  veces  C.  W.

Cameron tenía problemas para articular palabras. Tartamudeo una o  dos veces, se aclaró la garganta y el pobre hombre dijo algo como esto: — Por supuesto, estas bromeando.

—¿Quiere  decir  que  no  quiere  que  yo  defienda  su  reputación, señor?

—Realmente no le contaste a nadie lo que paso el fin de semana pasado, ¿verdad?

—No hay nada de lo que avergonzarse, señor. Debe estar muy orgulloso  de  sí  mismo.  ¿Cuántos  hombres  de  treinta  y  siete  años podrían…?

—¡Jennifer!

—Sí, señor.

—¿Podrías dejar de llamarme señor?

—Sí, ¿Cómo quiere que le diga?

 



—¿Cómo me llamabas en el pasado?

—Sr. Camerón. Sin embargo, me niego a llamar al hombre con quien  duermo  por  su  apellido.  Huele  a  discriminación  de  clase social  durante  la  época  Eduardiana.—Echó  un  vistazo  a  la  pila  de llamadas. —¿Hay alguna razón en particular por la que llama? Soy capaz de leer sus mensajes o resumir el correo, lo que desee.

Jennifer tuvo la clara impresión de que Chad estaba en silencio contando  para  tranquilizarse.  Sí,  eso  era  exactamente  lo  que  capto de él.  Aunque  hubieran  pasado  veinte  años  el  seguía  siendo  el mismo. Tal vez eso era lo que lo mantenía en su férreo control. Por ahora, tenía que ser un asistente matemático.

—Sí. Me gustaría saber del correo y si tengo mensajes urgentes.

Durante  los  siguientes  minutos  su  conversación  fue  solo  de negocios.  Le  dio  instrucciones  para  los  otros  investigadores, incluyendo  la  información  de  la  próxima  semana  por  si  él  no regresaba a casa.

—Creí que habías dicho que estarías en casa en pocos días.

—Ese  era  el  plan.  Sin  embargo,  me  encontré  con  algunos problemas que cambiaron mis planes.

—Ya veo.—Como su secretaria, esto hacia muy poca diferencia si  estaba  allí  o  no. Podía  seguir  las  instrucciones  en  persona  o  por teléfono.  Como  esposa,  era  un  tema  muy  diferente  a  considerar.

Especialmente  desde  que  era  una  nueva  esposa.  Una  flamante esposa. Sin marido para demostrarlo.

Jennifer  no  pudo  dejar  de  preguntarse  si  su  retraso  tenía  más que  ver  con  su  nueva  relación  marital  que  los  problemas 



empresariales, pero se negó a preguntárselo. Como ya antes le dijo a Chad, algún día tendría que volver a casa.

Repentinamente C. W. Cameron dijo algo tan sorprendente, que casi dejó caer el teléfono. Le hizo una pregunta personal. —¿Cuáles son sus planes para el fin de semana?

En  todos  los  años  que  ha  trabajado  para  él,  nunca  le  hizo  ese tipo  de  pregunta.  Finalmente  se  decidió  que  como  su  jefe  le preocupaba  que  ella  se  esfumará  en  una  nube  de  humo  todos  los viernes a partir de las cinco de la tarde, sólo para volver a aparecer muy temprano cada lunes por la mañana.

Tal vez aún existía esperanza para ellos.

Jennifer  no  quería  decirle  que  decidió  tener  el  fin  de  semana libre por si acaso el estuviera en la ciudad. Pensando rápidamente, dijo,  —Oh,  probablemente  pasaré  el  fin  de  semana  con  mi  madre.

Ella siempre está tratando de persuadirme para que la visite.

—¿Cómo está tu madre?

Jennifer  se  quedó  mirando  el  teléfono  como  si  le  hubiera hablado  una  lengua  extranjera.—Está  bien.  Cené  con  ella  el  lunes por la noche.

—Oh.

Esperó a que dijera algo más. No estaba segura de cómo llevar a cabo esta conversación en particular.

—¿Le has contado acerca de nosotros?

—Sí.

—¿Qué fue lo que dijo?

 



—Se  preguntó  si  iba  a  tener un  yerno  invisible  y  si  sus  nietos también llevarían la maldición de invisibilidad.

—Tengo ganas de conocerla.

—Ella también tiene ganas de conocerte.

Hubo  otra  pausa.—Yo,  uh,  tengo  que  ir  a  trabajar.  Hablaré contigo la próxima semana.

—Está bien. ¿Desea algo más?

Jennifer  esperó.  Por  último,  en  voz  baja,  dijo:  —Te  extraño Sunshine.

Jennifer tuvo dificultades para concentrarse en su trabajo por el resto del día.

—Definitivamente es una buena señal— comentó su madre esa noche.  Jennifer  y  Sam  viajaron  a  Oceanside.  Jennifer  y  su  madre estaban sentadas frente a la pequeña chimenea, mirando las llamas, mientras que Sam recorría el lugar. Un gato no puede ser demasiado cuidadoso  acerca  de  los  lugares  que  habitaba.  Periódicamente saltaba  sobre  las  piernas  de  Jennifer  y  tocaba  su  nariz  en  la  suya.

Satisfecho  de  que  ella  se  comportara  bien,  saltaba  al  suelo  y continuaba su reconocimiento.

—Yo  también  lo  creo—  coincidió  Jennifer.—No  pienso  que Chad  conscientemente  eligió  una  división  tan  radical  en  su personalidad. Poco a poco a través de las diversas circunstancias y experiencias, elaboró un patrón de supervivencia.

—¿Sabes lo que realmente me parece triste?—dijo su madre.

 



—¿Qué cosa, mamá? —Jennifer estaba disfrutando de un poco de  sidra  caliente  de  manzana  y  tomó  un  sorbo  de  la  copa  que sostenía.

—¿Qué crees que pudo haber pasado con el Chad que conoces si  él  no  hubiera  descubierto  la  forma  de  comunicarse  contigo cuando eras una niña? Lo sacaste de sí mismo, le diste a alguien en quien  más  pensar,  preocuparse,  y  cuidar.  A  menudo  has mencionado  lo  mucho  que  significo  para  ti  su  compañía  durante esos años. Pero ¿qué pasa con él?

A Jennifer le dio un ligero escalofrío.—No quiero ni pensarlo. El C. W. Cameron que todos conocemos y odiamos podría haber sido todo lo que quedase.

—Entonces él te debe tanta gratitud como tú se la debes.

—Mamá, la gratitud no tiene nada que ver con esto. No cuando se ama. El amor es mucho más que compartir, es una oportunidad de ser quien eres, y ser aceptado por lo que eres. Nunca seré capaz de  entender  cómo  nos  las  arreglamos  para  conseguir  estar  juntos, porque  ninguno  de  los  dos  ha  conocido  a  nadie  más  con  quien comunicarnos  mentalmente.  Las  probabilidades  de  encontrarnos eran astronómicas. Y mira la diferencia de edad. Chad es doce años mayor  que  yo.  Nunca  podríamos  haber  tenido  una  cita,  mientras estábamos creciendo.

—Y para el momento en que fuiste mayor—, añadió su madre, —  y  fuiste  a  trabajar  para  él  probablemente  estaba  demasiado impuesto a su forma de ser como para abrirse.

—Por lo que se, todavía podría estarlo.

—Y aun así, estás casada con él.

 



—Lo sé. Y no lo lamento. Estoy dispuesta a aceptarlo como es.

Es como si un ser querido ha sufrido un accidente se ha lesionado  y no esté completo. Él siempre será la misma persona que siempre has amado.

—Sí. Cuando tu padre se dio cuenta de que estaba paralizado, y que nunca podría caminar de nuevo, pareció que se rindió, dejo de luchar por su vida. Traté de hacerle comprender que lo importante para mí era que estuviera aquí conmigo.

—De  esa  misma  manera  me  siento  con  respecto  a  Chad.  Si tenemos  que  mantener  nuestras  vidas  totalmente  separadas,  llevar una  relación  formal  en  el  trabajo  siendo  jefe-empleado,  cualquier cosa  que  esté  dispuesto  a  darme  fuera  de  la  oficina,  aceptare  eso.

Porque sé que él dará todo lo que sea capaz de dar. No puedo pedir más que eso.

 

 

Para el momento en que Jennifer llego a casa el domingo por la noche se sentía agradablemente cansada y verdaderamente relajada.

El  visitar  a  su  madre  le  hizo  bien.  Sam  había  matado  algunos dragones  invisibles,  que  lo  dejaron  en  un  estado  de  ánimo  muy apacible, ella y su madre se unieron estando más cerca que nunca.

Jennifer  se  sintió  bendecida,  aunque  por  lo  menos  reconoció que tal vez las otras personas pudieran ver que su situación era un poco extraña. Podría vivir con un amante secreto, mientras  que en público podría estaba casada con un hombre frío y arrogante. Tarde o  temprano  Chad  se  daría  cuenta  de  que  su  matrimonio  podría funcionar  porque  ellos  así  lo  querían.  Puede  que  este  no  fuera  un matrimonio igual a los otros, pero ¿por qué debería de serlo? Ella y 



Chad eran diferentes. ¿No es como si ella no lo supiera desde hace años?

El  estar  casada  con  su  amigo  invisible  parecía  ser  una  ventaja más que suficiente para que Jennifer aceptara cualquier cosa que el futuro le brindara.

Una nueva serenidad pareció envolver a Jennifer. Iría a trabajar la  siguiente  semana  con  la  fácil  aceptación  de  su  papel  en  la  vida.

Mantendría  la  oficina  funcionando  sin  problemas,  mientras  que Chad  estuviera  ausente.  Esperaba  que  cuando  regresara  pudiera descubrir una manera de lograr que funcionara su vida en el hogar sin ningún problema.

La primera cosa que se dio cuenta cuando entro por la puerta la mañana del miércoles fue que la recepcionista la miro extrañamente.

De una manera muy extraña.

Jennifer  miró  hacia  abajo  para  ver  si  accidentalmente  estaba usando los zapatos equivocados de la oficina. Una vez casi lo hizo.

No.  Sus  navy6  kid  pumps  brillaban  hacia  ella.  Mientras  caminaba hacia  su  oficina  discretamente  reviso  una  vez  más  si  podía  ver  el problema. ¿Que podría ser? La falda era más larga, había una buena distancia  de  seis  pulgadas  entre  su  cadera  y  el  dobladillo  de  su tobillo.

Encogiéndose  de  hombros,  se  dirigió  a  su  despacho  y  se detuvo.
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Su  correo  estaba  apilado  ordenadamente  en  su  escritorio, cuando siempre era dejado en la recepción. Justo detrás de su placa de identificación. Vio que estaba cambiada.

Su placa decía: —Jennifer C. Cameron.

¿De dónde salió? Al levantar la vista vio un ramo de rosas rojas hermosamente  adornadas,  las  cuales  empequeñecía  el  armario detrás  de  su  escritorio.  Después  de  que  distraídamente  guardo  su bolso tomo la pequeña tarjeta del sobre blanco encajada en una de las  rosas  y  leyó :  Gracias  por  la  luna  de  miel  más  maravillosa  que  un hombre podría desear. Con todo mi amor, Chad.

Jennifer miró a su alrededor y vio que la mayoría del personal estaban de pie frente a la puerta de su oficina, observándola.

Se  dio  la  vuelta  y  Jennifer  les  brindo  lo  que  sintió  como  una débil sonrisa.—Buenos días a todos.

—Buenos  días,  Jennifer,—  recibió  un  coro  en  respuesta.

Continuaron ahí de pie, esperando.

Ahora,  ¿qué  se  suponía  que  debía  hacer?  Todo  el  mundo parecía mirar entre la placa de identificación y las rosas. Nadie dijo una palabra. Se preguntó si alguien respiraba, estaban tan callados.

¡ Chad,  cómo  pudiste  hacerme  esto  a  mí!   En  respuesta  Jennifer  sintió como su amor y diversión se arremolinaba alrededor de ella, y sabía que él le estaba pagando con la misma moneda por lo que le dijo por teléfono  la  semana  pasada .  ¿Dónde  estás?   preguntó  ella.  No  hubo respuesta.

Chad pudo haber hecho todo esto con ayuda de otra persona.

De  hecho,  probablemente  lo  hizo.  Aunque  estaba  segura  de  que Chad estaba deseando poder estar allí para ver su rostro.

 



—Yo, uh, probablemente se estarán preguntándose por qué…— Ella  movió  su  mano  con  impotencia  entre  su  nuevo  nombre  y  las flores.

Todas  las  cabezas  confirmaron  al  unísono.  ¿Por  el  amor  de Dios, que estuvieron haciendo? ¿Ensayando?

—Sí, bueno, pensé que… Lo que quiero decir es que pensamos que  quizás…  después  de  todo,  él  ha  estado  viajando  y…—Ella  se dio por vencida. Después de todo ¿qué podía decir?

Cruzando  sus  manos  humildemente  frente  de  ella,  Jennifer anunció, —El Sr. Cameron y yo nos casamos en Las Vegas hace dos semanas.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo Doce

 

Para la hora en que Jennifer llegó a casa el viernes por la noche lo  único  que  quería  hacer  era  meterse  en  la  cama,  envolverse  y hacerse el muerto.

No había tenido noticias de su misterioso jefe y su muy secreto amante.  Lo  cual  le  daba  igual.  Podría  haberle  disparado.  En realidad,  un  tiro  sería  demasiado  rápido  y  sin  dolor.  Dándose suficiente tiempo y energía, estaba segura de que podría pensar en una manera realmente interesante y varias maneras de hacerlo sufrir por mucho tiempo.

Su recién anunciado matrimonio causo un mínimo alboroto en la  oficina.—Es  una  lástima  que  no  pudiste  estar  ahí  para  ser partícipe de ello, mi amor—, se murmuró para sí misma.

Por supuesto, todo el mundo estuvo sorprendido hasta la punta de  sus  pies.  ¿Y  por  qué  no  lo  estarían?  Nunca  hubo  ni  una  sola muestra  de  romance  entre  ellos.  Ni  siquiera  una  leve  sospecha.  A decir  verdad,  algunas  de  las  mujeres  se  sentirían  avergonzadas  al recordar cuando iban a quejarse sobre de él, sólo para recordar que ella también estuvo enérgicamente de acuerdo con ellas.

¿Y de todas maneras se casó con él?

¿Cómo  podría  explicarlo?  Jennifer  lo  veía  exactamente  como ellos  lo  veían.  Chad  solo  era…la  mayor  parte  del  tiempo…y justo…la mayor parte del tiempo… pero nunca escucho hablar que 



esa imparcialidad y lealtad podrían ser suavizadas con compasión.

Más de una vez intercedió en nombre de los empleados.

Pero  si  Jennifer  estaba  feliz,  era  obvio  que  ellos  estaban contentos  por  ella. Además  de buena gana  acepto sus  comentarios burlones y sus felicitaciones, y trató de trabajar un poco.

La  siguiente  tarde  que  regreso  de  almorzar,  descubrió  que  le tenían  preparada  una  fiesta  sorpresa,  esta  incluía  también  pastel, serpentinas y regalos… todo tipo de regalos desde los más graciosos hasta los más prácticos.

Y el pobre y querido Chad se perdió de toda la emoción. ¿Por qué tenía el presentimiento de que él lo planeo de esa manera?

Con  toda  la  conmoción  agregada  en  la  oficina,  Jennifer  se retrasó en su trabajo. Así que esa noche se  quedó hasta muy tarde para ponerse al día.

Durante  la  semana  no  recibió  ninguna  llamada  de  Chad.

Tampoco  se  contactó  a  través  de  su  canal  más  íntimo.  No  es  que pudiera  culparlo.  El  hombre  tenía  una  manera  muy  extraña  en evidenciar como ella reaccionaria por lo que le hizo.

Jennifer negó con la cabeza mientras se sentaba en el costado de la cama.

Bueno, de cualquier manera, sobrevivió. No dudaba que para el lunes  se  ocuparían  por  algo  de  mayor  relevancia  que  en  la  vida personal  de  su  jefe  y  su  asistente.  Eso  esperaba.  Mientras  tanto, Jennifer llenaría la bañera de agua caliente y disfrutaría de esta en su ritual favorito de vino, música y relajación.

Para el momento en que salió, estaba demasiado relajada y en paz con el mundo como para estar enojada.

 



De todos modos, realmente no estaba muy enojada con Chad.

Lo  extrañaba  demasiado  como  para  estar  enojada.  Tenían  dos semanas de casados contando este día, y la mayoría del tiempo de estas dos semanas estuvieron separados.

Acéptalo, muchacha, vas a tener que acostumbrarte a este tipo de vida, se recordó. Podía manejar esto, si supiera algunos detalles.

¿Chad  se  iría  a  vivir  con  ella,  o  continuarían  viviendo  en  casas separadas?

Obviamente,  Chad  la  reconocería  como  su  esposa.  No  había ninguna razón para continuar cuestionándose con respecto a eso por más tiempo.

Jennifer  estaba  buscando  debajo  del  gabinete  de  su  cocina  su pequeña olla para calentar un poco de sopa cuando sonó el timbre.

Desanimada  vio  hacia  abajo  viéndose  a  sí  misma  como  estaba vestida. Ya que no esperaba compañía estaba vestida con su pijama de franela. Aquella, la que le cubría los pies.

No tenía idea de quién podía ser. Jennifer no había hablado con Jerry en meses. No podía ser el chico del periódico ya que se fue la semana anterior.

Se  encogió  de  hombros.  Cuando  todo  lo  demás  fallaba,  debía abrir  la  puerta  y  resolver  el  misterio  de  quien  estaba  tocando  el timbre, se dijo a sí misma. De alguna manera parecía aceptar toda la diversión del juego.

—Un  momento—  gritó  mientras  el  timbre  se  escuchaba  de nuevo.  Corrió  para  tomar  su  bata  de  baño,  la  vieja  bata  que  su madre le dio hace varios años. La cinta cubría un agujero que tenía a un lado, el cual tenía toda la intención de arreglar uno de estos días, y  se  derramo  chocolate  caliente  en  la  parte  delantera,  la  que  dejó 



una  espeluznante  mancha,  pero  la  bata  era  cómoda.  ¿De  todos modos, a quién estaba tratando de impresionar?

Echando  un  vistazo  por  la  mirilla  de  seguridad  de  repente recordó a la única persona a la que deseaba impresionar. Luchando por quitar la cadena, quito el seguro y abrió la puerta.

—No estaba seguro de que estuvieras en casa, —dijo Chad, de pie en el pasillo y mirándola más bien vacilante.

Se veía tan cansado. Tenía líneas en su rostro, círculos oscuros bajo los ojos y Jennifer quería abrazarlo y sostenerlo de esa manera para empezar, durante al menos un siglo o dos.

—Adelante—, acertó a decir, dando un paso atrás y haciéndole una señal con el brazo.

Chad  entró  y  vio  a  su  alrededor.  Jennifer  decoro  su apartamento  con  varias  piezas  de  mobiliario  que  le  gustaron.

Algunos  de  estos  ella  los  restauro.  Algunos  todavía  necesitaban trabajo. Magnificas pinturas y arreglos florales de seda daban color a la habitación.

Jennifer nunca lo vio desde el punto de vista de otra persona.

Llenó  su  pequeña casa  con  objetos  que  significaban  algo  para  ella, por lo que lo viejo se codeaba con lo nuevo sin estar a juego con lo demás. Era su hogar.

Tuvo un repentino ataque de pánico escénico. Jennifer no tenía ni idea de qué clase  de casa  tuviera Chad o como era la que  vivió mientras  crecía,  o  como  sería  su  hogar  ahora.  Chad  se  estaba haciendo  una  idea  del  tipo  de  lugar  donde  su  esposa  vivía.  Muy bien podría darse la vuelta y salir corriendo gritando en la noche.

Sólo que él no lo hizo.

 



Probablemente  estaba  demasiado  cansado,  pensó  para  sí misma.  —  ¿Puedo tomar  tu  abrigo?—ofreció  cortésmente.  Chad  se quitó la prenda con un suspiro.

—Siéntate. En donde quieras. ¿Te traigo algo de beber?

Jennifer estaba balbuceando. Este era Chad, por amor de dios.

Su Chad. Al que conocía de siempre. Más importante aún, Chad la conocía de igual manera desde hace tiempo.

Chad se dejó caer en el sofá y dijo: —Una bebida suena bien.

— ¿Caliente? ¿Fría? ¿Alcohol? ¿No?

— Cualquier cosa.

—Café caliente, chocolate caliente, sidra de manzana caliente...

Chad  la  miró  con  una  expresión  de  asombro  en  su  rostro.  — ¿Ofreces demasiadas bebidas calientes en estos días?

—Eso es porque está haciendo frío en estos días.

— ¿Frío? —Chad la miro sorprendido. — El estar a veinticinco grados no  se considera que este haciendo frío.

—Lo es para mí—, respondió enfáticamente.

—El café está bien.

Jennifer puso el café, y luego volvió a la sala de estar. —Acabo de salir de la bañera. No esperaba a nadie. Si me disculpas, iré a...

Chad sonrió. —Te ves muy bien así como estás. Las coletas son un toque agradable. Me siento como si hubiera secuestrado y casado con Buffy.

 



Se  olvidó  de  que  se  había  hecho  las  coletas,  y  trato  de deshacerlas. Rápidamente se las deshizo, y con los dedos se peinó.

— ¿Es eso lo que piensas? ¿Qué me secuestraste?

Chad inclino su cabeza hacia atrás apoyándola en el sofá y cerró los ojos. — ¿Y no fue lo que hice? —le preguntó con cansancio.

Cautelosamente  Jennifer  se  sentó  a  su  lado.  Nunca  lo  había visto tan cansado. Casi derrotado.

— ¿Chad?

— ¿Mmm?—Él no abrió los ojos.

—No quieres estar casado conmigo, ¿verdad? —Podía sentir el dolor ante ese pensamiento atravesándola como un láser.

Chad abrió los ojos y la vio sentada a su lado. Levantó la mano y  la  apoyó  en  su  mejilla.  —Quiero  estar  casado  contigo  más  que nada en el mundo—, murmuró. —Soy yo el que no está seguro de que sea lo mejor para ti.

Jennifer pudo sentir como su pulso se aceleraba—¿Por qué?

—Te  mereces  más.  Soy  mucho  más  viejo,  con  costumbres  tan arraigadas, tan acostumbrado a estar solo.

Jennifer se acercó más, de manera que su boca estaba a escasos centímetros de la suya. —Nada de eso realmente importa, Chad, si me amas y me deseas.

Chad la atrajo a su regazo y comenzó a besarla. Entre cada beso le  dijo:  —Te  amo...Y  constantemente  te  deseo.  Tú  trajiste  luz  a  mi vida  hace  años  atrás...eres  lo  más  grande  que  me  ha  pasado.— Después de un cuidadoso y prolongado beso, añadió: —Pero no te di la oportunidad de decir no.

 



—  ¿Por  qué  iba  a  querer  decir  que  no?—Jennifer  preguntó, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello y apoyo su cabeza en su cuello. —Todas esas fantasías que compartí contigo era para que te dieran alguna pista respecto a mis sentimientos hacia ti.

Jennifer  comenzó  a  sentir  que  por  fin  se  relajaba  bajo  de  ella.

Por lo manos algunas partes parecían relajarse. Ya que había otras partes...

Chad  deslizo  sus  manos  dentro  del  cabello  de  Jennifer  y sostuvo  su  rostro  frente  de  él.  —Te  extrañé  mucho,  Sunshine— murmuró.

— ¿De verdad?—Estaba segura de que Chad podía sentir como su corazón latía más rápidamente.

—Muchísimo.

— ¿Entonces, por qué no llamaste?

—Tenía  miedo  de  escuchar  tu  voz.  Para  ser  honesto,  no necesitaba ese tipo de distracción, si quería alguna vez terminar el trabajo y regresar aquí contigo.—Le besó la punta de su nariz. —Y

nosotros tenemos muchos años por delante para ponernos al día.

Jennifer asintió. —Lo sé. Hay tantas cosas que no sé de ti, sobre tu familia, tus amigos...

—Tú has sido mi mejor amiga. Siempre.

—Pero ¿por qué no podía captar tus pensamientos de la misma manera que siempre lo haces con los míos?

—No  estaba  seguro  de  que  no  podías.  No  lo  sé.  Tal  vez  se necesita práctica. Hubo momentos en que a propósito no te permití que  conocieras  lo  que  estaba  pensando.  Particularmente,  en  la 



oficina.  Siento  como  si  colocara  un  escudo  mental  entre  nosotros, pero nunca estuve seguro si funciono.

—Oh, funciono muy bien. Nunca tuve la menor idea de que C.

W. Cameron fuera Chad.

Chad la abrazo más contra él, sus manos se deslizaron subiendo y bajando por su espalda. — ¿Te alegras de que este en casa?

—Desde  luego  que  lo  estoy.—  Se  apartó  de  él  un  poco  y anunció: —Tengo la intención de matarte.

Chad sonrió y  Jennifer se dio cuenta de que ya no parecía tan cansado  como  cuando  recién  llego.  —Qué  interesante—  dijo arrastrando las palabras. — ¿Nadie alguna vez te ha dicho, que será más  difícil  de  hacerlo  cuando  uno  anuncia  sus  intenciones  a  la presunta víctima?

—  ¿Por  qué  mandaste  las  flores  y  esa  nueva  placa  de identificación?

Su  sonrisa  se  agrando  hacia  una  sonrisa  maliciosa.  —  ¿No  te gustaron?

—Eran hermosas. Pero sabías el revuelo que iban a ocasionar.

—Pero  querida,  yo  sólo  estaba  preocupado  por  tu  reputación, —Chad  dijo,  con  expresión  solemne.  —Después  de  tus descripciones tan graficas sobre mis preferencias sexuales, a fin de salvar mi reputación, no quería que nadie en la oficina tuviera una idea  equivocada  de  ti.  Deseaba asegurarme  de  que supieran  quien eres, en cambio de una Sadie, Sadie, mujer casada.

— ¡Ah, hah! ¡Has visto la película Funny Girl!

— Probablemente, una docena de veces.

 



— ¿Quieres decir que eres una fan de Streisand7?

— ¿No lo es todo el mundo?

— ¿Te das cuenta lo que significa?

— ¿Qué?

—¡Chad! Finalmente encontramos algo que tenemos en común.

Chad  comenzó  a  besarla  bajo  el  oído.—Creo  que  ya  hemos descubierto algunas otras cosas que tenemos en común, ¿no crees?

Por  supuesto  que Chad  tenía  razón. Compartían  recuerdos  de los últimos años, aunque él sabía más de ella de lo que ella de él. Lo importante era que ahora estaba dispuesto a compartir su vida con ella. Fue a verla tan pronto como llego a la ciudad, a pesar de que era evidente que estaba cansado y necesitaba descansar y…— ¡Oh!

¡Tú café! — Jennifer se paró y corrió a la cocina.

Cuando  regresó  llevando  una  bandeja  descubrió  que  Chad  se había  quitado  la  chaqueta,  la  corbata  y  los  zapatos,  y  tenía arremangada la camisa hasta el codo.

Se  veía  tan  bien  sentado  en  su  sofá.  Le  desordeno  el  pelo  un poco, cuando paso los dedos a través de él, pero le daba un aspecto 7

  

 



más humano y menos formal. De igual manera lo hacia el brillo en su mirada.

Jennifer se sentó a su lado y le entregó su café.

Chad lo acepto con una sonrisa que hizo que su corazón diera un vuelco. Tomó un sorbo y le preguntó: —Así que, ¿cómo están las cosas en la oficina?

Era evidente que la oficina no estuvo en su mente desde hace una semana o él hubiera llamado. Ya fuera eso, o él confiaba en ella lo  suficiente  para  manejar  los  problemas  que  pudiera  presentarse.

En  cualquier  caso,  ella  no  lo  dejaría  pasar.  —Es  curioso  que preguntes.

— ¿Qué quieres decir?

—Bueno,  no  estoy  segura  de  por  dónde  empezar,  —dijo lentamente,  como  si  estuviera  pensándolo.  Ligeramente  inclino  su cabeza,  y  continuó,  —  ¿Quieres  que  te  cuente  primero  sobre  que descubrimos  como  el  contador  estaba  malversando  los  fondos fiduciarios,  o  que  la  recepcionista  huyó  a  Australia  con  tu  mejor investigador,  o  de  ese  incendio  que  sólo  destruyó  las  oficinas exteriores?

Tenía  que  darle  crédito.  Chad  tuvo  una  rápida  recuperación.

Por un segundo pensó que iba a derramarse el café sobre su camisa.

Pero en lugar de eso, se sentó abruptamente y dejó la taza.

—Me estás tomando el pelo —, dijo, mirándola fijamente.

Jennifer  se  encogió  de  hombros.—Por  supuesto  que  estoy bromeando. ¿Qué más?

 



Chad  se  inclinó  hacia  ella  ligeramente.—  ¿Quieres  decir  que nada de eso es cierto?

—Está bien, me di cuenta de la manera en que la recepcionista veía a Bill el otro día. Pero ya que él tiene cinco hijos y ya tiene la edad  suficiente  para  ser  su  padre,  que  imagine  que  él  no  haría  un movimiento en ella.

Chad negó con la cabeza, y la estiro de nuevo hacia sus brazos.

Con  intencional  cuidado  reclamó  su  boca  con  la  suya,  como  si  no tuviera  suficiente  de  ella.  Por  último,  se  alejó  un  poco,  respirando con dificultad. — ¿Cómo fui tan afortunado en encontrarte?

—Sabes, —Jennifer dijo con una mirada seria en su rostro, —Mi madre y yo estábamos discutiendo eso mismo la semana pasada. — Ella  comenzó  a  sonreír  al  ver  la  expresión  en  su  rostro.  —Y

decidimos que fuiste muy afortunado de haberme encontrado.

—Sabes,— Chad dijo:—Creo que tú y tu madre podrían estar en lo cierto.

Una  vez  más,  lentamente  comenzó  a  besarla…  suaves  y pequeños besos que hicieron que sus dedos se doblaran adentro de su  pijama. Jugó con su labio inferior, acariciándola con sus dientes, y después los lamio con la lengua. Cuando Jennifer lo sintió gemir, sabía que las caricias lo estaban encendiendo tanto como a ella.

Y sin embargo, aún había algo que la molestaba.

Ella se apartó de él.— ¿Chad?

— ¿Mmm?

—No podemos seguir haciendo esto.

— ¿Haciendo qué?

 



—El  caer  en  los  brazos  del  otro  cuando  llegas  a  la  ciudad  y nunca hablar.

Chad  asintió.  —Tienes  razón.  ¿De  qué  es  de  lo  que  quieres hablar?

—Necesito  saber…—Se  detuvo,  y  pareció  que  no  pudo continuar.

Después de unos minutos, Chad la animo a continuar, — ¿Qué?

¿Qué es lo que necesitas saber? ¿Qué te amo? — Le acarició el cuello, —Lo hago. ¿Qué si te he extrañado terriblemente? Eso también.—La besó una vez más.

Aunque,  de  hecho,  ¿Que  necesitaba  saber?  ¿Después  de  todo, no  sabía  ya  todo  lo  que era necesario?  Él  la amaba.  Ella  lo  amaba.

Tan pronto como llego fue a buscarla, sin esperar más. Obviamente, quería estar con ella. ¿Eso no era suficiente?

—La verdad, nada...sé todo lo que necesito saber — admitió con una sonrisa, colocando sus brazos alrededor de su cuello.

Chad sonrió, y ella pensó que su corazón se derretiría. Tenía la más  dulce  y  cariñosas  de  las  sonrisas  y  la  usaba  con  tan  poca frecuencia. Y cuando lo hacía, tenía un efecto devastador sobre ella.

Hablando de armas ocultas. Este hombre podría ser muy peligroso para la tranquilidad de cualquier mujer.

Chad  se  puso  de  pie,  estirando  a  Jennifer  para que  fuera  a  su lado. —Tengo una gran idea.

— ¿Cuál es?

— ¿Por qué no me muestras tu apartamento?

 



Jennifer  miro  alrededor  de  la  pequeña  área,  perpleja.  —Pero esto es todo. Desde aquí puedes ver la cocina. La única otra cosa es la bañera y la recama…—Ella sonrió.—Oh. Está bien. ¿Por qué no te muestro el resto de mi apartamento?

Chad asintió. —Buena idea. Nunca antes estuve aquí.

—Lo sé. Me sorprendió que supieras dónde vivía.

—No  lo  sabía—admitió  tímidamente.  —Tuve  que  buscarlo  en tu archivo personal.

Jennifer se rio y le tomo la mano.— Esta bien. Para la gran gira me  gustaría  señalar  el  dormitorio  principal  suite…  cuidado  de  no tropezar con esa silla de ahí, —añadió, — y el baño contiguo. —La habitación todavía mantenía el aroma de su aceite de baño. Dándose la vuelta Jennifer dijo: — ¿Hay algo más?

—Me temo que es demasiado pequeña.

Ella lo miró sin comprender.

—Para dos personas—, Chad agrego amablemente.

—No  me  sorprende.  No  rente  este  apartamento  para  dos personas. Sam no ocupa mucho espacio.

Chad recorrió la mirada por la habitación. —Ah, sí. Sam. Estoy ansioso de conocerlo. ¿Dónde está?

Jennifer  se  encogió  de  hombros.—Olvidé  mencionar  que  es muy  tímido  con  los  desconocidos.  Así  que  estará  escondido  en algún lugar. Tan pronto como él se sienta seguro saldrá.

—Ya veo. Bueno, quizás en otro momento.

 



Jennifer  lo  miró,  un  poco  insegura  de  su  estado  de  ánimo.

Nunca  estuvo  con  este  Chad  relajado,  de  buen  humor  y  bromista.

Excepto, por supuesto, en el fin de semana durante su luna de miel.

Incluso  en  esa  ocasión,  no  estuvo  tan  contento.  Fue  mucho  más intenso, a veces casi desesperado con ella.

Chad  bajó  la  vista  hacia  el  nudo  del  cinturón  de  la  bata.

Distraídamente  tirando  de  este,  dijo,  —No  imagine  que  tu  casa podría ser lo suficientemente grande para dos. —El nudo se deshizo y la bata se abrió. Deslizándolo por sus hombros, la dejó caer en la silla  junto  a  la  cama.  —Mi  casa  tampoco  es  adecuada.  Nunca  me preocupe del lugar donde vivía. Paso tan poco tiempo allí.

Chad  encontró  la  pequeña  cremallera  debajo  del  cuello  de  su pijama. Tiró  de  él y  lo observó con  interés,  mientras  esta seguía  el camino  entre  sus  pechos,  más  allá  de  su  ombligo,  bajando  hasta llegar a la parte superior de sus muslos.

Deslizando  sus  manos  por  sus  hombros  fácilmente  deslizo  la pijama de una sola pieza por sus hombros, brazos, y la prenda cayó arremolinándose alrededor de sus tobillos.

Jennifer  estaba  ante  él  en  silencio  mientras  que  Chad contemplaba su belleza.

Chad tocó la punta de su pecho con un dedo y lo vio reaccionar a  él.  Jennifer  podría  decir  que  Chad  no  estuviera  afectado  por  sus propias acciones. Desde hace mucho renuncio a intentar controlar su agitada  respiración.  Su  cuerpo  se  estremecía  con  cada  latido  de  su corazón.

Chad  se  inclinó  y  tocó  suavemente  con  sus  labios  primero  un pecho y luego el otro. Levanto la vista hacia ella, sus ojos brillaban con amor, ternura y deseo.—Así que hice una cita con un agente de 



bienes raíces para mañana en la tarde, para ir a ver algunas casas. O

si  prefieres  ver  algunos  condominios,  eso  lo  decides  tú.—Chad  la estiro contra su cuerpo y Jennifer no puso ninguna resistencia. —He decidido  que  paso  demasiado  tiempo  viajando.  Tengo  otros  dos hombres que podrían ayudar a equilibrar esa carga. Y si no quieren hacerlo, siempre puedo contratar a alguien que quiera viajar.

Así que Chad estuvo pensando en su nueva situación. Debió de haberlo  sabido.  Era  un  hombre  quien  vivía  su  vida  resolviendo problemas.  El  hacer  los  arreglos  para  encontrar  donde  vivir  sería algo sencillo para él.

Jennifer comenzó a desabrocharle los botones de la camisa. Su toque  ya  había  comenzado  a  trabajar  mágicamente  en  ella.  Quería sentirlo contra ella. Cuando Chad dio un paso atrás y se desabrochó el cinturón, Jennifer rápidamente aparto la colcha de la cama.

Ya  no  necesitaría  esas  pesadas  mantas.  Jennifer  tenía  la corazonada de que iba a estar lo suficientemente caliente sin ellas.

—Oh,  sí,  hay  algo  más—,  Chad  dijo,  metiendo  la  mano  en  el bolsillo  del  pantalón.  Una  vez  que  salió  de  estos  envolvió  los pantalones y los puso sobre la cama, Chad extendió su mano.  Sobre la  palma  de  su  mano  estaba  una  alianza  de  matrimonio  de  oro, elaboradamente  tallada  y  decorada  con  diamantes.  Tomando  su mano izquierda, deslizó el anillo en su dedo anular.

Levantando  su  mano  la  besó,  entonces  vio  hacia  ella  con  esa mirada llena de amor.—Gracias por casarse conmigo, Sra. Cameron.

Espero pasar muchos años contigo llenos de felicidad.

Jennifer  sonrió  y  lo  abrazó  por  la  cintura.  —Tengo  el presentimiento de que el placer será todo mío.

 



 

 

Epílogo

 

—  ¿Sunshine? 

—  ¿Mmm? 

— Tienes que ayudarme. 

—  ¿Qué pasa?  — Jennifer murmuró, todavía medio dormida.

— No puedo moverme.

Jennifer se movió perezosamente en la cama sin abrir los ojos.— ¿Por qué no puedes? 

—  Porque soy prisionero de un animal salvaje de la jungla.

— Claro  que  lo  estas—,estuvo  de  acuerdo  aún  adormilada,  y hundió la cabeza más en la almohada.

—  ¿No te importa? 

— Siempre me preocupo por ti, amor. 

—  ¿Y no vas a hacer algo al respecto? 

— Dile que se mueva—, murmuró.

— Ya intente eso. 

—  ¿Y qué pasó? 

— Me lamió la oreja. 

 



Jennifer  sonrió  contra  su  almohada.— Esa  es  una  buena  señal. 

Significa que le gustas. 

—  ¿Qué es lo que se supone que haría si no le agrado?

— Nunca  te  hubiera  dejado  acercarte  a  mi  cama.  El  gato  está entrenado para atacar—Por fin abrió los ojos y tuvo que morderse el labio…fuertemente…para evitar reírse.

Chad  estaba  boca  abajo,  con  la  cabeza  enterrada  en  la almohada.  Sam,  obviamente,  tomo  como  una  invitación  el  ver  la amplia y desnuda espalda de Chad para acostarse encima de esta, lo cual  fue  lo  que  hizo.  Ahora  Sam  yacía  acostado  encima  de  Chad, ocasionalmente se estiraba lo suficiente para lamer el expuesto oído de Chad.

Mientras  Jennifer  observaba,  Sam  movía  majestuosamente  su esponjada cola en el aire.

— Esta  ya  no  es  su cama,  Sunshine.  Ahora  es  nuestra cama. ¿Crees que podrías explicarle eso a él? Tengo tanto derecho a estar aquí como él— Dado  que  Chad  estaba  orientado  hacia  el  otro  lado  no  sabía  que ahora  Jennifer  estaba  despierta  disfrutando  verlo  ocupando  una buena parte de su cama.

— Él sabe eso. ¿Ves cómo está dispuesto a compartirlo contigo?  — le señaló con una sonrisa.

Jennifer  se  estiró  y  casi  se  cayó  de  la  cama.  Tal  vez  deberían considerar  compra  de  una  cama  tamaño  King-size  para  su  nuevo hogar.

—De ninguna manera.—Esas palabras fueron las primeras que Chad dijo esa mañana. El sonido sobresaltó tanto a Sam que saltó de la cama y salió corriendo a la otra habitación.

 



Jennifer  se  movió  acercándose  al  lado  de  Chad,  y  comenzó  a frotar  la  amplia  extensión  de  la  espalda  que  Sam  acababa  de abandonar.— Que quieres decir con: ¿de ninguna manera?

—Que  no  compraremos  ninguna  cama  tamaño  King-size.  Me gusta  estar  lo  suficientemente  cerca  como  para  encontrarte  sin buscarte por toda la cama.

—Ya veo. Puede ser que no seas capaz de encontrarme uno de estos  días  después  de  que  me  tires  de  la  cama.  Terminaré durmiendo en el sofá.

Chad  volvió  la  cabeza  y  vio  como  Jennifer  lo  observaba,  con una ligera sonrisa— ¿Realmente ocupo mucho espacio?—preguntó, preocupado.

—Bueno,  seamos  realistas.  Ninguno  de  los  dos  está acostumbrado  a  compartir  la  cama.  —Jennifer  se  detuvo  un momento con una mirada interrogativa en su rostro. —Al menos yo no.

—Tú sabes malditamente muy bien que yo tampoco. He vivido casi toda mi vida como un monje, sólo por ti. —Sonrió. — Siempre estuve  temeroso  de  lo  que  pudieras  ser  capaz  de  percibir  con  el pensamiento, que no quería asustarte, particularmente cuando eras mucho más joven.

—Sabes,  me  parece  un  poco  difícil  de  creerlo.  Sobre  todo después  de  ese  fin  de  semana  en  Las  Vegas,  por  no  hablar  de  la demostración  a  tu  amplia  experiencia  estas  últimas  horas.— Tuvieron  muy  pocas  horas  de  sueño  la  noche  anterior.  Jennifer estaba  un  poco  sorprendida  de  que  se  sentía  de  maravilla  esta mañana.  Sacudió  su  cabeza  con  fingida  preocupación  ante  su relajada posición. —No es de extrañar que estuvieras exhausto.

 



Chad  se  enderezo  así  que  pudo  estar  a  la  altura  de  su  rostro.

Deslizó su mano por la nuca de su cuello y tiró suavemente. Cayó contra él con una risa sin aliento.

—Sabes, eres una muy dispuesta alumna —Chad admitió a los pocos minutos.

Jennifer  levantó  un  poco  la  cabeza,  disfrutando  de  la  mirada relajada y contenta en su rostro.

—¿De verdad cree eso,  Sr. Cameron? De verdad, le agradezco sus  amables  palabras.  ¿Esto  significa  que  puedo  esperar  mi acostumbrado bono para el fin de este año?

Chad la agarró y rodo junto con ella de manera que así la tuvo presionada contra la cama. Jennifer se echó a reír al ver la expresión en  su  rostro.  —Lo  siento.  Lo  siento.  Ya  sabes,  solo  estaba bromeando, divirtiéndome un poco  y…

— Así que quieres un bono, ¿verdad?

La respuesta no verbal de Chad implicaba la completa atención de  ambos  durante  un  período  prolongado  de  tiempo.  Sam,  quien miraba  desde  la  puerta,  estaba  disgustado  por  la  falta  de  atención que estaba recibiendo por parte de su compañera de piso. Él caminó hacia  la  cocina  y  esperó  frente  a  su  plato  vacío,  sintiéndose totalmente ignorado.

Sam se preguntó si podría convencerlos de que se merecía tener su propia compañera. Mirando la puerta de la habitación de manera reflexiva, pensó que podría darle una oportunidad.
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